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En el Camagüey de mediados del Siglo XIX tres jóvenes camagüeyanas se enamoran y embarazan de Arturo Fernández, un joven médico que regresa a Cuba, después de varios años de estudios en España… Ellas son:

Joaquina, una jovencita perteneciente a la aristocracia camagüeyana, casada  recientemente con Gumersindo Alcántara…

Filomena, hija bastarda de Gumersindo Alcántara, con una esclava de su propiedad… 

 Y Rosa Guzmán, poco agraciada joven de la localidad, cuasi solterona, pero riquísima heredera.

 

Los padres de Arturo organizan todo para facilitar la boda del joven médico con la apetecible heredera y los casan rápidamente, para evitar se haga visible el embarazo de Rosa…

 

Cada una de estas tres mujeres dio a luz una niña… 

Joaquina muere en el parto… 

Rosa permanece casada en un matrimonio sin amor, que la consume…  Los celos la impulsaran a cometer una  locura…

Filomena??????

 

Esas tres niñas son el resultado de amores y desamores, pero lograrán siempre mantenerse unidas, junto a las hijas que nacerán de ellas… Se verán envueltas en la Guerra de Independencia cubana, en emigraciones y viajes y retornos sucesivos, de Cuba a Europa… de Europa a Cuba… en amores frustrados... en uniones consensuales…  en pesares y alegrías… en separaciones y reencuentros… generación tras generación, manteniendo como base común, el amor por su tierra, la ardiente sensualidad de su Isla, y sobre todo, el amor y el respeto por los lazos sanguíneos. 

 

Los avatares de estas mujeres en la Cuba Republicana, no terminarían, ni con el advenimiento de la Revolución. Sin embargo, la Revolución, marcará sus vidas… 

Ni la emigración, Ni  grandes amores - algunos por cierto, increíbles -  ni los infortunios, ni los sufrimientos, hará flaquear  la decisión de no dejarse vencer por  la adversidad…

 

El final permitirá al lector imaginar su escenario preferido… 

 

 








Parte 1

La vida de toda familia constituye una novela digna de contar. Aun, las vidas  menos interesantes, suelen tener anécdotas y vivencias únicas, y fascinantes. Por eso me decidí a contar la historia de las mujeres de mi familia, aunque en ella, se mezclen las vidas de otras mujeres, que de forma diversa, se han relacionado con nosotras.

Todas nosotras, hemos tenido - y algunas todavía tenemos - existencias intensas, y me atrevería a decir, que muy turbulentas. Desde antes de mis tatarabuelas,  hasta las que hoy todavía vivimos, hemos experimentado  pasiones fuertes, alegrías… dolores… frustraciones… amores… y desengaños.

¡También felicidad!

Somos de una estirpe de mujeres igual que otras, pero nos ha caracterizado la fama de mujeres atractivas y orgullosas… algo libertinas o liberadas, según la intención – buena o malintencionada - del comentario popular. 

Hay  en nuestras vidas historias de sangre, terriblemente dolorosas.

Me remonté lo más que pude, a investigar, visité museos, callejuelas, bibliotecas, consulté libros de historia, y recompuse el enorme rompecabezas  de mi familia. 

Me enfrenté, sin darme cuenta, al impulso de mi raza, de mi linaje,  al palpitar  de todos aquellos corazones que se fueron apagando, poco a poco, a lo largo de más de un siglo, para el mundo, pero que seguían latiendo para los oídos familiares, que se acercaran a escucharlos.

En las adoquinadas callejuelas de Camagüey, al amparo de sus antiguas casonas y sus tinajones centenarios, los aullidos de mi casta y mi ralea ensordecieron mis oídos. Sentí en mi piel, el roce de la piel de todas las hembras que me precedieron. Viví y respiré el aire del siglo XIX,  imaginándome ser, como fueron ellas.

Mi meta fue visitar museos y salones, para revivir las abigarradas fiestas, que mis tatarabuelas disfrutaron. Caminé descalza por las sabanas del Camagüey provinciano, para sentir en el aire el olor de los azahares, que respiraron mis predecesoras, y escuchar el silbar de los machetes mambises, y las voces de los  que lucharon por la libertad de aquellas tierras

 Buscando mis raíces - cuando un viaje de trabajo me lo permitió -visité en la Madre Patria, el Convento donde mi bisabuela Mariana, purgó su pecado durante años, desconectada de la realidad…

Visité la campiña francesa - donde mi bisabuela parió a mi abuela, en el desvarío de su locura de amor -  allí mismo, muchos años antes,  habían parido a una hermana de ella… Esa misma campiña fue testigo de tanto dolor familiar, y también de los amoríos de algunas de las de mi casta.

En viaje a San Petersburgo, al pasear por el Malecón del Neva, pude descubrir, lo que embrujó Eleonora Scherbitsky, y pude comprender como se dejó seducir por sus callejuelas, por sus palacetes y por sus plazas…

Y después de todo ese recorrido, logré al fin, imbuida de toda la espiritualidad familiar, heredada y absorbida en meses y años de investigación, sentarme a escribir la verdadera historia de esta “Estirpe de Mujeres”, que llega hasta mí, en el siglo XXI.

He escrito esta historia, para dejársela a mis hijas, también mujeres, que han decidido salir con sus vidas bajo el brazo, de la tierra que las vio nacer, para que cuando se sientan culpables, por haber abandonado su Patria, o incluso a mí, su madre, comprendan que no es su culpa, que nos viene de estirpe, y que no se  preocupen, que cualquier día volverán… o volverán sus hijas, o sus nietas, o sus bisnietas, o alguna de sus descendientes, cuando necesiten, en el desarraigo elegido, buscar los nexos de sangre que las unen. 








El comienzo de la estirpe

 

Don Gumersindo Alcántara y San Diego, español de nacimiento, pero residente en Camagüey, hijo de una acaudalada familia española radicada en la Isla desde hacía muchos años, se casó el 23 de diciembre de 1846 con la Señorita Joaquina Villanueva del Corral, en una ceremonia religiosa, a la que asistió la crema y nata de la aristocracia camagüeyana, pues la familia de Joaquina era dueña de una de las fincas ganaderas más grandes de la provincia, y Gumersindo por su parte,  era el dueño de un enorme ingenio azucarero. 

Don Gumersindo Alcántara esperó  largos años para tomar la decisión de contraer matrimonio, a sus cuarenta y siete años. Sus padres habían muerto cuando él apenas contaba los 21 y desde ese momento tuvo que dedicarse al trabajo, a los negocios y a incrementar su capital, pues el dinero siempre fue su principal premisa. Cuando vino a abrir los ojos ya era un maduro mancebo que debía apurarse en formar una familia.

Comenzó a visitar con frecuencia la Villa a fin de conocer mujeres y poder seleccionar aquella que sería la adecuada para convertirse en la Sra. de Alcántara. Y no tardó en encontrarla en la persona de la bellísima y distinguida Srta. Joaquina Villanueva.

Conoció Joaquina en una fiesta de la sociedad española de la ciudad y quedó fascinado con la belleza, la dulzura y simpatía de la muchacha, y sobre todo con el gran caudal que algún día heredaría de sus padres. La muchacha reunía todos los requisitos que exigía él de una mujer, para ser su esposa: buen nombre y buena familia, belleza, juventud y por supuesto, bienes de fortuna.

Un frío domingo de enero de 1846 se decidió a visitar a la familia Villanueva y presentarle sus respetos a la Señorita Joaquina y naturalmente hacer  la petición de mano, al padre de la muchacha. 

Sabía que sería bienvenido, pues un hombre de su capital y soltero, era un partido más que interesante para cualquier familia de bien. 

Muchos padres, con hijas casaderas, lo invitaban a tertulias y fiestas a fin de meterle por los ojos a sus hijas y lograr un buen matrimonio para ellas con el importante y acaudalado Sr. Don Gumersindo Alcántara.

Llegó a la puerta de los Villanueva en su lujoso coche y vestido con su mejor traje de paseo. En las tardes de los domingos,  los Villanueva recibían en la casa a sus amigos y conocidos de la mejor sociedad, en tertulias donde se podía escuchar buena música de piano, bailar valses, conversar y por supuesto jugar a las cartas.

Se dividían los bandos por edades y por sexo. La juventud bullanguera se arremolinaba alrededor del piano en la sala y eran los que tocaban, cantaban y bailaban. Las señoras aprovechaban para ponerse al día de los principales chismes de la Villa a la par que vigilaban la compostura de los más jóvenes, y los caballeros se sentaban en grandes sillones en los corredores a conversar sobre negocios y a tomar algún que otro trago de buen coñac o buen vino español,  y a fumarse sus buenos “puros”.

A pesar de que Don Gumersindo era muy conocido y respetado por los asiduos a la tertulia de los Villanueva, nunca había concurrido a ella. Poseía una gran casa en la Villa, pero rara vez la habitaba. Su gusto era la casona de la hacienda y el trabajo. Por eso,  ese día su llegada causó un cierto revuelo  y también  alguna incertidumbre.

Las señoras se preguntaron enseguida entre sí la causa de tal visita, y los señores especulaban de si habría algún negocio que no conocieran. Nadie imaginó que era la mano de la bella  Joaquina la que sacó al ermitaño de su hacienda.

Esa misma tarde, después de que todos los concurrentes se  marcharon, Don Gumersindo y el señor Villanueva se encerraron en el despacho de éste último para conversar. Y esa misma noche el señor Villanueva, hombre duro y autoritario, les informó a su esposa y a su hija una noticia que las dejó mudas de estupor:

 


 


-         Queridas, tengo que informarles algo antes de pasar a cenar, pues lo considero de mucha importancia para nuestra familia. Hoy el señor Don Gumersindo Alcántara ha venido a pedirme la mano de Joaquina en matrimonio y yo se la he concedido. Es el mejor partido que pudiera encontrar Joaquina, un hombre rico, que conoce la vida y que podrá guiarla y hacerla feliz. Hemos fijado el enlace para el mes de diciembre. Queda por acordar la fecha exacta y alguna que otra menudencia. -


 


La señora Villanueva solo podía abrir la boca con cara de sorpresa, hasta que se atrevió a decir:

-                      Pero querido esposo, Joaquina apenas tiene 16 años, es una criatura, y el señor Don Gumersindo tiene más de 40. ¿Has pensado bien tu decisión?


No pudo terminar de hablar porque Joaquina, anegada en llanto se levantó y salió de la sala corriendo para su cuarto. Padre y madre se miraron sorprendidos  y la madre amantísima de su hija la siguió, dejando a su marido con la palabra en la boca. 

Por mucho que suplicó a la puerta de la habitación de la muchacha, por mucho que le rogó, ésta no la abrió. Lloró recostada a la puerta del cuarto pensando en lo desventurada que se sentiría su hija con aquel matrimonio arreglado, al igual que fue el suyo años atrás. 

Siempre quiso para la niña otro destino, un matrimonio por amor con algún joven de su agrado, y una vida feliz, y no aquella mezquina, que el destino y la ambición de su padre le habían deparado a ella, al lado de aquel hombre al que nunca pudo querer, no ya amar… Su marido, el Sr. Villanueva era un hombre duro y frío, carente de ternura, e incapaz de tratar a su mujer con algún gesto de cariño o devoción. Su unión fue concertada por sus padres y en todos los años de matrimonio, ni una vez había podido disfrutar de una caricia amable de parte de su marido. Su trato era cortés, pero frío y distante. Las veces que tenían sexo, era solamente el uso de su cuerpo, como si fuera otro utensilio de su casa. 

Pero la Sra. Villanueva se acostumbró a su destino y lo aceptó. Su marido tenía la primera y última palabra para todo. Nunca le consultó a su mujer ninguna decisión.

El cuerpo de la Sra. Villanueva había sido mancillado por su marido una y otra vez, y su espíritu, pisoteado con tanto vigor que la había dejado hecha un objeto decorativo. Todavía mantenía una belleza discreta, con un cutis terso y unos grandes ojos azules, que le había heredado a la hija. Pero se convirtió, por los largos años de sumisión a un marido despótico y poco considerado,  en una mujer excesivamente temerosa y asustadiza, incapaz de oponerse a los designios y mandatos de éste.

La hija, la joven Joaquina Villanueva era una muchacha inocente, muy dulce, pero demasiado apagada, recogida sobre sí misma. Tampoco  pudo disfrutar de un verdadero cariño paterno. Por el contrario, siempre vio en su padre, un dueño autoritario, que tomaba todas las decisiones en la vida del hogar. Sin embargo, muy profundo en su corazón,  la muchacha intuía que su padre la amaba, y por ello, le profesaba un cariño especial, sin aspavientos, tranquilo y distinto, sin que se pudiera adivinar por personas ajenas a su entorno familiar. .

Joaquina no había conocido aun el amor, pero tampoco le pasó por la cabeza que su padre la obligaría, a casarse con un hombre como Don Gumersindo. Su inocencia, no la apartaba de adivinar lo que sería su vida, unida a la de aquel hombre que no conocía, que no amaba, y que le llevaba casi treinta años. La sorpresa que recibió con la noticia, fue superior al respeto que sentía por su padre, por eso se atrevió a abandonar la sala y refugiarse en su alcoba.

Esa noche el Sr. Villanueva tuvo que sentarse a cenar, solo. Su esposa y su hija se habían recogido en sus respectivos aposentos y no salieron de ellos para nada, cada una, llorando su propia amargura. 

El padre por su parte,  sí se sentía satisfecho… iba a lograr una alianza incuestionablemente buena desde el punto de vista económico y como para él, el amor nunca fue importante, no podía esperar un matrimonio mejor para su hija.

Dejó que ambas, esposa e hija, asimilaran  la noticia, pero firme en su posición, al día siguiente, estando en el comedor, bien temprano, envió a una esclava por las dos… la hija llegó pálida, con los ojos enrojecidos e inflamados por el llanto, pero decidida a aceptar, resignada, la voluntad de su padre. Había pasado la noche en vela, sola y sentada en un sillón de su cuarto, rumiando la noticia… y supo que no podría desobedecer, no tenía ella, voluntad ni fuerza, para contravenir los deseos de su padre.

Éste no le había pedido su opinión, solamente le había informado que se casaría con Don Gumersindo Alcántara. Era algo decidido y ella tenía que aceptarlo. Cuando fue al comedor, a la llamada del padre, ya había aceptado su destino.

Su madre por su parte, estaba, como ella, pálida y nerviosa. No respetaba a su marido,  sino que le temía. Conocía en carne propia, por los años a su lado, que era imposible contradecirlo en nada, pero la  lástima que le inspiraba su hija, le magullaba el corazón.

Don Joaquín (que así se llamaba el Sr. Villanueva), sentado a la mesa del comedor y con el desayuno servido ante sí, dijo, como quien ordena:

-                      Vengan a la mesa, desayunemos y conversemos todas las cosas que hay que preparar para el anuncio del compromiso. Joaquina, esta noche viene tu novio, y no quiero llantos, ni depresiones, ni ningún tipo de escena. Quiero que Don Gumersindo se lleve la mejor impresión de ti. Y a ti mujer, creo que no tengo que advertirte nada. Prepáralo todo en el saloncito azul, pues allí lo recibiremos. No quiero que sea en la sala, sino en un lugar más íntimo, como corresponde al hombre que en breve entrará en nuestra familia. No vendrá esta noche a comer, solamente tomará con nosotros el café, y un licor, y por supuesto conversará por primera vez con Joaquina. Quiero que las esclavas del servicio se arreglen como para las tertulias, con sus mejores ropas y con pañuelos de seda y encajes en la cabeza. Y ahora las dejo, me voy  a la Hacienda, y no me esperen para el almuerzo, pues vendré en la tarde.


Mientras decía aquellas palabras no dejaba de tragar, vorazmente, su abundante desayuno, para seguir inflando su abultado vientre.

Madre e hija apenas se llevaron a los labios una taza de café y cuando Don Joaquín salió, ambas se fundieron en un abrazo:

-                      Hijita que más quisiera yo que ayudarte, pero sabes que no puedo hacer nada contra la voluntad de tu padre. Yo hubiera querido para ti otra cosa… un hombre joven del que te enamoraras y te hiciera feliz, pero tu padre, ni siquiera me consultó.


-                      No te preocupes mamá. Yo he sido criada para aceptar mi destino. Tengo que casarme con Don Gumersindo, y lo haré. Es la voluntad de mi padre


Esa noche después de la cena, a las nueve en punto, llegó el carruaje del novio. Venía muy acicalado, abrillantado el cabello, reloj y leontina de oro, y un clavel en el ojal.

Joaquina  por su parte, lucía espléndida, con las joyas más ricas que su padre le había regalado, un collar y unos aretes de esmeraldas, con su rubia cabellera recogida en una gruesa trenza doblada en la nuca y un blanquísimo vestido llenos de volantes y lazos. Parecía un hada madrina presta a salir volando. Nadie que la viera podría pensar, que no estaba satisfecha con la decisión de su padre. Don Gumersindo tampoco pudo darse cuenta de que la muchacha estaba agobiada por la tristeza y el desamparo. Su comportamiento fue brillante, tal como su padre esperaba de ella.

Tomaron el café y un licor, y los padres se retiraron para dar oportunidad a que los novios conversaran. Don Gumersindo se acercó a la joven y le tomó una mano:

-         Desde que la conocí en la fiesta de la sociedad no hago más que pensar en usted. Es más que bella, una diosa, y por eso me atreví a pedir su mano. Dígame Joaquina, que está de acuerdo en ser mi esposa y me hará el hombre más feliz de la tierra.


La joven, sintiendo asco enorme, de las húmedas manos de aquel hombre, le respondió:

-                      Don Gumersindo, mi padre habló conmigo sobre éste compromiso, y yo estoy de acuerdo en que nos casemos cuando ustedes dispongan.


 


Esa noche Don Gumersindo y Don Joaquín dispusieron la boda para el mes de diciembre y a partir de ese momento, la boda fue cuidadosamente preparada. Se encargaron tules y encajes, flores y dulces, velas y sedas por toneladas. La recepción fue muy fastuosa y la novia, bellísima,  envuelta en tules, encajes y sedas, parecía una paloma a punto de ser enjaulada.

Joaquina aceptó su destino con resignación. Al salir de la Iglesia del brazo del que ya era su marido, solo el ligero temblor de sus labios y  extrema palidez de su rostro, comúnmente sonrosado, delataban su nerviosismo. No quiso pensar en nada, se entregó a los preparativos de forma tal, que aquel ajetreo, no le dio tiempo a pensar. Sin pensar aceptaba su destino, sin sufrir.

Esa misma noche marcharon hacia la hacienda de Don Gumersindo, donde pasarían su luna de miel. Se sabe que la miel y la hiel, no tienen el mismo sabor. Para Joaquina fue una luna de hiel, porque sentía asco, por el marido que le impuso  el padre y que en la noche de bodas, se incrementó, de una manera increíble.

La habían educado para ser, mujer casada, esposa obediente y sumisa, que debía cumplir todos los deseos del marido, sin chistar, y satisfacer sus\ deseos, sin esperar placer a cambio y eso fue lo que hizo desde la primera noche. La educación religiosa, le había inculcado que el sexo no era para la mujer, un disfrute,  sino la obligación de procrear la descendencia. Por su parte Don Gumersindo, ciego de deseo, pero también carente de toda delicadeza, o dulzura, la poseyó brutalmente, buscando en Joaquina, más que una amante, un depósito en el que vaciar su simiente. Después de montarla como a un potro salvaje, se bajó de ella y se viró al otro lado de la cama, quedándose dormido.

Joaquina yació bajo él, como un tronco seco, impasible, con los ojos cerrados para no sentir el horror que se cometía con su frágil cuerpo, blanquísimo, inmaculado y virgen. Cuando su marido hubo saciado su instinto animal, sintió que todo ella estaba sucia, y sintió náuseas. Salto de la cama y salió corriendo de la casa, desesperada, a tomar el aire puro y olvidar el viciado aliento de su marido.

Todos los esclavos de la hacienda estaban dormidos y Joaquina,  cubierta solamente con una bata blanca de hilo, descalza, salió en busca del río que sabía quedaba bastante cerca de la casa. Cuando llegó a sus orillas se despojó de la bata, y completamente desnuda, entro en el agua y restregó su cuerpo con las manos y las uñas, tratando de borrar las huellas de aquella noche infernal, ¡el horrible recuerdo de su noche de bodas!.

Salió del agua, se sentó en una roca con los pies dentro de la fresca corriente. No se había percatado que unos ojos ardientes, deslumbrados, contemplaban su desnudez desde la espesura. 

Era el joven hijo de unos colonos vecinos de la zona, que había llegado esa tarde de España, donde lo enviaron a estudiar medicina. Esa noche, salió a caminar por los alrededores, y decidió dar unas vueltas por el río Y cuando descubrió aquella figura fantasmal y preciosa, completamente desnuda que se tiraba a las frías aguas de riachuelo,  pensó que podía ser una aparición, pero se fue dando cuenta que era de carne y hueso. Al verla sentada en la piedra, el deseo y la lujuria, hicieron presa del hombre y fue plantarse frente a  Joaquina, que no se asustó al verlo,,, ¡Ya nunca se asustaría de nada!

¡Lo que sucedió, es inexplicable! Puede ser amor a primera vista, deseos irreprimibles, ansias de venganza… pero Joaquina se abrazó a Arturo (que así se llamaba el joven), - aunque ella no sabría su nombre, hasta algunos días después – y temblando de frío, se fundieron en un abrazo apasionado, interminable…se besaron intensamente,,, se exploraron con sus labios y sus lenguas,  sin ningún pudor… Joaquina se entregó toda, al deseo que la hizo conocer la satisfacción sexual que ignoraba… y cuando terminaron aquel apasionado encuentro inesperado, quedaron abrazados fuertemente, hasta que ella, escapo del abrazo, tomó su bata y poniéndosela, corrió para la casa.

Se entregaron, sin decirse una palabra. Ninguno de los dos sabía quien era el otro. Simplemente dejaron correr sus instintos animales, pero Arturo quedó absolutamente impresionado y enamorado (o al menos el casquivano así lo pensaba) de aquella bellísima joven, y se  dispuso a buscarla donde fuera necesario.

Joaquina llegó a la casa temblando de frío y de susto por lo que había hecho, pero también de placer y de gusto por aquel joven maravilloso que había aparecido en la peor noche de toda su vida. Cuando creía que el cielo y el infierno se habían confabulado en su noche de recién casada, las caricias y besos de aquel amante incógnito y furtivo la habían devuelto a la vida. Con su cuerpo magullado por el asco y por el gusto, se acostó en silencio al  lado de su marido, que roncaba como un cerdo satisfecho. Se durmió enseguida cansada por el sufrimiento y el descubrimiento del placer sexual.

Al día siguiente al despertarse, ya su marido no estaba en la cama, y el sol entraba por la ventana indicando que era avanzada la mañana. Joaquina se levantó, tomó el baño que una esclava le había preparado y se vistió dispuesta a  comenzar un nuevo día. 

Cuando salió al comedor, su marido la esperaba para desayunar. Don Gumersindo estaba radiante de felicidad. Se había llevado una preciosa esposa, joven, inocente y heredera de una gran fortuna. ¿Qué más podía pedirle a la vida?

Joaquina, compuesta y nerviosa, se sentó a la izquierda de su marido, que se inclinó para besarle la mejilla.

Después de desayunar, el señor se fue como cada día a recorrer su hacienda, pero antes mandó a traer a una esclava mestiza, o más bien trigueña lavada,  tan joven como Joaquina, para que le mostrara todo el batey a la joven ama, y le enseñara toda la casa.

Filomena, que así se llamaba la esclava, era una muchacha de grandes ojos negros, con pelo crespo de sortijas apretadas que se le deslizaba por los

hombros y le llegaba casi hasta la breve cintura.  Pero a diferencia de su  nueva ama, era alegre y desenfadada:

 

-                      Mi señora, venga que le voy a mostrar toda la casa. Usted verá que habitaciones más frescas y más lindas, y lo que más me gusta a mí, el corredor del lado izquierdo, con todos los sillones de pajilla que el señor mandó a colocar y el inmenso jardín enfrente que cuidamos mi madre y yo... ¡ Verá que eso le va a encantar!.


Joaquina se dejaba llevar por toda la casa, sin mirar nada concreto, dejando vagar la mirada pero con el pensamiento en la noche anterior y en aquel misterioso joven al que se entregó en el río. A pesar del descaro de su pecado, no se sentía culpable ni arrepentida. Dios sabía cuanto había aborrecido ella aquel matrimonio para el que no le pidieron su parecer, y también sabía que ella no había buscado a aquel muchacho, que había aparecido casi seguro por voluntad divina, para enseñarle que el sexo con un hombre no tenía que ser el horror que vivió con su marido la noche anterior.

Pero había tomado una decisión. Nunca más iría  a la orilla del río, y tampoco saldría jamás de la hacienda (eso creía ella, aun inexperta en las indiscreciones que provoca el amor). Tenía que evitar a toda costa encontrarse con aquel hombre y que la reconociera.

Cuando su marido llegó en la noche a cenar, ella lo esperaba sentada en el corredor, respirando el perfume de las flores, que llegaba quizás atraído por su belleza. Con un vestido verde jade, de amplias  mangas y escote cuadrado, y con el pelo suelto hasta mitad de la espada, recostada su cabeza al respaldo del sillón y con los ojos entrecerrados, escuchaba la plática sin fin de Filomena, que sentada sobre el suelo brillante de limpio, no cesaba de hacerle cuentos e historias de los alrededores y de los vecinos.

El marido se quedó mudo en la contemplación de aquel cuadro, pero Filomena y Joaquina se dieron cuenta de su presencia:

-                      Hola querida- se acercó y la besó en la mejilla- ¿cómo has pasado tu primer día en tu nueva casa? 


-                       Filomena tráeme un jugo de tamarindo, por favor…


En el poco tiempo que llevaba en la casa, Joaquina se había dado cuenta de que su marido era bastante despótico y autoritario con sus esclavos, sin embargo, percibía que a Filomena la trataba con suavidad. La madre de Filomena y su hija no vivían en la casa, ni en los barracones, sino que tenían una pequeña casita en el fondo, algo alejada de la casa, pero lo suficientemente cerca para llegar a ella caminando en pocos minutos.

-                      Gumersindo quiero pedirte algunas cosas.


-                      Pide todo lo que quieras, querida- con los ojos de carnero degollado propios de los enamorados, Gumersindo Alcántara miraba a su joven y bella esposa


-                      Yo no quiero recibir en casa, sino solamente a mis padres, pero no quiero llevar ningún tipo de vida social por ahora. Me gusta la paz de esta hacienda y quiero mantenerla, si tú no te opones, además me gustaría construir una capillita para hacer también aquí mi vida religiosa.


Su marido le tomó las manos y le respondió:

-                      Para mí no es ningún sacrificio lo que pides, de no recibir visitas. Yo soy bastante ermitaño, y las habría aceptado por ti, para que no te aburrieras demasiado, pero si tú no lo deseas, así será. En cuanto a lo de la capillita, me parece una magnifica idea. Mañana mismo ordeno su construcción.


Por su parte Arturo no tuvo paz después de aquella noche. Comenzó a buscar a la misteriosa joven con verdadero frenesí.

Sus padres eran un matrimonio muy unido, relativamente joven, que no habían podido tener, más que aquel bienamado hijo, al que trataban de darle todos los gustos. Tenían una hacienda no muy pequeña, aunque no podía decirse tampoco que eran grandes propietarios, y contaban con unos cuantos esclavos que hacían todo el trabajo fuerte, y una residencia, grande y cómoda, dentro de la propiedad. No tenían casa en la Villa, no solo porque gustaban de la tranquilidad y el retiro, sino porque sus recursos no daban para tanto. Habían decidido que el hijo fuera a estudiar medicina a España y en ello se fue casi toda su fortuna.

El joven Arturo había sido un calavera durante su primera juventud. Enamoradizo y apasionado, visitaba asiduamente las casas de mala reputación de la Villa y sus padres decidieron encarrilarlo, alejándolo de las tentaciones, y creyeron que lo mejor sería enviarlo a estudiar a España.

Su mala cabeza no cambió durante los años que pasó en la madre patria, sino  al contrario, allá aprendió muchas más calaveradas si eso hubiera sido posible. Al llegar de regreso,  con un título de médico bajo el brazo, decidió que tenía que aprovechar el tiempo perdido y se lanzó nuevas aventura, noche tras noche,  por todas las tabernas y burdeles de Puerto Príncipe. 

Comenzó a averiguar la identidad de la amante del río, en primer lugar con su madre, Doña Ana:

-                      Madre, anoche vi en el río una joven maravillosa. Al principio creí que era una aparición, pero después cuando me acerqué a ella, me di cuenta que era de carne y hueso. Con una cabellara rubia larga hasta la cintura, blanca como una perla, y de miembros finos y torneados. Mi corazón se paralizó, pero no logro recordar su rostro. ¿Conoces por los alrededores a alguna muchacha que coincida con esas señas?


Su madre sonriente le contestó:

-                      Arturo por favor, no me digas que te has enamorado de una joven de la que ni siquiera puedes recordar el rostro. Realmente como esa muchacha, pueden haber docenas en la Villa y sus alrededores. Vamos a almorzar y no pienses más en esa joven, que ya tendrás tiempo de encontrarte con ella.


Y diciendo esto se levantó y cogió a su hijo del brazo dirigiéndolo hacia el interior de la casa.

Arturo no quedó satisfecho de la conversación con su madre. Indagó con su Nana, la vieja esclava que lo crió desde pequeño, y con la que tenía en realidad mucha mayor confianza que con su madre.

-                      Nana, tienes que averiguarme quien es el ángel que me encontré anoche en el río…


Le contó todos los detalles del encuentro y le encomendó, su búsqueda. La Nana comenzó a pasar revista mental de todas las posibles jóvenes que pudieran ser la aparición de su amo.

Había varias muchachas casaderas por los alrededores que podrían coincidir, con la que buscaba su Arturito. Una de ellas, era la hija de un arrendatario de la familia, la señorita Julia Martínez. Su familia era bien humilde, pero muy decente. Pero Nana, no creía que la señorita Julia, se atreviera a andar sola de noche cerca del río. Pero de todas formas había que tomarla en cuenta, pues era alta, rubia, delgada y con la piel nacarada… Otra pudiera ser, la hija mayor de los Guzmán, que no era muy jovencita, con cerca de 25 años, rubia y blanca, pero realmente no bonita, más bien insípida y fea. No creía Nana que Arturo la pudiera encontrar parecida a un ángel, ¡ni siquiera en una noche oscura!

Por mucho que se rompió la cabeza no pudo sacar en claro quien podría haber sido la joven, que deslumbró a su amado niño.

La señora Ana, madre del joven Arturo, ya  tenía desde mucho tiempo atrás, seleccionada a la futura esposa de su hijo. Esa misma hija  mayor de los Guzmán. Ella había analizado que la belleza no era lo más importante en un matrimonio, sino la procedencia familiar y los bienes que se aportaran como dote y las expectativas futuras. Rosa Guzmán, que así se llamaba su elegida, pertenecía a una rica familia, conocida y respetada, en toda la provincia, y no tomaría a mal el matrimonio con su Arturo, aunque éste no tuviera mucho dinero,  pues ya se iba quedando solterona a sus 25 años y no era de desdeñar un joven perteneciente a una familia seria, de algunos recursos, y  adicionalmente,  médico graduado en España. Ya el padre estaba tramitando todo lo concerniente a una consulta, que le iban a regalar al hijo en la Villa.

Esos eran los planes de su madre, pero el hijo tenía otros muy diferentes. Quería encontrar a la jovencita que le acababa de robar el corazón y la tranquilidad. Además también quería seguir divirtiéndose de lo lindo. Por el momento no pensaba, ni un segundo, en matrimonio, ni por amor, ni por conveniencia.

 








Fueron pasando los días de Joaquina en la finca, al lado de su marido. Su vida matrimonial era cada noche, un infierno. Cuando sentía las manos pegajosas de Gumersindo, acariciándole el cuerpo o sus labios viscosos besando los suyos, o su lengua, pesada, grande y fría como la de un sapo recorriendo algún resquicio de su piel, el asco le hacía subir a la garganta un buche de hiel amargo, que a duras penas tragaba para no vomitar sobre aquel marido que le habían dado.

Un día, al mes de su matrimonio, y mientras Joaquina daba unas vueltas con Filomena por el batey de los esclavos sintió un mareo grandísimo, y se desmayó. La llevaron cargada entre varios esclavos, hasta la casa, y la acostaron en su cama y Filomena fue por su madre a la cocina:

-                      Mamá, corre que mi señora se ha desmayado mientras paseábamos un poco.


La madre de Filomena era una mulata clara  de unos 35 años, alta, fuerte, y de cuerpo hermoso, pero el trabajo y las penas la habían llevado a desechar cualquier presunción.

Siempre vestida con una larga saya de saco  de azúcar y blusa del mismo material, un pañuelo en la cabeza  y solamente adornada por los collares y pulsos yorubas, que afirmaban su calidad de hija de Ochún. Siempre seria, lo único que animaba el rostro de la esclava Dominga, era su hija, a la que quería con pasión desmedida y a la que protegía como una fiera, a su cría. 

Mientras no hubo señora en la casa, su Filomena caminaba todo el día descalza por el batey, o atendía junto con ella, el inmenso jardín de la casa o incluso se bañaba en el río. Y don Gumersindo le permitía a la joven esclava que vagara todo  el tiempo, sin nunca exigirle nada.

Todos en el batey sabían, menos Filomena claro está, que Don Gumersindo era el padre de la muchacha. Dominga, que era el nombre de la esclava, se enamoró del señorito siendo muy jovencita y él, que con su carácter ermitaño no conocía ninguna otra mujer y tampoco  se atrevía abordarla, se dejó seducir por la joven esclava. O sedujo él mismo a la joven esclava, sobre la base de su poder económico y social.

Dominga en su juventud era una llamativa mestiza, de carnes fuertes, de piernas apretadas y nalgas duras, que ni siquiera las ropas miserables que cubrían su cuerpo, lograban disimular sus gracias naturales. No tuvo nunca lo que se dice una cara bonita, pero si era una típica mulata criolla de cintura estrechita, amplias caderas redondeadas, seno túrgido y muslos fuertes, prestos a romper la tela de las sayas de trabajo que utilizaba. Había llegado a la hacienda con solo 15 años, comprada por el Sr. Alcántara, padre de Don Gumersindo, en una dotación que había ido a buscar a la Habana. Ya la joven esclava había conocido muchas penurias físicas y morales. Fue la esclava de manos, de una familia de la más rancia nobleza habanera. A medida que fue creciendo y sus encantos corporales se fueron revelando, su amo, un español abusador, fue clavando sus ojos en la adolescente, con una lujuria que se acrecentaba más, a medida que pasaban los días.

Su ama, mujer cruel y desalmada con todos sus esclavos, se dio cuenta también, de cómo su marido miraba a la mulata adolescente y ciega de celos concentró toda su ira en la pobre esclava. Por cualquier razón la mandaba a castigar, la golpeaba, o la encerraba en un cuartucho oscuro, donde casi no cabía la muchacha y la dejaba sin tomar agua ni comer por interminables horas.

El amo, por la fuerza, logró violar a la muchachita, una noche de tormenta. La atacó cuando Dominga estaba en el patio recogiendo algunas ropas  y la llevo forzada, a un cobertizo, donde luego de poseerla, la golpeó brutalmente, dejándola herida y sangrante, sin ninguna consideración. . El ruido del viento y los truenos acallaron los gritos de la adolescente, y no hubo un alma que la escuchara. La dejó tendida en el suelo, y allí mismo se quedó hasta el día siguiente, en que la encontró su ama cuando salía al patio para revisar los estragos que había hecho la tormenta.

La rabia que se apoderó de la mujer cuando se dio cuenta de que su marido había poseído a la esclava se reflejó en las medidas crueles que tomó contra ella. La mandó a encerrar en aquel cuartucho inmundo, pero encadenada como si fuera una fiera, por las muñecas, y con un grillete a la cintura que la clavaba a la pared. Dominga, ciega de terror y de dolor no paraba de gritar, gritó tanto, que hasta perdió la voz totalmente. Casi se deshidrata de sed y muere de inanición, en los tres días que estuvo encerrada. Con las pequeñas fuerzas que le quedaban siguió gritando o más bien gimiendo, hasta que de un palacete vecino los esclavos informaron a sus señores de aquel castigo sin piedad, y esos señores avisaron al celador, que se presentó en casa de los amos de la muchacha y la rescataron del cuartucho. Como se había desvanecido de hambre, sed, dolor  y miedo, el peso de su cuerpo colgado de los grilletes, desgarró sus finas muñecas, y la cintura, casi hasta los mismos huesos. Cuando volvió en sí, estaba con los labios totalmente llagados y la mirada extraviada. Tal era su estado,  que conmovidos sus salvadores,  la llevaron directamente a un hospital de indigentes, para que la curaran. 

El tribunal condenó a sus amos a vender a la esclava maltratada, y así fue como en una subasta, la muchachita adolescente y destrozada, fue adquirida por el Sr. Alcántara, que la llevó a su Hacienda y la destinó a esclava doméstica. Con el aire libre del campo, y la comida, que las esclavas de la cocina le daban, fue fortaleciendo tanto el cuerpo como el espíritu, y se convirtió en poco tiempo en la mulata apetitosa que arrebató el deseo del joven Gumersindo Alcántara.

Se encontraban de noche y se revolcaban como dos animales por los montes, y de esa pasión nación Filomena. Gumersindo se horrorizó cuando se enteró que tendría un hijo de la esclava, y le hizo jurar a Dominga que nunca diría a nadie que era hija suya, y principalmente a sus padres.

Así las cosas, siempre trató de proteger a la esclava y a su hija, pues les tenía un poco de cariño, aunque nunca pudo ver a Filomena como a una hija verdadera. En esa época un hijo esclavo realmente no era un hijo. Pero Dominga, en la ceguera de su amor no pudo perdonarle que no la quisiera ver y que prácticamente la tuviera abandonada a su suerte. Se dedicó en cuerpo y alma a criar a su hija y a brindarle todo el amor que no pudo darle a su hombre, pero le imploró que no la tratara como las demás esclavas y que las sacara de los barracones y de la casa vivienda para una casita independiente para ellas.

Eso fue lo que hizo Don Gumersindo. Les mandó a construir una pequeña casita al fondo del ingenio cuando ya sus padres habían muerto, y nadie podía cuestionar sus razones. 

Dominga pudo criar a su hijita libremente, y se metió en la cocina de la casa. La vieja cocinera  le enseñó todos sus trucos, quedándose ella a su muerte como dueña absoluta de esa importante parte del hogar Alcántara.  Nunca más habló con el amo que no fueran cosas del trabajo, y para eso pocas veces, pues el amo casi nunca entraba en la cocina. También se encargó por propio gusto de sembrar el gran jardín que atendía primero solamente ella, y después con la ayuda de su hija.

Había borrado por completo de su mente los horrores pasados con sus anteriores amos. Y por supuesto que había asimilado como correspondía a una esclava consciente de su condición, que aquella hija era un problema absolutamente suyo y que no tenía nada que reclamar a su padre biológico. 

Cuando el señor decidió casarse por supuesto que no le dijo  nada a Dominga. Ella se enteró por los otros esclavos de la casa. La noticia ni la alegró ni la deprimió, pues ya Don Gumersindo no significaba nada para ella. Por el contrario, lo detestaba. Lo que sí la enfureció en contra de aquel hombre, y también en contra de la nueva ama, fue que le destinaran a su hija Filomena como esclava de compañía. Ya su hijita no podría mantener su vida alegre y despreocupada, sino que se tendría que dedicar al ama, y quien sabe como era esa mujer. Quizás hasta maltrataría a su nena..

Cuando conoció más profundamente a Joaquina, se dio cuenta de que la joven era noble y dulce, y de que el matrimonio con Don Gumersindo había sido en contra de la voluntad de la muchacha. Vio con gran alegría para su corazón de madre que Joaquina trataba a su hija, más como una amiga que como una esclava, y también sintió mucha tranquilidad.

Por eso aceptó a la joven esposa. Cuando Filomena le avisó que la señora se había desmayado, fue corriendo para el cuarto llevando paños con vinagre y agua  para refrescarle el rostro.

-                      Filomena, manda a cualquiera de los esclavos en busca del amo. Que venga rápido a la casa.


Después de pasarle paños con vinagre, Joaquina volvió enseguida en sí.

-                      OH, Dominga, solamente fue un mareo… unas náuseas… no sé cómo me desmayé. Hace varios días que siento náuseas y mareos..


-                       


Don Gumersindo mandó traer el médico, un viejo galeno que había atendido toda la vida a la familia Alcántara  y que después de reconocer a la señora, salió informándole al atribulado esposo:

-                      No se preocupe Don Gumersindo, que su mujer no padece ningún mal fatal, por el contrario, su mal le dará muchas alegrías. Usted será padre dentro de unos cuantos meses.


La noticia dejó casi inconsciente a Gumersindo. Por fin, el ansiado heredero de sus bienes, venía en camino.

El doctor le siguió diciendo:

-                      Para el seguimiento del embarazo de su esposa, le recomiendo llame al nuevo doctor que se instalará en la Villa, el joven Arturo Fernández, hijo de los Fernández vecinos suyos, que viven en una finca aledaña a esta. Yo ya estoy muy viejo para darme estos viajes desde Puerto Príncipe  hasta aquí, ya no tengo fuerzas para ello. El muchacho se graduó en España, y me consta que tiene muchos conocimientos y es muy responsable.


Don Gumersindo estuvo de acuerdo, e invitó al doctor que se quedara a almorzar en la casa, pero éste, en su prisa, se regresó de inmediato.

Por su parte Dominga no abandonó a su joven señora un instante hasta la llegada del médico, pero desde que la joven le contó lo que le había ocurrido y los síntomas que tenía, desde hacía varios días, se dio cuenta de que la causa de los males era un niño que venía en camino. Se estremeció. Su hijita Filomena tendría en breve un hermano.

¿Le diría Don Gumersindo alguna vez a aquel hijo que estaba por nacer que tenía una hermana esclava, o pretendería para siempre mantener su primera paternidad en secreto? El mayor anhelo de Dominga era que su hija fuera libre, y solamente estaba esperando que se hiciera un poquito mayor para exigirle su libertad al padre, y con algún dinero que había logrado ahorrar, enviarla lejos, a la ciudad, a que se buscara una vida menos dura que la de la hacienda.

¿Qué pasaría ahora que el señor tendría un hijo real, verdadero, al que podría reconocer, presentar en sociedad y dejarle en herencia toda su fortuna? Quizás fuera el momento propicio para pedir la libertad de Filomena.

La joven esclava Filomena tenía una belleza increíble. Mestiza, de piel canela y con los cabellos muy negros y ensortijados que bajaban sobre los hombros, y que siempre llevaba sueltos, suaves, ondeando al aire, cuidados y lavados con agua de lluvia y romerillo, de cintura tan estrecha que parecía que iba a quebrarse, y de fuertes y gruesa pantorrillas que evidenciaban su ascendencia gallega. Era la estampa de una virgen cuando aparecía, con sus ropas blancas sueltas y su tierna sonrisa. 

Aunque no eran fuertes los instintos de padre, de Don Gumersindo hacia Filomena, la  tuvo siempre como sangre de su sangre, y si no le había dado la libertad, era para evitar que anduviera sola por el mundo con tanta belleza, sin nadie que cuidara de ella. Al menos en la hacienda estaba protegida y él las alimentaba y calzaba. Ya vería más adelante.

Filomena nunca se había enamorado. Era como un pajarito que volaba todo el tiempo. Por su piel clara y su vida alejada de los barracones, y por el hecho de que el resto de los esclavos o bien sabían o sospechaban su verdadero origen, a ninguno de estos se le ocurrió enamorar a la jovencita. Y ella por su parte ni siquiera pensaba en el amor. Su madre prefería que fuera así. No la quería casada con un esclavo, pero le preocupaba mucho que se enamorara de un señorito blanco pues sabía por propia experiencia, que ninguno se casaría nunca, con una muchacha mestiza liberta y mucho menos esclava. Era un futuro incierto el que le esperaba a su hija.

Mientras todas estas cosas pasaban por la cabeza de Dominga, Joaquina no dejaba de llorar en su cuarto. La noticia de que iba a ser madre la aterró. No solamente por lo que significaba, sino porque no sabía quién podía ser, el verdadero padre de su hijo. Podía ser su marido, pero también aquel joven misterioso  al que se entregó aquella primera noche, en el río, a quien no había vuelto a ver, pero en quien no había dejado de pensar.

Todas las preocupaciones que aquella temprana maternidad le anunció, la sumieron en una profunda melancolía. Realmente no deseaba a aquel hijo. Si era de su marido, no deseaba darle un hijo a aquel hombre que no amaba, sino que más bien aborrecía.

Don Gumersindo por su parte no cabía en sí de gozo. Y para demostrar su alegría le comunicó a su esposa que darían una gran fiesta en la hacienda, que comenzaría desde la mañana hasta la noche, y que invitaría a las mejores familias de la Villa. Aunque a Joaquina no le gustaban esos meneos, no pudo disuadir a su marido de la fiesta, que comenzó a organizarse para dos domingos adelante.

Desde varios días antes las esclavas de la casa no tuvieron respiro, limpiando, puliendo, y sacando brillo a todo cuanto lo llevara. Se compraron y montaron nuevas cortinas, y se encargó en la Villa, una nueva mantelería de hilo y encajes para la ocasión. Se montaron varias mesas largas debajo de la arboleda del fondo de la casa y se decoraron con manteles finos, flores y frutas. En parrillas aparte se asaban los puercos que se comerían en el convite o se freían en grandes fogones los quintales de carne de res que se servirían.

Grandes recipientes conteniendo todo tipo de jugos, de mangos, de naranjas, de piñas, y hasta champola de guanábana, fuentes de plátanos verdes, malangas o boniatos fritos, se encontraban por doquier, seguidos de lonjas asadas de cerdo, ensaladas de todo tipo, salchichones y jamones españoles, y abundantes  barricas de buenos vinos. 

A media mañana comenzaron a llegar los invitados. Las  señoras, elegantemente ataviadas y los señores correctamente vestidos para la ocasión. Los carruajes, las carrozas y las volantas, comenzaron a ser demasiados, para el espacio que se disponía.

Joaquina lució para la ocasión un vestido verde pálido, con un escote amplio y banda verde oscura que realzaba su cintura. El cabello, rubio intenso, ensortijado, casi suelto, a medio recoger por una cinta  de la misma tela que la de la banda que le anudaba la cintura, , le encuadraba la cara limpia de afeites,,,, sus ojos verdes, como las palmas del patio, reflejaban cansancio y miedo. Sentía mucho temor por ese embarazo sorpresivo e indeseado.

Días antes su marido había mandado a buscar a sus padres para informarles de la buena nueva. Su padre rebosaba de alegría, pero la madre,  primero sintió una gran preocupación, que después se tornó en alegría por aquel nieto que venía en camino. Su sentido aguzado de madre presintió que la noticia, no tenía a su hija, nada feliz. En un aparte, sentadas, solas en el corredor, disfrutando de una fresca brisa, madre e hija conversaron sobre el tema:

-                      Joaquina hija, no te veo demasiado alegre con la noticia de que vas a ser mamá. ¿Qué pasa hijita?- le dijo mientras le acariciaba las manos.


-                      Madre, respondió Joaquina, con lagrimas en los ojos ¿qué alegría me puede proporcionar darle un hijo, a este hombre, al que aborrezco?  


-                      Joaquina hija, como puedes decir eso de tu marido. Es el hombre que Dios te dio y no puedes hacer nada para evitarlo. Debes resignarte y tratar de verle el lado bueno a la vida.


-                      Por favor madre, no soporto que me digas que fue el hombre que Dios me dio. Sabes bien que Dios no tuvo que ver nada; en eso. Fue el hombre que mi padre me dio, sabiendo que ni lo amaba ni lo podría amar nunca. 


Las dos mujeres no pudieron seguir con su conversación pues el Sr. Villanueva en compañía de  su yerno Don Gumersindo, llegaron al corredor a escoltar a las señoras.

Siguiendo con la fiesta, llegaron las señoritas Guzmán, acompañadas de sus padres. La mayor, flaca, huesuda, con los cabellos castaños claros, casi rubios,  recogidos en un moño, y un vestido rosa lleno de vuelos y encajes para disimular sus imperfecciones, pero que la hacían parecer un pastel de merengue muy chillón. Chismosa y malintencionada, siempre tenía algo que decir, de todo el mundo. Conocía perfectamente el interés de los Fernández, por casarla con su hijo médico, y aquella perspectiva le encantaba,  pues ya los años -25 - iban  pidiendo prisa, para evitar la posibilidad de quedar solterona. Solamente su cuantiosa herencia, ante su falta de gracias, podía hacerla atractiva, para concertar su matrimonio.

Su hermana era 3 años más joven, y también era mucho más bonita. Rechonchita de carnes, con ojos negros, muy negros y muy grandes y también muy simpática. De un carácter muy diferente al de su hermana, había conseguido marido, un año atrás.  Se casó con el hijo de un hacendado de los alrededores y ya estaba en estado de buena esperanza. También ella y su esposo habían sido invitados a la fiesta.

Las mujeres de la Villa hicieron gala de elegancia. Joyas, peinetas, lazos, de las más variadas formas y colores lucieron las damas, compitiendo cada una por ser la más admirada.

Todos pasaban el tiempo conversando, degustando los ricos manjares, que las esclavas paseaban en enormes bandejas.

También Filomena participa de la fiesta, pero como esclava de mano de su ama. Para la ocasión Joaquina le había regalado un vestido de ella, blanquísimo, descotado en la espalda y el pecho, sin enaguas, le caía a lo largo del cuerpo, marcando las formas redondas y muy llamativas. La piel canela contrastando con el blanco de la tela resaltaba aun más la negrura del pelo y de los ojos.

Ama y esclava juntas parecían una aparición mezcla de virginidad y sensualidad.

A la fiesta también fueron invitados los Fernández y su hijo, el nuevo médico, recienllegado de España, que había sido recomendado a Don Gumersindo: el joven y apuesto Arturo Fernández. Sus padres llegaron a la fiesta en una volanta y  fueron de los primeros en llegar. La madre estaba muy embullada, pues tenía preparado con la señorita Guzmán la presentación de su hijo. Ese noviazgo ya lo tenía decidido y ella era muy obstinada.

Comenzó el sarao pasadas las once de la mañana. Se sirvieron los manjares y los vinos, y los distinguidos asistentes hicieron sus grupos afines. La conversación se generalizó, amenizados por un pianista y un violinista, que producían dulces melodías, en uno de los corredores.

Don Gumersindo no cabía en sí de gozo. Quería anunciar su próxima paternidad cuando se fuera a servir el almuerzo. Para éste fin se habían preparado las largas mesas debajo de la arboleda de mangos, frente a la casa.

Dominga era la encargada de toda la organización del almuerzo y de la fiesta en general. Su ama Joaquina ni sabía ni quería tener nada que ver con aquello. Solamente se dejaba llevar.

Sentada entre un coro de amigas llegadas de la Villa escuchaba ausente la conversación y las risas de las muchachas. Filomena a su lado, le servía solícita tanto a ella como a las otras señoritas.

Cercana la hora de servir el almuerzo llegó a la casona el joven Arturo Fernández, a caballo y con ropa de montar. Era de veras, buen mozo. Todas las muchachas casaderas se alborotaron al ver llegar a aquel apuesto joven. Algunas lo conocían, pero otras no, porque los muchos años fuera de Cuba, lo habían borrado de la memoria.

Su madre se le acercó solícita:

-                      Arturo hijito, como demoraste. Llegué incluso a pensar que no llegarías a tiempo para el almuerzo. Ven – tomándolo del brazo, lo arrastró tras sí- vamos a presentarte a los señores de las casa y a algunas de las respetables familias que aquí se encuentran… 


Llegó hasta el grupo donde su marido conversaba con Don Gumersindo y otros señores:

-                      Querido, aquí está tu hijo. Debemos presentarlo a Don Gumersindo, a su esposa y a toda la gente.


Arturo fue presentado a todos los amigos y Don Gumersindo le dijo:

-                      Así que es usted el nuevo doctor que tendremos en la Villa. Pues me alegro mucho doctor- mientras tanto le palmeaba la espalda- y quiero que conozca a mi esposa pues el motivo de esta fiesta hoy de alguna manera, lo vinculará a usted con nuestra familia.


 Joaquina conversaba con algunas amigas, entre las que también se contaba la mayor de las Guzmán, la señorita Rosa, que se dio cuenta muy rápido de la llegada de Arturo y fue la que la anunció al grupo:

-                      Muchachas, ahí llegó mi galán, el joven médico Arturo Fernández, que arribó de España hace muy poco. Ese hombre me interesa para marido y lo tengo que capturar a cualquier precio.- Ya llegan a saludarnos.


En ese instante Joaquina se viraba hacia donde Rosa señalaba y lo vio venir al lado de su marido. Lo reconoció al instante, y las piernas le temblaron como hojas, golpeadas por el viento y tuvo que agarrarse de Filomena para no caer. Creyó que podía desmayarse en cualquier momento, pero facilidad para fingir la salvó de llamar la atención.

Fría como un témpano de hielo, con los labios blancos por la sorpresa y con el corazón brincando en vez de latiendo,  logró sobreponerse y aprestarse a las presentaciones que tuvieron lugar:

Don Gumersindo llegó con el joven Arturo hasta donde el grupo de jóvenes esperaba expectante, la llegada del apuesto joven:

-                      Les presento al nuevo doctor de nuestra Villa, Don Arturo Fernández. Doctor, ésta es mi esposa Joaquina- mientras hacía las presentaciones tomaba del brazo a su esposa.


Contrariamente de lo que le había ocurrido a Joaquina, Arturo no la reconoció, y ni siquiera le prestó atención. No pudo fijarse a derechas en Joaquina, pues sus ávidos ojos de mujeriego empedernido, habían vislumbrado desde lejos a aquella apetitosa mulata clara, o trigueña oscura, toda cimbreante, y realmente no tuvo ojos más que para la figura de Filomena, que se deslizaba repartiendo dulces y refrescos.

Filomena también se había impactado a la vista de aquel joven apuesto y elegante, que vio acercarse al grupo de muchachas precedido por Don Gumersindo. Su coquetería de muchacha que se sabía hermosa la hizo olvidarse por un instante, de lo que su madre le decía constantemente:

-                      Cuidado con los blancos ricos Filomena, esos no son para una muchacha mulata y pobre, y por demás esclava como tú. Tienes que abrir bien los ojos hijita para que no sufras.


Esas palabras las repetía Dominga a su hija casi a diario, para que las grabara bien y no las olvidara. Y la joven, que se encontraba tan lejos de las tentaciones mundanas, se repetía a sí misma que a ella ningún señoritingo la iba a engañar.

Pero a la vista de Arturo, olvidó todo cuidado. Fue un auténtico flechazo. Cuando sus ojos grandes se encontraron con los del muchacho, sintió que un corrientazo la recorría de los pies a la cabeza.

Mientras tanto Don Gumersindo seguía conversando con el médico y con su esposa:

-                      Pues como le decía doctor, mi mujer está en estado de buena esperanza. Esta fiesta de hoy es en celebración de éste heredero que Dios me manda, y por recomendación de mi viejo galeno, quiero que usted sea el médico de Joaquina,  que la atienda en todo el embarazo y por supuesto que reciba a nuestro hijo.


Arturo  no reconoció en ningún momento a Joaquina, y casi no oía a derechas a Don Gumersindo, tan ensimismado y embelesado había quedado vigilando los movimientos de Filomena,  que fue lento en responder:

-                      Por supuesto Don Gumersindo, es para mí un honor que me permita ser el médico de su mujer y el que reciba a su vástago. A partir de hoy puede contar conmigo cuando quiera.


Joaquina no pronunció ni una palabra. Yerta, helada, pálida como una muerta, no tenía fuerzas para hablar y ni siquiera para estar de pie. Tuvo que apoyarse en su marido para no caer.

El resto de las muchachas del grupo, quedaron cautivadas por la prestancia de Arturo y todas se tocaban con el codo o  se hacían guiños maliciosos. La que más o la que menos se retocó el peinado o se ajustó la ropa.

Después de aquella conversación, cada quien siguió un curso diferente dentro de la fiesta. Joaquina, toda sofocada escapó a la casa, seguida de cerca por su madre que no se perdió un momento de la turbación de la hija.

Ya juntas en la habitación de la muchacha, la madre le preguntó directamente:

-                      Joaquina, tienes un semblante que no me gusta nada. Por favor necesito que hables y confíes en tu madre, hija. ¿Qué te ocurre?


-                      Madre, usted sabe mejor que yo de mi infelicidad, de mi sufrimiento. Yo no amo a mi marido, sino más bien lo detesto. Y tampoco deseo este hijo que Dios me mandado. Sé que es un pecado grande esto que estoy sintiendo, pero no puedo cambiarlo.


Madre e hija conversaban sentadas en el borde de la cama. La señora Villanueva le había cogido las manos a su hija y le miraba los ojos mientras le hablaba:

-                      Querida, yo sé bien el daño que te hemos hecho tu padre y yo- 


-                      No mamá , por favor- la hija la interrumpió- usted no quería mi matrimonio


-                      Yo no quería tu matrimonio Joaquina, pero no me impuse a tu padre y permití que estés  en esta situación. Quiero decirte hija,  que tienes que tener paciencia, tienes que aprender a tener paciencia. Ya eres la esposa de Gumersindo quieras o no,  y vas a ser la madre de su hijo, pero vas a ser madre al fin y al cabo y como madre te digo, que un hijo es el mayor regalo que recibe una mujer. Verás que este niño te traerá felicidad y paz y compensará todas las amarguras que hoy vives.


Joaquina se levantó de un salto de al lado de su madre:

-                      Madre, la voy a ser partícipe del pecado horrible que cometí, y que no me deja tranquila desde que supe de mi embarazo. 


-                      Pero hija qué pecado tan horrible pudo cometer una muchacha tan inocente como tú – la madre la miraba incrédula-


-                      Un pecado del que no me arrepiento, pero que te escandalizará. Este hijo puede que sea de Gumersindo y puede que no.


La madre asustada le preguntó:

-                      ¿Qué me estas queriendo decir Joaquina?


-                      Que me entregué a otro hombre el mismo día de mi boda - anegada en llanto y con las palabras entrecortadas le contó a su madre su secreto - que aquella noche terrible, después de haber tenido que soportar a Gumersindo encima de mi, acariciando y besando mi cuerpo, llena de asco me escapé corriendo al río y me zambullí en el agua para limpiar toda la suciedad que sentía sobre mí, y al salir del agua tiritando, me abrazó un joven fuerte, limpio, que me consoló en sus brazos y fue el que realmente limpió mi cuerpo y mi alma del escarnio cometido sobre por mi marido.


La madre estaba espantada, la miraba con los ojos muy abiertos de los que salían lagrimones, que le rodaban por todo el rostro:

-                      No puede ser cierto esto que me estas contando Joaquina. No lo acepto.


-                      Sí madre, no le estoy contando ninguna mentira. Las cosas pasaron así, y no me arrepiento- la cara de Joaquina roja por la emoción y los ojos brillantes le demostraban a su madre que todo lo que oía era real- Desde esa noche pude soportar las caricias de Gumersindo porque recordaba las caricias de aquel joven misterioso. Mi cuerpo se entregaba a mi marido pero mi mente volaba al río y a aquella noche. Al principio el remordimiento me hizo daño, pero después  ni gota de remordimiento me asalta, solamente la gran preocupación de no saber quien es el padre del hijo que espero… 


Doña Marta Villanueva no se reponía de la sorpresa, apenas podía sostenerse, y un temblor le comenzó a recorrer de los pies, a la cabeza como un terremoto:

-                      Por favor Joaquina, no me digas nada más. Déjame pensar en todo esto, tengo que analizarlo despacio, es muy grave. Tenemos que volver a la fiesta, si no, todos se extrañarán de nuestra ausencia y  tu marido comenzará a buscarte. Vayamos afuera y seguiremos hablando mañana. Arréglate hija y vamos donde están todos..


En lo que Joaquina y su madre conversaban dentro de la casa en el patio ocurrían muchas cosas.

Arturo no dejaba de perseguir con la vista a Filomena, y ésta no dejaba de lanzarle miradas sugestivas. Filomena había caído fulminada de amor.

La señorita Rosa Guzmán por su parte no tardó en sentarse al lado de la madre de Arturo. Sabía que esa sería su mejor aliada para el matrimonio que ya tenía proyectado. Arturo sería el que la sacaría de su soltería, costara lo que costara.

-                      Doña Ana, ¿cómo le ha ido? Hace muchos días que no nos hace una visita. Ya le extrañamos en nuestra tertulia de los martes.- 


-                      Ay querida Rosita, es que como sabes hace muy poco que llegó mi querido hijo de España, y hemos estado muy ocupados en atenderle y por supuesto en crearle las condiciones para su establecimiento definitivo aquí. – Doña Ana estaba encantada en la conversación con la muchacha que ya había elegido para nuera- pero te prometo que el próximo martes iremos no solo mi marido y yo sino también mi hijo.


-                      Me alegra mucho esa noticia Doña Ana, pues realmente me gustaría tratar a su hijo más íntimamente, para que llegáramos a ser buenos amigos. No hay muchos jóvenes por los alrededores que sean tan cultos y sobre todo solteros.


Y en esta plática y otras similares se enfrascaron ambas mujeres durante largo rato.

Doña Ana se dio cuenta del interés de Rosa en su hijo y eso la llenó de alegría. Ese matrimonio se arreglaría en breves días, de eso estaba segura. El señor Guzmán estaría encantado de poder casar a su hija con un joven de buena familia, y con una carrera prometedora.

Rosa por su parte también se dio cuenta de que su plan de conseguir marido, le iba saliendo mejor de lo que pensaba.

La fiesta fue todo un acontecimiento social. Los hombres pudieron comer y beber hasta hartarse, y las mujeres por su parte, degustaron hasta el agotamiento el elíxir maravilloso del cotilleo.

Joaquina y su madre, en la complicidad del secreto, quedaron en verse al día siguiente, para continuar su conversación.

 

Varios días después: 

-                      Niño Arturo, ya su madre lo está esperando para irse a la tertulia de los Guzmán. Pide que se apure - la negra Nana de Arturo le ayudaba a ponerse las polainas.


-                      Nana, mi madre creo que se ha vuelto medio loca, ahora quiere casarme con Rosa Guzmán. ¿Has visto una muchacha más desprovista de atractivos que esa? - le decía Arturo mientras se vestía.


-                      Es cierto que no es nada bonita niño, y además es bastante desagradable, pero tiene bastante dinero y a su madre le gusta mucho.


Ya casi en la puerta de la habitación, Arturo le dijo:

-                      Nana, ¿qué más has logrado averiguar sobre la incógnita joven del río?


-                      Todavía nada niño, esa muchacha está desaparecida. Yo creo que tú te imaginaste esa aventura.


La visita a casa de las Guzmán estuvo preparada por Doña Ana y por Rosa Guzmán. En la misa de tarde en la Iglesia de la Villa, ambas mujeres se encontraron y se fueron a tomar un guarapo y a conversar debajo de sus sombrillas.  Por primera vez hablaron claro, clarísimo sobre el matrimonio en cuestión. Doña Ana concluyó diciéndole a Rosa:

-                      Yo apoyo de todo corazón ese matrimonio y haré todo lo que esté a mi alcance para que se dé. No te preocupes hija. Lo que sí creo es que debes hablar con tus padres para su aprobación. Lo demás déjamelo a mí.


De inmediato Doña Ana puso manos a la obra. Lo primero que hizo fue hablar con su marido. Este era un buenazo que hacía todo lo que su mujer quería. Por supuesto estuvo de acuerdo en ayudarla a convencer a su hijo.

Esa misma noche habló con Arturo, haciéndole ver lo conveniente de esa unión, para el muchacho y para su plan de convertirse en un médico reconocido en la comarca. Apeló a tocar cada una de las fibras del egoísmo y la avaricia que creyó podía tener su hijo, y para su satisfacción se dio cuenta que, aunque pudiera ser una tarea algo difícil el convencer de la boda a Arturo por los pocos encantos femeninos, que tenía la novia, no sería una misión imposible pues a su hijo le gustaban mucho, la buena vida, y la boda, era la forma de conseguir sin grandes sacrificios, el dinero suficiente para gastar y dárselas de gran señor.

Por ello, convencerlo de asistir a la tertulia no fue tarea difícil.

Rosa se esforzó en  acicalarse sin lograr una mejoría notable. Sus padres estuvieron encantados con la idea del posible matrimonio. Ya ambos estaban preocupados con la soltería casi segura de su hija. La muchacha estuvo arreglándose desde bien temprano. Se enrolló el cabello en bucles en la nuca con una cinta azul, y se puso un vestido de terciopelo azul claro, con puños y cuello más oscuros, unos aretes de brillantes y algo de rubor en las mejillas.

 La tertulia comenzaba normalmente sobre las cinco de la tarde y duraba hasta bien entrada la noche. Se tomaba chocolate con confituras temprano, y pasadas las ocho de la noche, se servía la cena para todos los invitados.

Asistían como invitadas, las familias más destacadas y notables  de los alrededores. En el campo no había mucha diversión y la tertulia constituía un esparcimiento sano y daba la posibilidad a los vecinos de conversar, y contarse las novedades más recientes, y  por supuesto, era una forma de que los jóvenes casaderos, de uno y otro sexo se relacionaran.

Doña Ana Fernández y su marido llegaron sobre las cinco y cuarto más o menos, a tiempo para tomar el consabido chocolate. Pero Arturo acordó con su madre que iría a caballo un poco más tarde pues tenía algunos pacientes que visitar por los alrededores.

La realidad era que se había citado con Filomena, la esclava de Joaquina, muy cerca del río,  en el linde de la hacienda de los Alcántara.

Desde la fiesta de celebración del embarazo de Joaquina,  Arturo no había dejado de encontrar ocasión de ver a Filomena. Se había fascinado con la belleza e inocencia  de la esclava mulata. Tanto era su entusiasmo que perdió todo interés por encontrar a la bella desconocida de la noche de amor en el río.

Su Nana le  dijo:

-                      Niño Arturo, cuando crecerás y asentarás esa cabeza. Ya no eres un chiquillo. Eres todo un hombre, y por demás doctor. Tienes que crear una familia, y no podrás si cada vez que te encuentras una mujer hermosa, esta te hace perder la cabeza más que la anterior. Ya no te interesa encontrar a la joven del río, y todo por una esclava.


-                      Nana, yo seré siempre así- le contestó el joven- ¿Qué culpa tengo de que me gusten tanto las mujeres y de gustarle yo a ellas? Esa esclava es la mujer más bella que he visto en mi vida y además yo no la quiero para casarme con ella, solo para una maravillosa aventura.


La Nana le aconsejó:

-Cuidado con las aventuras mi niño, y sobre todo con ésta. La madre de esa esclava es una leona para cuidar su cachorra, y es muy fuerte en la religión nuestra, conoce como nadie de brebajes y hierbas y te puede mandar directico al infierno.


Arturo comenzó a vigilar la hacienda de Don Gumersindo al día siguiente de la fiesta, con el objetivo de encontrarse con Filomena, y por supuesto que lo logró. Un mediodía, cuando el sol estaba más pesado en el cielo, salió el joven a merodear por los caminos del río, cerca de la hacienda en cuestión, cuando de pronto vio debajo de una arboleda, a la hermosa esclava, que recogía mangos, en una cesta, y sin perder tiempo se acercó sin hacer ruido:

-                      Hola, ¿cómo estás preciosa?- le dirigió ese saludo sonriente y a espaldas de la joven que no lo sintió acercarse. Ella se volvió asustada y al verlo, dijo nerviosa:


- Mande su merced- aunque todavía no se había dado cuenta de que era el joven apuesto, que tanto la había impresionado en la fiesta de su ama.


Entablaron un diálogo sin trascendencia. Filomena era muy ingenua, y se sintió en la luna cuando aquel señorito, que tanto le había gustado le dijo:

-                      ¡Eres la mujer que más me ha impresionado en la vida!.


A base de palabras tiernas y almibaradas, de flores y de alguna que otra baratija, como una pulsera, un collar de cuentas y un perfume fue haciendo caer en sus redes, a la ingenua muchacha. Y comenzaron a citarse todos los días, en la arboleda, a la misma hora y se pasaban la tarde conversando.

Filomena se enamoró perdidamente de Arturo, de tal forma, que aquella tarde de la famosa tertulia, habían acordado, encontrarse en un claro del montecito cercano, adonde, sin pensarlo dos veces, y bajo las caricias y los besos del muchacho, y sin apenas darse cuenta, se entregó al hombre que amaba.

Primero fueron besos en los labios, en las manos, en el rostro, en el cuello, y caricias por todo el cuerpo, que fueron desatando las ropas de ambos. Filomena quedó totalmente desnuda  entre los brazos del muchacho, que desnudo también, se extasió en la belleza de aquel cuerpo firme, cimbreante, anguloso, de masas suaves y carnes tostadas.

Fue un acto de amor apasionado y animal, libre de convencionalismos, donde ambos besaron, mordieron, gritaron e incluso aullaron. Y terminaron llenos de tierra, por haberse revolcado en ésta mientras hacían el amor, hasta quedar  exánimes.

La pasión de Filomena no conocía el freno de los convencionalismos de las otras mujeres, que había amado Arturo. Por esa causa se fascinó con aquel cuerpo que se entregó sin límites y que también exigió sin límites.

Tuvieron que ir a bañarse al río para quitarse la tierra que los cubría, y siguieron acariciándose y amándose hasta que casi se hizo de noche. El primero en darse cuenta fue Arturo, que asustado por la hora,  decidió vestirse, pues ya se le había hecho bastante tarde para su cumplir el compromiso de asistir a la  tertulia.

Filomena también se vistió, con un poco de miedo por el regaño que le echarían su madre y su ama, pues faltaba de la casa hacía casi tres horas. Con el pelo mojado, tendría que inventar algún argumento que tranquilizase a su madre.

Caminando hasta la casa vivienda, no se sentía las piernas, que danzaban solas. Tal era su agitación y la dicha enorme que la embargaba. Todavía sentía sobre su cuerpo los brazos y los besos del amante.

-                      Filomena, ¿dónde te metiste desde media tarde?- la madre airada la esperaba en la puerta de la cocina- la señora ha preguntado por ti varias veces, tú tenías que ayudarla a bañarse y a vestirse para ir a la tertulia de los Guzmán y la señora tuvo que hacerlo sola, de esta no te salvas de un castigo- 


Mirando el cabello mojado de la joven le espetó:

-                      No quiero creer que te estuvieras bañando sola en el río olvidando tus obligaciones.


-                      Ay, madre, no me regañe por favor. Le juro que no me di cuenta de la hora. Me fui a dar un baño al río, y me pasaron las horas. Perdóneme. Yo le pediré disculpas a mi ama- y sin parar de caminar se adentró en la casa rumbo a las habitaciones de su señora- Voy a arreglar el cuarto de los amos para cuando se vayan a dormir.


 








Ciertamente Joaquina estuvo buscando a su esclava para que la ayudara a arreglarse para la tertulia de los Guzmán. Al principio de su matrimonio y de cometer su pecado, había decidido no hacer vida social alguna, y encerrarse en su casa a llorar su triste destino. Pero después de descubrir quien era su amante incógnito, decidió encontrarse con él a como diera lugar, todas las veces que pudiera, aunque fuera  para verlo. Sabía que tendría muchas oportunidades pues sería él, el médico que  atendería su embarazo, pero el amor siempre exige mucho más. Y Joaquina se había enamorado perdidamente de Arturo Fernández.

Así se lo confesó a su madre, cuando la visitó en la Villa al día siguiente de la fiesta. La señora Villanueva estaba horrorizada con el pecado cometido por su hija. Dentro de sus parámetros morales, no entraba ni por un segundo la posibilidad de un adulterio. Y tener que escuchar de labios de su propia hija el adulterio cometido, fue demasiado. Pero su mayor sufrimiento fue al día siguiente, cuando su hija apareció fresca como una lechuga, a comunicarle que no renunciaría a mantener amores con el joven médico:

-                      Yo no amo a mi marido, ni siquiera lo escogí. Fueron tú y mi padre los que me lo impusieron. Ahora voy a elegir algo por mi misma. Amo a Arturo Fernández y voy a lograr que sea mío. Haré lo  que tenga que hacer, y tú eres mi madre y en parte responsable de mi desdicha, así que me tienes que ayudar. No lo puedes decir a nadie. Es mi secreto y no te autorizo a que lo digas, ni siquiera al padre Venancio, en secreto de confesión.


Toda atribulada por los secretos de su hija, pero con la conciencia intranquila por la responsabilidad que sabía tuvo, en aquel matrimonio ignominioso, se aprestó a complacerla y a convertirse en su cómplice y confidente.

Fue así como aceptó acompañar a la hija a todos los lugares. Ese día los Alcántara irían a la tertulia de los Guzmán, en compañía de los padres de Joaquina.

Esta última se pasó el día recostada en su cuarto, embelleciéndose para lucir espléndida en la noche. Se puso compresas de té fresco en los ojos y se limpió la cara con leche y jugo [1]de pepino, poniéndose al final clara de huevo para la tersura del cutis.

Se rizó el rubio cabello y lo recogió en un moño alto con bucles colgando,  coronados por una diadema de brillantes pequeña. Se puso unos aretes de brillantes y un fino collar a juego, que le había regalado su marido pocos días antes de la boda. Se estrenó un traje negro, descotado, pero de mangas largas, transparentes, y se echó un chal, de la misma seda que la de las mangas.

Cuando salió del cuarto el marido la miró embobecido:

-                      ¡Qué hermosa luces Joaquina! Estoy seguro que no habrá ninguna de las muchachas que se te compare, y eso que estas en estado de buena esperanza.


Se fueron todos ya casi entrada la noche a la casa de los Guzmán. Y  la encontraron muy concurrida. Ya desde lejos escucharon la música del piano y las risas de los concurrentes.

La llegada de Joaquina fue espectacular. Todas las mujeres tuvieron que reconocer la belleza y elegancia de la muchacha…  y más de una la envidió.

Rosa Guzmán por más que se había acicalado no había logrado deslumbrar a nadie, y fue de las que más sintió el pinchazo de los celos y la envidia:

-                      Estás divina Joaquina. Nadie diría que eres ya una mujer casada y una futura madre.


Los Alcántara y los Villanueva se incorporaron a los grupos. Joaquina buscó a Arturo con la vista por todo el salón sin encontrarlo. Sus ojos buscaron más aprisa de lo debido. De tal manera indiscreta, que Rosa Guzmán, siempre alerta se dio cuenta:

-                      ¿Buscas a alguien en particular querida Joaquina? Quizás te puedo ayudar.


La joven le respondió:


-                      No solamente miraba quienes eran los presente. Hay mucha gente y los trato de identificar a todos. Por allá veo a Doña Ana Fernández y a su marido, pero no veo a su hijo el doctor Arturo Fernández, ¿es que acaso no está invitado?


-                      Sí, querida- le respondió Rosa- Arturo está invitado y no debe tardar en llegar. Yo lo estoy esperando para tenerlo como mi pareja para la mesa.


Ni bien hubo pronunciado aquellas palabras, entró en la sala Arturo Fernández, apuesto, feliz por la tarde pasada en compañía de la bella esclava, transpirando por todos sus poros la plenitud de su juventud.

No hubo una mujer que no lo admirase internamente. De inmediato Rosa Guzmán se le acercó:

-                      Arturo, estaba esperando que llegaras para que fueras mi compañero en la mesa- y colgándose de su brazo, lo acompañó todo el tiempo hasta que pasaron al comedor a cenar.


Doña Ana no cabía en sí de felicidad. Se hizo innumerables planes con aquella relación.

Después de cenar se sirvió el café a los señores en el salón, donde se aprovechó para dividirse en grupos y conversar de negocios, y fumar algún que otro puro.

Las señoras se fueron al corredor, y en sendos sillones degustaron algunas un café y otras un chocolate, bien a propósito para la fresca brisa invernal que soplaba. La casa de los Guzmán era muy grande, con amplios corredores, que dejaban aspirar el aire impregnado del olor de los azahares del naranjal aledaño, por ello todo el mundo gustaba de sentarse a conversar allí. 

Las esclavas servían el chocolate y el café acompañado de confituras, mientras las señoras también se habían dividido en grupos de afines, para conversar.

Doña Ana y Rosa Guzmán habían hecho un aparte en un rincón del corredor.

-                      Rosa, querida- le decía Doña Ana- lo has hecho muy bien. No le diste tiempo a mi hijo ni siquiera a pensar. Tienes que ser audaz, y no despegarte de él nada más que lo necesario.


 

En otro rincón del corredor y sentadas una junto a la otra,  Joaquina y su madre también conversaban:

-                      Hija, tienes que confesarte con el padre Venancio. Es un pecado horrible el que has cometido, y un peso muy grande sobre tu alma y sobre la mía después de saber esta historia. Hasta que tú no te confieses no quisiera yo tener que hacerlo pues lo veo como una deslealtad hacia ti, pero no puedo vivir con este peso en el alma.


Joaquina le respondió a su madre:

-                      No pienso confesarle mi pecado a nadie, ni siquiera al padre Venancio. Y le pido madre por favor, si es que de veras usted me quiere algo que no hable con nadie, ni siquiera en secreto de confesión. Sé que le estoy pidiendo mucho, pero me arriesgo demasiado. Yo no quería contárselo tampoco a usted, pero mi desesperación me traicionó.- Tomándole las manos a su madre y con lágrimas en los ojos le dijo- Se lo imploro madre, le imploro que me ayude en todo lo que usted pueda.


La señora Villanueva tampoco pudo aguantar las lágrimas que asomaron a sus ojos:


-                      No te preocupes hijita, trataré de ayudarte.


Don Gumersindo y el señor Villanueva llegaron a recoger a sus mujeres para pasar al comedor pues ya se comenzaba a servir la cena.

 

 








La tertulia de los Guzmán era un acontecimiento en toda la Villa cada semana y por supuesto, que por varios días, eran muy comentados todos los incidentes que ocurrían en ella y la complicidad de Arturo Fernández con Rosa Guzmán, fue un chisme que corrió como la pólvora.

Al día siguiente no se hablaba de otra cosa. Hasta en la casona de los Alcántara se comentaba el tema. Una de las amigas de Joaquina, la señorita Marina Villalbam la visitó, entre otras cosas, para desearle buenaventura por su embarazo, y conocer los últimos detalles.

Sentadas en uno de los corredores de la casa, ambas jóvenes conversaban mientras Filomena se preparaba a servirles unos refrescos:

-                      Pues sí querida Joaquina – le decía- me enteré hace unos días de tu embarazo y realmente me alegré mucho. Aunque todavía eres muy joven es una gran alegría para cualquier mujer poder tener un hijo. Yo estoy loca por casarme y por supuesto,  tener hijos.


Mientras Marina no se cansaba de hablar Joaquina solamente sonreía y parecía que la escuchaba. Aquella cháchara en realidad le era indiferente.

-                      Además querida, supe también que Rosa Guzmán está tratando de pescar a nuestro nuevo galán, Arturo Fernández. Al escuchar la mención del nombre del amado, Filomena, que en ese momento servía un vaso de limonada se puso nerviosa y viró el líquido al suelo.


Joaquina le dijo:

-                      Por favor Filomena, ten cuidado. ¿Te sucede algo? 


La muchacha estaba pálida, se tuvo que recostar, mientras un sudor frío le recorría la espalda. Oír hablar que su amado estaba con otra mujer, la desconcertó totalmente:

-                      Nada mi señora, he tenido un mareo pero ya se me ha pasado, enseguidita limpio todo y le traigo otro vaso de limonada.


Joaquina también estaba molesta con la conversación de su amiga. La noche de la tertulia su sangre hirvió, todo el tiempo que Rosa pasó colgada del brazo de Arturo. Lo que más molesta le tenía era que Arturo no la conociera, que después de aquella apasionada noche de amor no la pudiera identificar, nada más verla, como le había ocurrido a ella.

Su marido Don Gumersindo se había ido bien temprano en la mañana a recorrer la hacienda, y los planes de Joaquina eran fingir algún malestar para tener que llamar al médico a su cabecera. La llegada de Marina le cambió los planes. 

No obstante, también le eran útiles las noticias que traía su amiga sobre las intenciones de Rosa Guzmán y las murmuraciones que andaban de boca en boca, por el pueblo. 

Su pasión era tan arrolladora que ni siquiera había medido las consecuencias que se podían derivar de sus imprudencias. Durante la conversación con Marina, decidió visitar a Doña Ana Fernández. Quería conocer las intenciones reales que animaban a los Fernández en cuanto a las relaciones de Arturo y Rosa Guzmán.

Por su parte Rosa Guzmán y la señora Fernández preparaban planes, para conquistar al joven Arturo. 

La señora Fernández y su pretendida nuera, se pusieron de acuerdo para encontrarse en la puerta de la Iglesia. Con el pretexto de asistir a misa 

En la iglesia, podrían conversar sin llamar la atención.

Rosa se vistió con una falda gris, y una blusa color perla, y una mantilla del mismo color de la falda, sobre su cabeza. Cuando Doña Ana Fernández la vio bajándose del carruaje, se dijo para sí misma:

-                      ¡Que poca gracia tiene esta muchacha! Mi hijo no puede sentir ninguna pasión por ella. Tendré que desplegar toda mi inteligencia para lograr este matrimonio.


Y con una amplia sonrisa en los labios, se dirigió hacia la muchacha:

-                      Hola querida Rosita, ya llevaba un rato esperándote y al ver que no llegabas pensé que pudieras haber tenido algún contratiempo.


-                      ¡Ay Doña Ana!, como me iba a perder este encuentro con usted. Fíjese que confió plenamente en su buen juicio para que me ayude a conquistar a su hijo. Cada día estoy más enamorada, y no siento ningún interés de parte de Arturo. Me trata muy amablemente, pero nada más. Y eso me tiene desesperada.


-                      Rosita, esta es una guerra que ganaremos con inteligencia y no de otra forma. Vamos a sentarnos en un banco de la Iglesia. Todavía falta más de una hora para la misa.


Ambas se sentaron en uno de los bancos del fondo de la iglesia, y hablando en murmullos, para que nadie pudiera escucharlas, a pesar de que la Iglesia, a esa hora, estaba casi desierta:

-                      Rosita, quiero hablarte como si fueras mi hija. Y por favor no me malinterpretes- le decía Doña Ana- Mi hijo Arturo es muy buen muchacho, pero muy enamorado, desde jovencito era enamoradizo, y en España no cambió su maña, por eso te digo que no es tarea fácil  que lo puedas capturar.


-                      Eso lo se de sobra Doña Ana, y también sé que no soy una belleza de mujer, pero también tengo mis encantos. A mi matrimonio mi padre me entregará 20 caballerías de tierra y una dotación de 100 esclavos, una buena casa en la Finca la Esperanza, y dinero contante y sonante. Su hijo Arturo haría un buen matrimonio, podría montar un buen consultorio, y nos podríamos comprar o construir una casa en la Villa- Rosa sosegada y tranquila enumeraba todas las ventajas materiales que significarían la unión para el hijo de la señora. Su objetivo era profundizar en la aprobación de Doña Ana- Además estaría emparentado con una de las familias mas importantes de la  zona. Y por mi parte yo estaría muy feliz, con un hombre joven, fuerte, inteligente, y sería la envidia de muchas casaderas. Solamente necesito una ayudita suya para concretar este matrimonio.


-                      Pues hija, yo te daré la que necesites. Y empezaremos por invitarte mañana a almorzar a la casa. Vas con una  esclava, que luego yo te mandaré de regreso con nuestro mayoral. Trataremos por todos los medios de que Arturo tenga que atenderte, y por supuesto querida, tendrás que desplegar todas tus armas- y acercándose más a la muchacha le susurró casi al oído- Rosita, si te embarazaras mi hijo no podría negarse al matrimonio, nosotros lo obligaríamos, y ese embarazo no tiene por que ser real.


 

 










Parte 2

Arturo y Filomena no dejaban de encontrarse todas las tardes, al caer el sol, en la orilla del río. 

La muchacha se escapaba con el pretexto de tomar un baño. A esa hora su señora, Doña Joaquina, nunca la necesitaba, estaba descansando en el salón o tejiendo, y otras veces, se sentaba en uno de los balancines del corredor a tomar la brisa de la tarde, hasta la hora de servir la comida. 

Su marido llegaba de la finca ya casi entrada la noche, e iba derecho a bañarse, para cenar.

Como Filomena no participaba en la preparación de la comida, sino en su servicio, nadie notaba su ausencia.

Cada día estaba más enamorada de Arturo. Ambos se amaban apasionadamente, bajo los árboles, revolcándose en la tierra fresca. Arturo conocía todos sus lunares, la recorría de la cabeza a los pies, acariciándola, besándola, mordiéndola. 

El no se había enamorado, pero Filomena lo llenaba de placer, y no podía prescindir de aquella gustosa golosina.

Dominga por su parte estaba preocupada. Leía los pensamientos de su hija, y se daba cuenta de que algo estaba ocurriendo. No veía ningún esclavo que pudiera ser el que hacía languidecer unas veces y otras brillar como estrella refulgente, a su adorada muchachita, y tampoco imaginaba quien  podría ser el causante de los estados de ánimo de su hija. Y lo que menos podía pasar por su cabeza, era que Arturo Fernández, el doctor, fuera el amor de Filomena. 

Y Joaquina, muchísimo menos. Las pocas veces que Arturo la había ido a visitar, Filomena estaba presente, y si bien se ponía nerviosa, lograba disimularlo.

Esa tarde se demoraron en el río más que de costumbre, y la joven esclava llegó a la casa entrada la noche. Su joven ama aun estaba sentada en el corredor, y la vio llegar:

-                      Filomena, ¿dónde estabas muchacha? Te he estado buscando toda la tarde


-                      Ay mi ama, perdóneme, me fui al río y se me pasaron las horas. ¿Para que me buscaba mi ama? ¿Es que necesita usted algo, quiere que le prepare un vaso de horchata, o le traigo agua de miel, o quiere que le eche fresco con el abanico?- la muchacha se había arrodillado en el regazo de Joaquina.


Esta última la tomó de las manos y la levantó:

-                      Filomena, quiero que dispongas todo para salir mañana temprano, quiero ir a la Iglesia, y también  visitar a la señora Doña Ana Fernández cuando regresemos de la Villa. Debo distraerme, y no me vendrá mal ese paseo. Esta noche le pediré permiso a mi marido.


-                      En un instante mi señora voy a la caballeriza a hablar para que temprano tengan listo el quitrín para su paseo- y con los pies que volaban por la emoción de la  salida y sobre todo, de ir a visitar la casa de su amante, se fue a cumplir el mandado.


Don Gumersindo estuvo encantado de que su mujer mostrara mejor ánimo, y quisiera salir de paseo, y sobre todo que visitara a los Fernández:

-                      ¡Pero claro querida!. Es una magnífica idea. Necesitas distraerte y ya lo dijo el doctor, que los paseos y el aire, te harían muy bien. 


 

 

 










A la mañana siguiente Doña Ana se levantó bien tempranito:

-                      Nana, apúrate que tenemos que preparar las condiciones para recibir a Rosita Guzmán. Quiero que prepares un buen almuerzo, y también unas aguas de miel frescas, horchata y jugo de naranja.- Con la bata de dormir todavía puesta disponía y se agitaba- Tengo que ir a hablar con mi hijo. Anoche lo esperé hasta muy tarde, pero el muy bribón se fue a la Villa y no regresó hasta la madrugada.


-                      Mi ama, no se apure tanto que todo estará liso- le contestó Nana- el joven amito duerme a pierna suelta, si lo va a despertar llévele su café fuerte, y verá como se despierta mas rápido. El olor del cafecito caliente le hará abrir los ojos.


Mientras se cerraba la bata entreabierta, Doña Ana le decía a su esclava de confianza:

-                      Pues tienes razón mujer, ese holgazán no se va a querer despertar así como así. Dame rápido la taza de café, que tengo que apurarme en arreglarme, pues Rosa Guzmán está al hacer su entrada.  La invité a que desayunara conmigo.


Y tomando la bandeja que le preparó la negra se dirigió al cuarto de su hijo. La puerta estaba entreabierta, pero las ventanas, herméticamente cerradas. Colocó la bandeja en una mesita y abrió las ventanas para que entrara claridad, al tiempo que decía:

-                      Despierta holgazán, arriba, que tenemos visita- y zarandeándolo por un hombro prosiguió- aquí te traje una taza de café fuerte, huele, huele para que veas que rico.


-                      ¡Pero madre, no puedo ni siquiera abrir los ojos! - y con los ojos a medio abrir extendía la mano para alcanzar la taza de café- dame el café y déjame dormir que me acosté casi al alba.


-                      Arturo por favor, despierta, en un rato llegará Rosa Guzmán a pasar el día con nosotros. Viene a desayunar, y no puedes hacer el feo de no estar en la mesa- La madre le pasaba la mano por el pelo mientras le hablaba


-                      Mamá, ¿para qué has invitado a esa mujer?- el joven sentándose en la cama le espetó - La encuentro horrorosa, no me gusta nada, pero te has encaprichado en casarme con Rosa Guzmán.  No quiero casarme con nadie.


Su madre decidió enfrentarlo con dulzura, pero con dureza:

-                      Mira Arturito, nosotros no somos lo que se puede decir una familia potentada. Muchos sacrificios tuvimos que hacer para poder mandarte a estudiar medicina a España. Tu padre y yo ya no haremos más fortuna, y ahora te toca a ti labrar tu porvenir. Ya eres médico, pero la medicina no te dará dinero. No te faltará   de comer, pero tampoco te sobrará. Es verdad que Rosita no es una preciosidad, pero tampoco espanta y sí, es muy rica y perteneciente a una de las mejores familias de la zona. Con ella alcanzarás dinero, clientela, tierras, nombre, y futuro, hijo, ¡futuro! No desperdicies esta oportunidad que te está ofreciendo la vida. Además, después que te cases, y tu mujer tenga su casa y su propia familia, no tienes que ser un monje. Podrás seguir teniendo tus aventurillas, cuidando tu buen nombre, por supuesto, y dándole palmaditas, y desarreglando la cama lo compelía a levantarse. Vamos, vamos, hijo, que ya casi puedo escuchar el sonido de  un carruaje que se acerca. La Nana llevó agua tibia, para que tomes un baño… acicálate, que quiero verte como un galán.


-                      Está bien mamá- le respondió el hijo – me vestiré y pasaré hoy todo el día atendiendo a la señorita Guzmán, pero con una condición.


-                      ¿Qué condición hijo? – le pregunto su madre sorprendida


-                      Que me dejarás a mí decidir sobre ese matrimonio. Yo seré quien diga la última palabra. No quiero que la invites más sin mi consentimiento. No te niego que la fortuna de los Guzmán me tienta, pero tampoco quisiera tener que casarme por fuerza. Déjame ver si puedo sentir hacia Rosa algún sentimiento, aunque sea solo cariño.


 

Y diciendo y haciendo se levantó, mientras Doña Ana, disponía su ropa y las toallas para el baño.

 










Rosa Guzmán llego poco antes de las nueve y media de esa mañana, acompañada por su esclava de manos. Se arregló para la ocasión con una amplia saya negra, y una blusa amarilla de lunares negros, de mangas tres cuartos, y cinturón ancho que apretaba y marcaba su cintura. El cabello medio recogido  con un gran  lazo de seda. Había retocado mejillas y  labios, con un poco de carmín. 

Doña Ana salió a su encuentro, cuando sintió llegar la volanta de los Guzmán…

- Rosita querida, ya estaba preocupada por tu tardanza. Arturito esta dando una vuelta por los corrales pues se cansó de esperarte. Ven querida, vamos a pasar a la sala, y mandaremos a una esclava por él.

Doña Ana tomó del brazo a Rosa y la llevo hasta el comedor,  donde una esclava disponía todo para el desayuno.

Arturo entró al comedor, correctamente vestido:

-                      ¿Como está señorita Guzmán?- le dijo al tiempo que se acercaba para besarle la mano.


Muy bien Arturo, pero por favor, tuteémonos, yo te he tomado la delantera en  eso… y sonriendo le extendió su mano.


-                      Bueno muchachos, sentémonos a desayunar. Rosita, te preparamos un jugo de naranjas riquísimo, y buñuelos de malanga para que tomes con el café con leche, y también boniato frito, y unas masitas de puerco… como para chuparse los dedos… 


Cuando mejor iba la conversación y el desayuno, entró la esclava Petra al comedor:


-                      Mi ama, acaba de llegar una visita


-                      ¿Quien ha llegado Petra?


-                      Pues una señorita muy elegante con su esclava.


Doña Ana se levantó de la mesa para salir al corredor a recibir a la inesperada visita, mientras Arturo y Rosa Guzmán desayunaban y conversaban:

-                      La pasé muy bien en la tertulia en tu casa la otra noche- le dijo el joven


-                      Pues mi querido Arturo, no faltes ninguna noche, siempre estás invitado, y me encantaría que fueras mi compañero de mesa como la otra noche – Rosa muy alegre, se servía otra taza de café con leche


-                      Espera Rosita, yo te sirvo – el muchacho se inclinaba para servirle él mismo la leche , y una masita de carne frita – por favor, como bien, ya que saldremos a cabalgar, y no regresaremos hasta el almuerzo


Ambos jóvenes ensimismados en su charla se olvidaron de la visita que acababa de llegar, pero Doña Ana Fernández como buena anfitriona la recibía a la entrada de la casa;

-                      Señora Alcántara, ¡que honor recibirla de visita en nuestra casa! ¡Pero que sorpresa! Ni imaginaba que pudiéramos tenerla por aquí hoy.


Joaquina se bajaba del carruaje, ayudada por el cochero y por su esclava Filomena. 

Ambas muchachas estaban preciosas, cada una a su estilo y en su tipo. Ambas se engalanaron para la visita a su amor, aun cuando no sabían, que ambas suspiraban por el mismo hombre. 

Joaquina, con sus cabellos rubios ensortijados y agarrados solamente por una presilla dorada, cayéndole en cascadas hasta media espalda y luciendo un amplio vestido rosado y blanco, con la cintura marcada y el seno, sobresaliendo por encima del escote. Sus ojos tan claros como el día, brillaban por la alegría del encuentro proyectado.

Filomena por su parte, lucía muy bella con su blusa amarilla, y su pelo recogido y su sonrisa fresca y franca:

-                      Tenga cuidado mi ama, baje despacio – decía, ayudando a su señora a bajar del quitrín 


-                      Doña Ana – Joaquina se dirigió a la señora de la casa – le ruego me disculpe no haber anunciado mi visita, en realidad salí a dar un paseo, y pasamos cerca y decidí venir a saludarlos


-                      Por favor señora Alcántara, no tenga pena alguna, usted es muy bienvenida. No la dejaré ir hasta después del almuerzo. Tenemos aquí invitada hoy a pasar el día a la señorita Rosa Guzmán, que se encuentra desayunando en este momento con mi hijo. Pero por favor, pasemos a la sala. ¿Ha desayunado usted?


-                      Si , por favor Doña Ana, no se preocupe – Joaquina enraba a la casa, precedida por su dueña, y seguida de Filomena, que cargaba la elegante sombrilla de su señora :


-                      Mi ama, con el permiso suyo y de la señora Doña Ana me retiro a la cocina a esperar la partida.


-                      Claro, Filomena, te aviso a la hora de marcharnos.


Mientras la señora Fernández acomodaba unos sillones junto a la ventana:

-                      Por favor señora Alcántara, siéntese aquí. Desde la ventana tiene una bonita vista para que se entretenga, mientras le aviso a mi hijo y a Rosa Guzmán de su visita, y le traigo un jugo de naranja.


-                      Pero Doña Ana, no me siga llamando señora Alcántara, llámeme Joaquina.


-                      Bueno querida Joaquina, enseguida estoy con usted.


Doña Ana entró al comedor donde los dos jóvenes conversaban animadamente. Su hijo al verla entrar la interrogó:

-                      ¿Quién ha venido madre?


-                      La señora Alcántara que ha salido a pasear, y decidió visitarnos. Vamos hijos, conversemos todos juntos un rato en la sala, y después ustedes, se van a cabalgar como lo tenían planeado.


La señora le ordenó a la esclava que entró al comedor:

-                      Llévale a la sala, un jugo de naranja a la señora Alcántara. 


Joaquina nerviosa por la expectativa de ver a su amado Arturo se arreglaba el cabello, y se mecía en el sillón. La noche anterior fue verdaderamente desastrosa. Cada vez que Gumersindo la requería sexualmente, su cuerpo asqueado, amanecía necesitando mucha agua, para purificarse. 

Bien temprano, esa mañana, había tomado un baño con agua de rosas, para limpiar los besos, y las huellas de las manos de su marino, en cada rincón de su intimidad.

Joaquina cuando se casó era inocente de todo lo que el sexo representaba, y la experiencia diaria con su marido la horrorizaba, y de no haber sido por su encuentro con Arturo Fernández, aquella noche en el río, hubiera aborrecido hasta la palabra amor. 

-                      Querida Joaquina, ya estamos aquí – Doña Ana entraba en la sala escoltada de su hijo y de la señorita Guzmán


-                      Hola Joaquina, estas radiante y bella esta mañana. Realmente el embarazo te sienta muy bien – Rosa Guzmán le acercó la cara a la joven para darle un hipócrita beso. Los celos la mordieron, al ver a Joaquina tan hermosa.


-                      ¿Cómo está señora Alcántara? Me parece que ha hecho estupendamente bien con salir a pasear esta mañana – Arturo le besaba la mano blanca y fina, donde lucía la sortija de brillantes, que revelaba su condición de casada.


El corazón de Joaquina latió más rápido cuando vio a su amado. El joven estaba magnífico de veras, con su camisa blanca de cuello a medio abrir, por donde sobresalían algunos vellos negros, su sonrisa amplia, los dientes como perlas, el pelo medio revuelto, cayéndole en greñas sobre el rostro.

¡Cuánto amaba esa sonrisa, y esas manos varoniles! Una sola noche de amor había sido suficiente para perder totalmente la cabeza.

Continuaron conversando sobre temas diversos e insustanciales, mientras Filomena se tomaba en la cocina un gran jarro de horchata, y conversaba con la Nana.

-                      Así que tú eres la hija de la mulata Dominga – la Nana le hablaba sin dejar de trajinar en la cocina – Bien puedes pasar por blanca, si te lo propusieras, además, eres muy bonita.


-                      Muchas gracias Nana. – la muchacha estaba emocionada con la proximidad de su amado -  ¿Está el señoriíto también en la casa?


-                      Sí muchacha, ¿por qué me preguntas por él? ¿Acaso lo conoces? – Nana con una sonrisa maliciosa en los labios la miraba.


-                      Claro Nana, ¿quién no conoce al joven doctor? El es el médico que atenderá a mi ama en su embarazo – la muchacha un poco confusa, hablaba sin mirar a los ojos de la negra esclava, a la que no se le escapaba ni un detalle de sus gestos


-                      ¿Y encuentras guapo al joven  Arturo?


-                      Guapísimo Nana – mientras respondía entornaba Filomena los ojos,  y se notaba que se relamía de gusto.


-                      Muchacha, muchacha, ese hombre no es para ti. No mires nunca a un joven amo niña, sino quieres sufrir demasiado en tu vida. – la Nana le hablaba mirándola fijamente, seriamente preocupada por la forma de expresarse la jovencita. 


Arturito era un tarambana, y una esclava siempre seria para él nada más que una esclava, a la que disfrutaría, pero a la que no le prestaría la menor consideración.

-                      Nana, ¿tu amo acaso tiene novia? – le preguntó la inocente muchacha


-                      No mi hijita, todavía no tiene novia, pero hoy lo visita una joven que la familia desea que se convierta, no solamente en su novia, sino en su esposa. Y tú debes olvidarte de cualquier pensamiento que te ronde esa linda cabecita. El joven Arturo es un mujeriego, y además es un señor y nunca tomaría en serio a una pobre esclava.


La cara de la jovencita se ensombreció a medida que Nana hablaba:

-                      ¿Quién es la muchacha que lo visita hoy? – le pregunto a Nana


-                      La señorita Rosa Guzmán. Hija de los Guzmán y heredera de una gran fortuna.


Filomena no pudo reprimir las lágrimas que se escaparon de sus ojos. Y la vieja esclava, que sabía más por vieja, que por instruida, se dio cuenta de que el sufrimiento que reflejaba la muchacha, no era solamente porque le gustara su joven amo. Tenía que haber mucho más.

-                      Filomena, ¿acaso amas al niño Arturo? ¿Has tenido que ver algo con él muchachita? 


Pero la joven salió corriendo de la cocina al patio, anegada en llanto, dejando a la vieja esclava  con la palabra en la boca y muy preocupada, terriblemente preocupada.

 

 










En la sala las señoras conversaban de lo lindo. Rosa se sentó al lado de Joaquina en uno de los amplios sillones mientras Doña Ana servía, jugo de naranja fresco, a la joven señora Alcántara.

-                      Joaquina, ¿cómo estas llevando tu embarazo? – Le preguntó Rosa Guzmán- Yo adoraría tener pronto un hijo. Quiero que me ocurra lo mismo que a ti, que nada más casada, espere a un pequeño.


-                      No sé si estar feliz o asustada – le respondió Joaquina – Soy muy joven, y ser madre engendra una responsabilidad muy grande, pero ya que viene, bienvenido sea. 


Arturo también había tomado asiento, y por primera vez desde que conocía a la señora Alcántara, se fijaba tan bien en ella: ¡Que muchacha tan bella! Me parece muy conocida pero no ubico de donde. –pensaba

-                      Pues sí Joaquina, los hijos siempre son bienvenidos. Yo lamentablemente no pude traer al  mundo más que a Arturito, y bien sabe Dios cuanto añoré tener varios hijos. Ahora pongo todas mis esperanzas en tener muchos nietos. Estoy loca por ver a mi hijo casado y dispuesto a darnos, esos añorados nietos, a su padre y a mí.


-                      Yo cuando me case también quiero tener varios hijos. Los hijos le dan alegría a las casa – la joven Rosa, insinuante, miraba a Arturo mientras  hablaba.


Rosa Guzmán se había percatado de que Arturo miraba con admiración y con demasiada atención  a  Joaquina, y los celos le hicieron fluir la sangre al rostro. De un salto se levantó y se dirigió al joven tomándolo de la mano mientras decía:

-                      Bueno querida Joaquina, imagino que nos perdonarás a Arturo y a mí, pues quedamos en salir a cabalgar, y no voy a exonerarlo de su promesa. Mi padre no me deja cabalgar sola, y esta oportunidad no la pierdo. Así que te dejamos en compañía de Doña Ana.


A Arturito no le quedó mas remedio que levantarse, y con una sonrisa forzada decir:

-                      Es cierto, la señorita Guzmán ha venido desde su finca a visitarnos y a pasar el día con  nosotros, y la tengo que acompañar a esa cabalgata. Si usted se queda a almorzar con nosotros pues nos vemos en el almuerzo, para esa hora ya estaremos de vuelta.


Joaquina haciendo un esfuerzo por controlar su desagrado les respondió:

-                      Por favor, no faltaba más, yo vine solamente por un rato. Salí a dar un paseo, y decidí llegar a saludar a Doña Ana. En un rato más me marcho. Almorzaré con mi marido. Pero lo espero pronto por casa doctor, recuerde que usted será el  médico que seguirá mi embarazo.


Doña Ana salió  y le trajo a Rosa una  manta, tirándosela por encima  de los hombros.

-                      Toma muchacha, cúbrete los hombros, pues todavía en  esos potreros hay frialdad. Y no se preocupen por Joaquina, yo la atenderé muy bien, la llevaré a recorrer mis jardines, para que vea mis flores y mis canarios, y por supuesto no la dejaré salir sin  tomar una merienda.


-                      Gracias Doña Ana – Rosa se dirigió a la puerta mientras tiraba de la mano, al muchacho.


Se montaron en sendos caballos y salieron al galope, alejándose cada vez más de la casa.

Después que Arturo se fue,  la visita perdió todo interés para Joaquina. Visitó los Jardines de la señora González, caminó por entre los rosales, por entre las jaulas de pájaros,  mientras escuchaba de forma lejana el parloteo que tenia la  dueña de la casa:

-                      Mi esclava Nana es la que se encarga de cuidarme los canarios, y yo personalmente superviso que los alimente correctamente, y mi jardinero también sigue mis consejos pues aspiro a tener el jardín más hermoso de toda la Villa,........


Solamente prestó verdadera atención, a las palabras de la anfitriona cuando ésta le dijo:

-                      ¡Que linda pareja hacen mi hijo y la señorita Guzmán! ¿Verdad? Su padre y yo aspiramos a que se comprometan cuanto antes. 


-                      Será un magnifico matrimonio para ambos. ¿Qué piensa de lo que le digo señora Alcántara?


Joaquina algo molesta, logro controlarse y le contesto:

-                      Si, creo que será una bonita y conveniente pareja. Ojalá usted pueda lograr su propósito, aunque veo a la posible novia más entusiasmada, que al novio- mientras hablaba logró imprimirle al rostro una sonrisa de dulzura hipócrita.


-                      Es que mi hijo ama la libertad y se asusta ante la idea de perderla, pero me consta de que también esta loco por Rosa Guzmán. Yo creo que hoy se le declarará finalmente.


Y conversando un millar de cosas más, el tiempo transcurrió, hasta que Joaquina se dio cuenta de que faltaban solamente, tres cuartos de hora, para el almuerzo:

-                      Doña Ana, ya me tengo que marchar. En casa se sirve el almuerzo a las doce y media, y apenas tengo tiempo ya para llegar y lavarme para ir a la mesa. Si no llego a tiempo, Gumersindo seguramente, se molestará. 


-                      Claro querida, enseguida envío por su volanta y por su esclava de mano. Sabe, su esclava es muy bella, no hay quien diga que no es una blanca, quizás, solamente su atuendo la hace parecer insignificante. !Petra!


Entró la esclava:

-                      Dígame mi ama – dijo la criada cuando entró. 


-                      Manda a traer el carruaje de la señora Alcántara, y a su esclava. Pero apúrate mujer, que la señora tiene prisa.


Ya en el camino, Joaquina no hacía más que pensar en el posible matrimonio de Arturo y  de Rosa Guzmán. Sabía que no podía hacer nada para impedirlo. Ella era una mujer casada, y bien casada con un respetable hombre de negocios. ¡Pero cuanto amaba a Arturo Fernández! Tenerlo enfrente solamente lograba calmar su intranquilidad. Necesitaba verlo, escuchar su voz, mirarse en sus ojos. Y luego pensaba en aquella creatura que llevaba en su vientre, ignorando  quien fue su progenitor: su aborrecido marido o aquel hombre amado.

Sabía que su pecado era muy grave, pero, no se arrepentía del mismo,  ni sentía la necesidad de confesarse.

Los pensamientos de Filomena también se centraban en Arturo y Rosa Guzmán. Saber de la posibilidad de ese matrimonio, le había trastornado la cabeza. ¿Sería posible que Arturo la dejara abandonada a su suerte, después que ella se entregó en prueba de su amor, y que olvidándola, se casara con esa desagradable señorita? Se negaba a creerlo. Su Arturo no la dejaría nunca, él le había jurado amor, y ella le creía. Tenia que creerlo. Le había entregado lo más importante, su mayor tesoro, su virginidad, ¡y el era un hombre de honor!

Entretanto, Arturo y Rosa Guzmán cabalgaban por los potreros,  riendo, conversando, y de cuando en cuando bajando y estirando las piernas. En una de esas ocasiones, se sentaron bajo una arboleda. La mañana era fresca, y el aire había revuelto el pelo de la muchacha. La alegría logra que incluso las mujeres menos agraciadas luzcan sus mejores atractivos. Rosa con su cara sonriente, sus ojos brillantes, y los cachetes coloreados, también lucía bonita, con su pelo revuelto enmarcando el rostro. Definitivamente amaba a aquel hombre y estaba decidida a conquistarlo a como diera lugar.

En una de esas, mientras Arturo le explicaba algunas recetas médicas a partir de plantas, se atrevió a darle un beso ligero en los labios. Fue apenas un rozamiento, y el joven enardecido por el paseo, por la belleza de la mañana, y sobre todo por la compañía femenina, no tardó en responder el beso de una forma bastante apasionada. 

Se enredaron en un abrazo, donde las manos y los labios viajaron por los cuerpos. Sin darse cuenta Arturo había desprendido las ropas de la muchacha, y entrado en su cuerpo. Ella con sus sentidos medio despiertos y medio dormidos se dejó seducir. Por una parte lo deseaba, y por otra parte sabía que esa sería la mejor vía de poner la soga al cuello del muchacho, y que esta vez, no se podría negar al matrimonio. Doña Ana y el  señor Guzmán le obligarían a cumplir con su deber.

Cuando finalizo el encuentro sexual, Rosa rompió a llorar en actuación teatral preparada de antemano, mientras Arturo, asustado y dándose cuenta de lo que había pasado, le acariciaba el pelo:

-                      Por favor Rosa, no llores, no llores, que me pones nervioso.


-                      ¿Cómo me pides que no llore? ¿Sabes tú lo que he hecho? He roto mis votos de virginidad. ¿Qué hombre se casaría con una muchacha que no es virgen? ¿Qué dirían mis padres si se enteraran? …


 ¡Mi padre me matará!


-                      No Rosa, no digas nada, déjame pensar. Estoy atormentado ahora


-                      Se  lo tendré que decir Arturo. ¿Y si esto tiene consecuencias? ¿Y si me embarazo? Como crees que puedo ocultar algo así.- Y no cesaba de llorar desconsoladamente.


-                      Bueno Rosita, creo que de todas formas estábamos haciendo planes de casamiento aunque no hablamos sobre eso. Nos tendremos que casar.


La muchacha se incorporó de inmediato:

-                      ¿De veras? ¿Me lo dices para que me calme o de veras me estas diciendo que nos casaremos?


-                      Te lo digo de veras. Ahora cuado lleguemos a casa hablaremos con mi madre, y nos pondremos de acuerdo para la petición de mano, y para celebrar la boda lo antes posible.


La muchacha loca de alegría comenzó a danzar y a saltar:

-                      Ay Arturo, que feliz me haces. Soy una mujer súper feliz. Yo te amo desde el día en que te vi, y te amaré ahora mucho más. Verás que seremos felices. Mi padre nos dará todo lo que necesitemos, y podremos tener casa en la Villa y tú abrirás una consulta con toda regla, y yo te llenaré de hijos.


Al llegar a la casa, doña Ana salió a recibirlos a la puerta:

-                      Ya me tenían preocupada muchachos. Iba  a mandar a un esclavo a buscarlos pensando que les podía haber pasado algo.


-                      Doña Ana déle un beso a su nuera – le dijo Rosa Guzmán al tiempo que se bajaba del caballo y se acercaba a la mujer – Arturo y yo nos comprometimos y quiero que usted y su marido vayan lo antes posible a hablar con mi padre para pedir mi mano. ¡Nos queremos casar enseguida!.


 









La vida en la finca de los Alcántara continuó su rumbo. Joaquina siguió su rutina de todos los días. Su marido la mimaba y la complacía en  todo lo que podía, pues la muchacha apenas hablaba con él. Trataba por todas las vías, de no tener que dirigirle la palabra.

La próxima tertulia en casa de los Guzmán tenía muy embullada a Joaquina. Había enviado por la modista para encargarse un vestido para la ocasión. Su marido se alegró  mucho, pues se daba cuenta de la tristeza de su mujer, aunque la achacaba al embarazo.

Lo menos que podía esperar la bella Joaquina, era que Rosa Guzmán anunciara su compromiso con Arturo, precisamente en la tertulia.

Escogió para esa noche, un vestido de organza  rojo vino, de amplias mangas transparentes, y ceñido al cuerpo, y se cubrió los hombros con una ligera estola de lana del mismo color. Se peinó el cabello en bucles, y lo amarró con una delgada cinta, como al descuido.

Parecía una reina, estaba en verdad, majestuosa. Las mejillas las coloreó con un poco de carmín, ,  el color de su vestido realzaba su translúcida blancura  ..

Había decidido que Filomena la acompañara, pues en su estado necesitaba cuidados constantes. Don Gumersindo la miraba enamorado. Ya hacía bastante tiempo  que no podía tocar a Joaquina. Ella se quejaba de achaques frecuentes y culpaba al embarazo.

Filomena también se había puesto muy linda para la ocasión, un vestido de su ama, color azul cielo, con su hermoso cabello, ensortijado cayéndole en cascada por la espalda. La cintura bien marcada por una cinta de satén azul oscuro le hacía parecer una abejita. Feliz tomó su lugar al lado del cochero, y partió rumbo a la tertulia con la secreta esperanza de ver a su amado. 

Desde hacia días no veía a su caro Arturo. La joven no dejaba de ir hasta el río cada tarde, para ver si se lo tropezaba, y todos los intentos fueron baldíos. Arturo no aparecía, y la bella mulata, no tenía ninguna forma de comunicarse con él. Esa falta de comunicación con su amado, la tenía ansiosa y tristona.

(A la  madre no se le escapaba que a su Filomena le pasaba algo y apostaba, porque conocía las penas del corazón, que su hija sufría mal de amores.

No lograba darse cuenta Dominga quien podía ser el que llenaba el corazón de su hija. Dudaba que fuera un esclavo, y pensaba que un señorito, tampoco porque la muchacha nunca salía sola, como no fuera al río, y no se relacionaba con jóvenes del pueblo. Se tendría que poner en guardia, para descubrir lo que estaba pasando.)

Por eso cuando su ama la señorita Joaquina le dijo que iría con ella a la tertulia de los Guzmán, la felicidad inundó su pecho. Sería la ocasión perfecta para ver a su amado, y sobre todo para intentar hablar con él. Necesitaba que le dijera que la amaba, que no la olvidaba y que se verían nuevamente.

Al llegar a la hacienda de los Guzmán pudieron apreciar gran número de carruajes aparcados en los alrededores de la casa.

Don Gumersindo le comentó a su esposa:

-                      Parece que hay una celebración especial esta noche, pues hay más invitados que nunca.


Efectivamente, los invitados llenaban el gran portalón de la casona, todo alumbrado por antorchas. Había un derroche de mujeres hermosas engalanadas y de caballeros elegantes. Todos conversaban animadamente, y reían. Las señoras se escudaban detrás de sus abanicos, y bebían sus copas de champaña o de otros vinos, y los hombres fumaban sus puros, y conversaban acompañados también de sendas copas de buen vino.

Joaquina divisó de lejos a Arturo. Lo vio mas guapo que nunca, y a su lado estaba Doña Ana, su madre diciéndole algo al oído. La señora estaba radiante. Al ver bajarse del coche a Joaquina y a Don Gumersindo Alcántara, salió a recibirlos y saludarlos alegremente:

-                      ¿Como estás querida amiga? Veo que llevas tu embarazo maravillosamente. Estás realmente bellísima.


-                      Usted también esta muy elegante Doña Ana, y la veo muy animada y feliz.


-                      Si hijita, estoy muy feliz. Hoy anunciaremos un acontecimiento muy importante.


Esas palabras helaron el corazón de Joaquina, que se dirigió hacia el grupo donde se encontraba  su madre y su padre. Ahora sí estaba segura que se anunciaría el compromiso de Arturo con Rosa Guzmán. Los celos la tenían cegada. Y en su estado no se daba cuenta de que podría cometer imprudencias.

Su madre, dándose cuenta del estado de alteración que tenia la hija, la llevó aparte, y le dijo:

-                      Joaquina hija, eres muy imprudente exponiéndote a encontrarte en público con Arturo Fernández. Creo que tienes que ser más cautelosa. Cualquiera puede darse cuenta de que sientes algo hacia ese hombre


-                      Pero mamá – la muchacha le respondía con los ojos llenos de lágrimas – ahora estoy casi segura de que hoy se anunciará el compromiso de Arturo Fernández con Rosa Guzmán, y me mata la pena.


-                      Pero hijita, ¿estás loca acaso? Límpiate esos ojos, que se acercarán a nosotros muchas amigas y no te deben ver en ese estado – la señora francamente nerviosa miraba a uno y otro lado – Tu marido viene hacia  nosotros, ten compostura por favor


Don Gumersindo Alcántara llegó ante su mujer con una copa y le dijo: champaña:

-                      Toma querida, este champaña es de lo mejor, y no te hará mal una copita.


La muchacha había logrado recuperar el equilibrio emocional y sonriéndole a su marido tomó la copa para bebérsela:

-                      Si querido, gracias, agradezco mucho tu atención


Mientras esto sucedía Rosa Guzmán salía del brazo de su novio, y eran llamados todos los invitados a la sala:

El señor Guzmán  llamaba a todos:

-                      Por favor vengan, acérquense a la sala que queremos anunciarles un importante acontecimiento para nuestra familia.


Todos se fueron acomodando alrededor de las mesas, ante la expectativa del anuncio que no se haría esperar.

 

Radiante de felicidad, Rosa Guzmán del brazo de Arturo Fernández dijo emocionada:

-                      Por favor, atiendan todos. Mi novio Arturo y yo, les queremos anunciar nuestro compromiso y próxima boda, a la que por supuesto estarán todos invitados. Nos tenemos que poner de acuerdo con el Padre Benítez para decidir lo de las amonestaciones y el día de nuestro matrimonio. Todos recibirán la invitación con tiempo suficiente. Ahora por favor, disfrutemos de la cena…


Filomena estaba ayudando a su señora a sentarse a la mesa cuando se produjo el anuncio. Se pudo muy pálida y se tuvo que recostar porque le faltó el aire y todo indicaba que se desmayaría.

No podía creer el anuncio que escuchaba. ¡Que su Arturo se iba a casar con otra! Nunca había pensado que las promesas de amor que el joven le hizo a la orilla del río, mientras se amaban ardientemente abrazados y sedientos, eran totalmente falsas. 

 Le buscó con la mirada, pero el joven solo tenía ojos para su novia y para todos los invitados que lo felicitaban acercándosele, apretándole la mano e incluso dándole algún que otro abrazo de felicitación.

Filomena no podía articular palabra. Joaquina se dio cuenta de que a su esclava le sucedía algo:

-                      Filomena, ¿qué te sucede? ¿Acaso te sientes mal?- la joven solícita se le acerco y la tomó por brazo para acompañarla afuera:


-                      Ven Filomena, ven a tomar un poco de aire, que te sentará bien, y también a mí. ¿Pero que te ha sucedido? ¿Estas enferma?


La jovencita estaba muda, y rompió a llorar:

-                      No me pasa nada mi ama. Solo estoy un poco nerviosa y cansada. Usted no se preocupe,  vaya al comedor, que mi señor se va a extrañar con su ausencia, yo me voy a la cocina y le digo a la cocinera que me prepare un cocimiento. Estaré bien en un rato, no se preocupe.


-                      Bueno Filomena, entraré a la casa, pero te pido que vayas a la cocina. No me quedo tranquila hasta que estés atendida. Si quieres voy contigo a la cocina para encargarle a la cocinera que te prepare algo.


-                      No mi ama, no se preocupe, vaya a la casa, que yo me voy a la cocina


Joaquina se dio cuenta de que la jovencita estaba muy atribulada y triste. Pero ella misma se sentía también así. No obstante decidió entrar a la casa, pues su marido estaría preguntándose por ella, con preocupación.

A pesar de que la comida fue muy animada, y todos se contaban chistes, y conversaban unos con otros, Joaquina no tenía ánimo para compartir tanta alegría y jolgorio. Nada más terminar la comida decidió que era mejor retirarse. No podía resistir  ver a Arturo con Rosa Guzmán, y menos a la muchacha, toda acaramelada  mirándola embobada.

-                      Gumersindo, creo que debemos retirarnos ya. No me siento nada bien.


-                      ¿Qué te pasa querida? ¿Qué te sientes? – su marido muy atento la tomó del brazo – Podemos consultarle al Dr. Arturo, ven querida.


-                      No Gumersindo, no quiero ver al doctor hoy. Él esta celebrando su compromiso, y no le vamos a echar a perder la  noche. Mañana enviarás  por él.


El camino hasta la casa fue de un silencio sepulcral. Nadie se atrevió a decir una palabra. Filomena no lloraba ya, pero le dolía profundamente el pecho.

 

 










La negra Dominga llevaba varios días preocupada por su hija Filomena. La veía muy entretenida y no atendía a hacer sus labores. En muchas ocasiones se reía por los rincones y canturreaba, y en otros momentos parecía embelesada. Además aquellas escapadas todas las tardes para el río, y la agitación que la embargaba cuando estaba por salir, la estaban preocupando seriamente.

Estaba casi segura de que su pequeña Filomena estaba enamorada. Solo el amor podía llevar a aquel éxtasis casi completo que le parecía entrever en su hija.

Pero por más que se rompía la cabeza pensando en quien podría ser el afortunado, que le había robado el corazón a su hija, no lograba adivinarlo.

No veía a ningún esclavo de los que conocía con posibilidades, y entre los libertos, era más difícil. Filomena no iba nunca al pueblo sola, siempre que iba, era con su ama, o con la propia Dominga.

Y tampoco veía a ningún señoritingo  rondando por la hacienda tras su pequeña. Tenia que ser muy cautelosa para sonsacarle alguna información a su hija. También creía oportuno hablar con Don Gumersindo. Al final era el padre de Filomena, y siempre dentro de lo que cabía, se había ocupado mucho de la muchacha. Y además, siempre que estaba cerca de Dominga, le encargaba que la cuidara mucho, que la muchacha se había convertido en una preciosa jovencita, y que ante cualquier problema, que le hablara de inmediato.

Dominga se sentía muy orgullosa de la belleza de Filomena, pero también se sentía cada vez mas preocupada.

Cuando la joven salió para la fiesta lucía preciosa, y un miedo enorme la asaltó…

Más tarde cuando estaba cerrando los postigos de las ventanas de la casona, y ya era noche cerrada, sintió el aire frío… y pensó que los señores no tardarían en regresar, y que debía tener todo listo para acostarse temprano. Estaba cansada, y además quería tener tiempo para conversar con Filomena esa noche.

Joaquina bajó de su carruaje con ayuda de su marido, que la tomó por el talle, y Filomena bajo sola de un salto. Nadie habló nada durante el trayecto. Don Gumersindo durmió placidamente la llenura de la opípara comida, mientras Joaquina miraba todo el tiempo al frente, envuelta en sus ropajes y cubriéndose del frío de la noche.

Filomena por el contrario, ni siquiera sentía frío. El dolor que tenía en su pecho era muy agudo. No pensó nunca en la posibilidad de que  Arturo la engañara. Nunca había tomado conciencia de la magnitud de su error en esa relación. El era un señorito y ella solo una esclava, y esos amores estaban destinados siempre, al fracaso.

-                      Mi ama, volvieron temprano, estaba cerrando la casa, ¿ quiere usted que le traiga un chocolate caliente – Dominga hablaba con Joaquina, y la ayudaba a retirarle la estola y el maguito


-                      Si Dominga, tráeme al cuarto una taza de chocolate bien caliente, siento mis huesos crujir por el frío


-                      Y para mi también trae otra taza Dominga- le dijo Don Gumersindo


-                      Déjeme ir por la Filomena señora, para que me ayude a terminar de cerrar la casa y a preparar su chocolate.


Joaquina y su marido se fueron a la habitación. Gumersindo se sentía muy preocupado por su mujer que se sentía mal con su embarazo, y camino al cuarto le iba diciendo:

-                      Mañana mismo veremos al doctor, hace ya días que no te ve, y ya va siendo hora de que un médico te ausculte y vea como anda el  embarazo, así que quieras o no quieras tendrás que atender mañana al médico


-                      Esta bien Gumersindo, mañana mandas por el doctor. Ahora vamos a acostarnos que estoy muy cansada, y necesito recostarme


Filomena en la cocina trajinaba encendiendo la leña del fogón para preparar una tisana para su ama, y se escudaba en el humo para justificar gruesas lágrimas que fluían de sus ojos.

-                      ¿Qué haces Filomena? – le preguntó su madre al entrar a la cocina


-                      Le preparo una tisana a mi ama mamita, que el frío del camino le debe haber congelado los huesos –la muchacha se enjugó las lágrimas con el delantal


-                      No hija, la señora y el señor lo que quieren es un chocolate. Déjame a mi y siéntate tú que te veo un poco pálida, y además casi no comiste nada esta noche. Te guardé algo en ese plato


-                      No mamita, si no tengo hambre ninguna. Piqué muchas chucherías allá en la cocina  y estoy llenísima


-                      ¿Qué te pasa Filomena? – la madre se le paró enfrente, y le levantó el rostro- estabas llorando


-                      No, no mamita, es que el humo de la leña me ha sacado las lágrimas. Tu sabes que no soporto esa humareda


-                      No te creo, esas lágrimas no son de humo. Y quiero que me cuentes todo lo que te pasa hija. ¿Quién sino yo, te puede ayudar? Yo estoy segura que nadie podrá auxiliarte mejor que tu madre


-                      Yo lo sé mamita, pero no te preocupes, que ahora no me pasa nada. Si tu vas a hacer el chocolate, me voy a la cama si te parece, pues me duele un poco la cabeza


La noche transcurría lenta para todos en la casa de los Alcántara. Menos para Gumersindo que roncaba estrepitosamente en la cama al lado de su mujer.

Ya avanzada la madrugada Joaquina decidió levantarse y salir al portal a tomar el aire frío de la madrugada. Su cerebro no dejó de pensar en toda la noche. Ella sabia que no tenía ningún derecho a amar a Arturo. 

Era una señora casada con uno de los hacendados más importantes de la Villa y sus pretensiones estaban por completo fuera de las costumbres y fuera de las posibilidades. Pero cada vez que lo veía se percataba de cuanto lo amaba. Y la noticia del matrimonio la sacó totalmente de sus casillas, y además estaba lo del embarazo: su hijo podía ser un Alcántara, pero también podía ser hijo de Arturo Fernández.

Mas que amor, lo que sentía por Arturo Fernández era un fuego que quemaba sus entrañas, un deseo que la hacía jadear y le resecaba la boca nada más que recordar sus caricias a la orilla del río. Ese hombre había pulsado todas las fibras de su feminidad, había removido sus cimientos de mujer y la había dejado a la deriva, debatiéndose sin tregua, en el fuego de los apetitos de su carne, aun  no satisfechos. Don Gumersindo Alcántara solo le producía asco, y su piel se contraía cuando sentía sus manos tratando de acariciarla. ¡Que diferente cuando solamente imaginaba que era Arturo, quien deslizaba las manos y los labios, por sus mulsos, por sus senos! Muchas veces, para no gritar de repugnancia, cuando estaba cumpliendo con sus deberes de esposa, cerraba fuertemente los ojos e imaginaba que era aquel otro hombre, quien la poseía y lograba incluso, casi gritar de dicha, cuando su marido le hacía el amor, a oscuras y sin proferir ni una palabra. Solo por la sustitución mental del marido, por el que fue amante en su primera noche de sexo, fue que Joaquina logró  acostumbrarse a los reclamos de su marido, sin caer en una neurosis depresiva incurable.

Era muy duro tener que soportar la vida que el destino, o más bien su padre, había preparado para ella. Cuando aun era una jovencita soltera, soñaba con el amor puro y tierno, soñaba con llegar a convertirse en una princesa de cuentos de hada, amada por un joven y bello príncipe. La realidad que tuvo que encarar a partir de su matrimonio, distaba mucho del cuento soñado. Le tocó en suerte un hombre que podía descansadamente ser su padre, al cual no amaba y del que no toleraba ni besos ni caricias. Aunque gracias a Dios, era bueno y gentil.

Esa noche, y después del anuncio del matrimonio entre Arturo Fernández y Rosa Guzmán, por primera vez, luego de su ilusión amorosa, Joaquina tuvo plena conciencia de la realidad y de la imposibilidad  de su amor por aquel joven. Ella era una perfecta casada, ante la sociedad, y él lo sería en muy breve tiempo. Ambos tenían dos mundos totalmente diferentes, y ella no podría cambiar su situación sin caer en el fango, el desprestigio y el descrédito más completo. Esa noche, con la brisa fría golpeándole el rostro se dio perfecta cuenta de la necesidad de su resignación al destino que le tocó, y de la imposibilidad absoluta, de ser feliz.

También esa noche abdicó de ese hijo que llevaba en su vientre. No conocer su paternidad real, era admitir que podía ser hijo de Gumersindo Alcántara, y esa idea la trastornaba. Podría hacer más llevadero su destino, si supiera con certeza que el hijo que llevaba en su vientre, era el fruto de un amor, aunque fuera un amor prohibido. Aceptar que era el fruto de la una relación sexual que le produjo asco,  y repulsa, la hacían casi odiar a la creatura que llevaba en su seno.

Filomena  en tanto no podía evita que su tristeza la denunciara ante su madre. Se había sentado en un taburete al aire libre, al lado de la puerta de la cocina, tomándose un cocimiento de tilo, muy caliente,  mientras largas lágrimas se descolgaban de sus ojos.

Esa noche se había por fin dado cuenta cabal de la canallada que había cometido Arturo Fernández con ella. Nunca la había amado. Solo se había divertido con su cuerpo y con su amor. El dolor fue sustituido por una rabia inmensa, pero también por una gran preocupación. Filomena estaba esperando un hijo de Arturo Fernández. Y eso en muy poco tiempo no lo podría ocultar.

Por ello esa noche la inquietud la  embargaba. Había llegado la hora de aceptar el embarazo, de aceptar su pecado, que finalmente entre su gente, entre los esclavos y negros libertos, no era tan grave como lo era entre la gente blanca y rica. Los negros y las negras se revolcaban libremente, respondiendo solo al impulso de sus cuerpos, de su corazón y de sus deseos. Embarazarse para una esclava, era dicha para sus amos, que contarían entonces con otro esclavito, que en el futuro engrosaría la mano de obra de aquellas fincas. Sus madres unas veces se alegraban, porque la llegada de un hijito era quizás una de sus pocas alegrías, y otras muchas veces se entristecían porque sabían que esa nueva criatura llegaría al mundo con grilletes en ambos pies, a recorrer un camino de tribulaciones y desesperanzas tal y como el que les había tocado a ellas. Y las más de las veces incluso, no podrían verlos crecer a su lado, porque los amos despiadados y crueles,  los venderían  a otros amos, cerca o lejos y a veces nunca más lograban conocer el destino de sus hijos.

Por primera vez Filomena se dio cuenta de la terrible realidad de su condición y de las consecuencias que pudieran derivarse para ella y su hijito. Por la caridad de sus amos, su esclavitud no era tan negra como la de sus iguales, pero sabía que en cualquier momento esa situación se podía revertir y empezaría a sufrir la dureza de la esclavitud en toda su magnitud. Aquella noche había crecido Filomena, en responsabilidad, unos cuantos años. Se había hecho una mujer en toda la plenitud de la palabra y había asumido el inminente nacimiento de su hijo. 

Tenía que hablar con Dominga y explicarle todo, ella necesitaba huir de la finca, esconderse lejos para tener a su hijo y que este no fuera esclavo.  Hasta ese momento no había reflexionado en la dureza de su condición y en las implicaciones que tenía esa condición, para ella y para ese hijito que nacería pronto. No quería que su hijo fuera un esclavo. Lo quería libre como el viento, libre para hacer su vida de manera totalmente independiente, sin ningún amo imponiéndole su voluntad, con el derecho a vivir a donde quisiera y sobre todo sin el miedo al castigo, al látigo del mayoral o al cepo.

Sabía que su madre, Dominga sufriría mucho cuando se enterara de todo. Siempre le había advertido de los peligros del  amor y de los hombres, para las jovencitas. Ella misma tenía su propia historia que contar. Pero cada joven tenía que vivir su propia vida. No podían otras vivir la que el destino te tenía reservada, se nacía con ella debajo del brazo, y cuando se desplegaba, en la mas tierna adolescencia, cuando los pinchazos del primer amor comenzaban a hundirse en la piel, quedaba como alfombra gigantesca por donde, obligatoriamente la vida te seguiría guiando.

Cubierta con un chal, entró tranquila en la casa y se acostó en su cama. A la mañana siguiente hablaría con su madre.

Pero Filomena no sabía que Dominga no estaba dormida, sino que por el contrario estaba muy despierta, esperando que su hija entrara y más segura que nunca de que algo muy grave estaba ocurriendo. Por eso cuando la sintió entrar y acostarse en su cama, se levantó y encendió una vela, y tomando un taburete se sentó junto a Filomena:

-                      Hija, sé que hay algo grave que no me has dicho. Pero a mí no me puedes ocultar nada, porque yo te parí y te conozco mejor que a mí misma. ¿Qué pasa Filomena? ¿Qué te ocurre? ¿Por qué estas tan triste hijita? ¿Quién te ha roto el corazón?- la mujer le tomaba las manos y volvió el rostro hacia ella, anegado en lágrimas


La muchacha tenía la fuerte madera de su madre. Ya había sufrido suficiente antes y no quería seguir llorando. Tenía que enfrentar su error. Y también tenía que enfrentar a su madre:

-                      Mamá tienes razón, un hombre me partió el corazón, destrozó mi vida, pero ahora ya no sufro por él, sino por mí, por mi error, por mi ceguera de no darme cuenta antes, de que era un canalla y un miserable. Ese hombre mamita hoy acaba de anunciar su compromiso con la señorita Rosa Guzmán, es Arturo Fernández.


Domingo tuvo que tragar en seco. Aun cuando sabía que algo muy serio estaba ocurriendo, quiso creer que exageraba, que todo aquel asunto no era  tan grave. Pero la confesión de su hija le heló la sangre y el alma.

-                      Pero hija, ¿cómo ocurrió eso? ¿Dónde tú te veías con ese hombre? No encuentro palabras, no sé que te puedo decir- Dominga se tambaleaba, por el dolor de su hija, por su decepción en una edad tan joven, por ver repetirse una vez más en la carne de su hija, esa historia de amores imposibles que un día juró, que no permitiría se acercaran a Filomena. De nada valieron sus cuidados, ni sus ojos vigilantes.


El amor acecha por encima de cualquier barrera, de cualquier muro, de cualquier reja. Y ahora ese miserable de Arturo Fernández, ese señoritingo arruinado, se enganchada en un matrimonio con una rica heredera y dejaba abandonada a su amada hija Filomena:

-                      Hijita, pero cuan grave es este asunto?- le preguntó la madre


-                      Muy grave mamita. Creo que estoy embarazada, y si esto es así me quiero ir de esta hacienda. Tú siempre me has dicho que mi  amo te prometió mi libertad cuando yo fuera mayor, pues mamita, ya ha llegado la hora de que le reclames que cumpla su promesa. Me quiero ir muy lejos, donde nadie me conozca, donde no escuche nunca más el nombre de Arturo Fernández


-                      Mañana hija mía,  hablaré con el Señor Gumersindo. Yo tengo mis ahorros y te daré todo lo que tengo para que te vayas muy lejos. 


Fue una noche infernal para la pobre Dominga. Vigiló durante todo el tiempo el sueño inquieto de su bella Filomena. A la simple luz del candil mortecino que en una esquina del cuarto languidecía cada noche, miraba el rostro hermoso, bellísimo de su hija, dormido, y enmarcado por aquella mata de cabellos negrísimos enmarañados, regados por toda la cama.

Había decidido que Don Gumersindo Alcántara, el verdadero padre de Filomena tendría que asumir su compromiso de padre y liberar a su hija para que se fuera lejos de aquel maldito pueblo a dar a luz a su hijito, y para ello estaba dispuesta a hacer lo que fuera. Sabía que  sus cartas de libertad estaban hechas hacía mucho tiempo, no solamente la de  Filomena, sino también la de ella misma. Ahora las quería, pues también ella se quería  marchar lejos con su hija, a donde nadie ni siquiera las conociera.

 








Tempranito en la mañana, como todos los días,  Dominga trajinaba con las otras esclavas en la cocina preparando el desayuno y dando las órdenes para el almuerzo. Sirvió una taza de humeante café y salió al corredor a donde sabía que su amo estaría sentado esperando por su café mañanero:

-                      Mi amo, tengo algo muy grave que hablar con usted


Gumersindo Alcántara, vestido de montar para recorrer su finca pero arrellanado en un sillón le dijo:

-                      Pues siéntate mujer, y dime, que ahora me voy a cabalgar y no regresaré hasta muy tarde


-                      Se trata de nuestra hija Filomena – el hombre levantó el rostro asustado por las palabras de la mujer


-                      ¿Qué pasa con Filomena?


-                      Lo que era casi seguro que le pasaría un día siendo tan bonita como es, y tan joven y candorosa, y casi una niña blanca. Se ha enamorado de un canalla que la abandonó y es muy posible que esté esperando un hijo de ese miserable- la mujer rabiosa destellaba toda la ira brutal que le ascendía por la garganta


Don Gumersindo por su parte, se levantó de un salto, y comenzó a dar largas caminatas por todo el corredor:

-                      Pero Dominga ¿cómo pudo ocurrir eso? No has cuidado de tu hija como debías. La has dejado muy suelta y estas son las consecuencias. ¿Cómo no viste lo que estaba ocurriendo?


-                      Pero mi amo, ¿como crees que no he estado vigilante de mi hija todo el tiempo? Pero el amor se sabe ocultar cuando no debe ser mostrado, y eso lo aprenden las muchachas solas. Filomena se enamoró de ese canalla pero me lo supo ocultar muy bien. Y anoche ya no pudo más y, me lo confesó todo. Arturo Fernández sedujo a nuestra hija, y ahora se casa con Rosa Guzmán.


Había una persona escuchado toda aquella conversación sin ser detectada por Gumersindo y Dominga. Se trataba de Joaquina, que había dormido muy mal lan y se levantó bien temprano también, para tomar el aire fresco de la mañana.

Primero, al escuchar el inicio de aquella conversación no entendió porque amo y esclava tenían que hablar con aquella cercanía sobre el destino de la hija de Dominga. ¿Qué ocurría allí que ella no sabía? Pero a medida que avanzaba la conversación el tema y salía a relucir el embarazo de su joven esclava, y la identidad del padre… Joaquina no solamente, no podía creer lo que escuchaba, sino que una ola de celos, rabia, y desesperación, se apoderaba como una tromba de ella.

No era solamente Rosa Guzmán la que estaba atravesada en el camino de su gran amor, sino que también su esclava había tenido una aventura con “su Arturo” y  evidentemente aquella relación, tendría serias consecuencias para la muchacha.

La pena atenazaba el corazón de Joaquina. Ya las noches de amor de su marido no la asustaban, pero el asco que la recorría toda, de pies a cabeza, le iba haciendo insoportable sentir cada noche, aquellas pesadas manos abrazándola y manoseándola. Solo el recuerdo de su romántica noche en el río con Arturo Fernández, era capaz de mitigar su dolor y de hacerla cerrar los ojos y permitir que Gumersindo Alcántara la babeara a su antojo. Pero ¿cómo era posible que para ella hubiera sido tan importante aquella noche, y para aquel hombre no hubiera significado nada? ¿Cómo era posible que Arturo Fernández anduviera como animal en celo, disputándose cada vez una nueva presa, en lugar de buscarla a ella? ¿Cómo era posible que su gran amor no hubiera a su vez desfallecido de amor por ella?

El gran dolor que sentía la atenazó al piso, pero la decidió a enfrentar a Dominga, y saber todo lo que correspondiera a la condición y al estado de Filomena.

Como estaba inmersa en sus pensamientos no escuchó el final de la conversación entre Gumersindo y su esclava:

-                      Dominga, ahora me voy al potrero, pero estoy pensando que ya va siendo hora de que cambiemos las cosas entre nosotros. Filomena debe irse de la hacienda contigo, y si está preñada, es necesario que tenga ese hijo, libre ella, para que el pequeño no sea un esclavo. No quiero seguir con la conciencia turbia de mis amoríos con esclavas. No ahora que soy un hombre casado feliz y que espero un hijo como Dios manda. Las liberaré a las dos, les daré algún dinero y una casita en la Villa, y de ahí en adelante olvídense de Gumersindo Alcántara. No puedo obligar al Sr. Arturo Fernández a que le cumpla a una esclava, ¿entonces qué otra cosa puedo hacer?


Se montó en su caballo y se marchó dejando a la pobre negra Dominga plantada al frente de la casa, con grandes lágrimas descolgándose de los inmensos ojos. Sabía que no podría reclamarle nada a su antiguo amante. Ella solamente era una esclava, pero le aterraba el destino de su pequeña Filomena, y ahora el de esa criatura que llevaba en su vientre. El hecho de que Gumersindo Alcántara las liberara no le daba la tranquilidad que deseaba, porque sabía que dos mujeres solas, libertas y mestizas no tenían un futuro muy claro por delante, pero ahora había llegado el momento de enfrentar su vida con valentía.

¡Cuánto había ella misma amado a aquel hombre! Y cuanto había sufrido también por aquel amor imposible. Gumersindo la había querido solamente con la pasión enfermiza del macho que necesita de una buena hembra, que le satisfaga el cuerpo. Por eso la buscaba de día y de noche, la poseía en los cañaverales y en los aposentos de la casona. Pero su amor no había tenido el velo de romanticismo de los amores verdaderos o falsos. El nunca la engañó, y ella no pudo reclamarle ninguna palabra dicha en un momento de euforia sexual. Nunca se le escapó una palabra tierna o una tierna alusión a un sentimiento divorciado del deseo del cuerpo. Pero tampoco fue un amante brutal y despiadado como otros muchos amos con sus pobres esclavas. Desde el mismo principio le creó comodidades, la  rodeó de las mínimas condiciones indispensables para que no sufriera el rigor de la esclavitud, pero tampoco le permitió que olvidara su condición.

El nacimiento de Filomena solamente cambió las cosas para terminar de una vez y por todas con la relación carnal que unía al amo con la esclava, y con el amor que sentía la esclava por su amo. Don Gumersindo Alcántara se dio cuenta de que no podía mantener aquella relación de la cual podían nacer muchos otros hijos blancos, o casi blancos, y que no sería fácil tener a esos hijos en su dotación de esclavos. Decidió cortar de raíz sus  amoríos con Dominga, y ayudarla  con la hija.

Pero no logró nunca ver a Filomena como su hijita de sangre. Su prejuicio era muy grande. Filomena era solamente la hija de una esclava y punto.

Dominga había sido fuerte, con la fuerza que da el sufrimiento, con la fuerza que da la esclavitud. Cuando nació  Filomena concentró en la pequeña todos sus amores, la convirtió en el sentido de toda su vida y se juró nunca más volver a mirarle a la cara a ningún otro hombre. Y así lo hizo. Nunca más dijo una palabra a su amo, alusiva a su historia, fue como si eso no hubiera ocurrido. Y el hombre siempre le agradeció la discreción y el respeto mantenido. Pero la confesión de Filomena derritió los cimientos de su corazón porque Dios era testigo de cuanto luchó para que su hijita no sufriera la decepción de amar a un amo, tal como le había ocurrido a ella.

Ensimismada en esos pensamientos no sintió los pasos de su ama Joaquina, que se acercaba:

-                      Dominga, escuché tu conversación con mi marido y quiero saber que pasó y que está pasando en esta casa que yo no sé.


Ama y esclava se sentaron en sendos sillones del  corredor y ahí, entre las lágrimas  de Dominga y el estupor de Joaquina, esta se enteró de toda la historia del romance de su marido y la esclava, del nacimiento de Filomena, y de los amoríos de esta última con Arturo Fernández.

Joaquina era una muchacha noble y buena, criada en la piedad al prójimo por su madre, aunque su padre era un hombre brutal y despótico. La hija odiaba aquella parte de la naturaleza de su padre, y por esa razón la historia de Dominga la conmovió mucho. La esclava había sido muy buena con ella desde que llegó a la finca y la había tratado además de con la devoción de una esclava a su ama, con el cariño de una madre. Se ponía en el lugar de la pobre mujer, y de todo lo que había sufrido por aquel hombre.

-                      Dominga, yo tampoco las desampararé. Y mucho menos ahora que sé que mi hijo puede ser el hermano de Filomena, o el hermano del hijo de Filomena


-                      ¿Por qué dice eso mi ama? Claro que su hijo va a ser el hermano de mi Filomena, pero no el hermano del hijo de mi Filomena, en todo caso el tío.- los ojos de Dominga demostraron miedo y estupor.


-                      No Dominga. Te voy a contar una historia que creo que debes saber pues eres mi única amiga en esta hacienda y casi una madre para mí. Te contaré esta historia con la promesa de tu silencio, con la promesa de que la olvides, cuando termine de contártela. Y Joaquina, a la luz clara del amanecer, le contó a su esclava la historia de aquella noche inolvidable, de amor desenfrenado:


-                      Como ves Dominga, el padre de mi hijo puede ser Gumersindo Alcántara o Arturo Fernández. Y aunque toda mi piel tiembla cuando lo veo, no dejo de reconocer que es un cobarde que abusó de la candidez de tu pobre hija, y ahora se casará con Rosa Guzmán, solo por el dinero de esa familia. Doña Ana, su madre, también es una interesada.


-                      Mi ama, no sé ni que decirle. También usted con todo y señora, ha sufrido y sufre mucho. Debe ser un calvario tener que acostarse todas las noches con un hombre al que no se ama y por el cual solo se siente asco. Yo amé mucho al Sr. Gumersindo, pero ahora no. Mis ilusiones de adolescente quedaron bien libradas con el embarazo de mi hija, cuando de una vez me di cuenta de que yo solamente era una esclava, y es lo que siempre sería, y lo peor, que el hijo de mis entrañas también lo sería. Y hoy sufro mucho pensando en el futuro de mi hija y de ese nieto que va a nacer, pero ¿qué puedo hacer ante eso? Estoy segura que Don Gumersindo me ayudará y me alegro poder irme de esta hacienda, solo siento tener que dejarla a usted aquí. 


-                      Dominga, prométeme que no te irás hasta que yo de a luz a mi hijo. No sé, pero algo me tiene inquieta y me dice que puedo morir en el parto y quiero dejar a mi hijo en manos de alguien que lo cuide bien y le dé cariño. Si yo muriera Dominga tú no te irás nunca y criaras a mi hijo como a tu nieto. ¡Prométemelo!


 








En la casa de los Fernández los preparativos para la ansiada boda no se hacían esperar. Doña Ana Fernández rebosaba de alegría.               Emparentar con la Familia Guzmán  era un inmenso sueño que ella tenía que hacer realidad.

La tarde anterior habían visitado la hacienda que el Sr. Guzmán regalaría a los jóvenes esposos como dote por el matrimonio de la hija. Magnifica y enorme y con una buena dotación de esclavos. La casona se levantaba en medio de la finca, imponente y majestuosa, con grandes ventanales por los que el olor del campo y de las flores se introducía sigilosamente. Era una fortuna. 

Y ni que hablar de la casa de la Villa, también una imponente  construcción de piedra, de dos pisos, que a su costado tenía una casa más pequeña  que serviría para el consultorio de su hijo.

Arturito ya gozaba de un  futuro garantizado. No importaba que el joven no amara a Rosita, el amor llegaría con el tiempo. Lo importante era que estaba preparando un magnifico matrimonio, que sería la envidia de cualquier joven de buena familia de los alrededores.

Claro que no todo sería paz para Doña Ana Fernández. Ella tendría que estar muy al tanto de las calaveradas de su hijo, y siguiéndole los pasos muy de cerca para que no se le malograra ese gran negocio de su matrimonio con Rosa Guzmán. La naturaleza disoluta y libertina de su hijo, se ponía de manifiesto cada día.  La taberna del pueblo tenía cada noche, un fiel parroquiano en Arturito Fernández y la Casa del Glamour, el prostíbulo más elegante de Puerto Príncipe, había ganado en su hijo,  a un asiduo concurrente.

La noche anterior el muchacho había llegado tambaleándose de la borrachera y se había dejado caer en un sillón de la sala, pidiendo a gritos dando:

-                      Nana, Nana, ¡tráeme un café bien fuerte, que todo me da vueltas!


Despertó a todos en la casa con sus berridos. Doña Ana fue la primera que se levantó:

-                      ¡Pero Arturito, me vas a matar del disgusto hijo!, ¿Cómo es posible que no te des cuenta que ya eres un hombre comprometido?- Si esto llega a oídos de tu familia política, puedes tener un serio problema. Hasta te pueden recortar la dote de Rosita


-                      ¡Pero mama! ¿Qué he hecho yo, sino celebrar con mis amigos, mi próxima boda? Si estoy feliz- con la lengua tropelosa y balanceándose, demostraba a la legua, que la borrachera en ese momento, estaba minando su capacidad de entendimiento.


Nana le traía corriendo un café amargo:

-                      Toma mi niño, tomate este cafecito, ahorita te voy a preparar un cocimiento de yerbitas, para que no te duela la cabeza.


-                      Mama y Nana, a ustedes no las puedo engañar, porque me han criado y sé que las dos me quieren de veras. Yo no quiero a Rosa Guzmán, es más fea que una noche sin luna. Yo quiero volver a encontrarme con el espejismo del río de aquella noche, que no he podido olvidar, o con Joaquina, la bellísima mujer del gordo Alcántara  – gritaba entre los brazos de las dos mujeres


-                      Ave María Purísima mi niño, ¿qué está usted diciendo? ¿De qué Joaquina está usted hablando?- la esclava frunció el ceño muy preocupada.


-                      De esa hermosísima mujer de Don Gumersindo Alcántara, con esa piel blanquísima como la leche, sin una mancha en sus brazos y cuello y con cara de reina. No soporto ver el rostro anguloso y feo de mi futura mujer, ni su piel ceniza y macilenta – el joven daba cabezadas y hacia  gestos con los brazos, para explicarse mejor- Y ni hablar de la Filomena, con esa cinturita de abejita laboriosa y esos senos túrgidos y deseables…  con su carnes morenas, olorosas a fruta fresca, y esa boquita gordezuela que levantaría hasta un muerto, para tratar de besársela


 Doña Ana, enérgicamente lo sacudió por los hombres:

-                      No hables más boberías Arturito, y vete para tu cuarto a dormir la borrachera, que estás insoportable esta noche. Mañana nosotros y tu novia iremos a la Iglesia a ponernos de acuerdo con el señor cura, para correr las amonestaciones de la boda.


Entre ambas mujeres lo llevaron arrastrándolo casi hasta su habitación y lo depositaron sobre su cama, quitándole las ropas y tapándolo.

Ya en la sala las dos mujeres tuvieron una conversación muy seria:

-                      Mi señora, me hequedaobienpreocupá con eso de la “hermosa Filomena”, yo solamente conozco una jovencita así, por estos alrededores y casi pondría las manos en la candela de que es la misma: la linda esclavita de los Alcántara-  decía la Nana…


-                      ¿La esclava de manos de Joaquina Alcántara?-  preguntó su ama -  -   Si, es una muchacha bien hermosa,  no parece hija de negros. Yo hasta diría que es blanca… pero su ama concluyó diciéndole- Fíjate Nana, ese tema no me interesa en lo más mínimo. Ahora lo único importante es el matrimonio de Arturito con Rosa Guzmán y ante esto no voy a permitir interferencias de ningún tipo. Ni el espejismo del río, ni la bella esclava. Mi hijo se tiene casar de aquí a un mes con la joven que le brinda un porvenir brillante y así será. Y de todo ese tema no quiero escuchar nada más en esta casa. Tráeme por favor un cocimiento de tilo a la sala, que si no me sedo un poco, creo que no podré volver a pegar  los ojos esta noche. Por suerte, mi marido no sintió los berridos del muchacho.


A la mañana siguiente, la Nana, nada más su señora y su hijo salieron para la Villa en compañía de la señorita Guzmán, para los trámites del matrimonio, se tiró una mantilla por los hombros y se puso en camino hacia la finca de los Alcántara. Tenía que hablar con Dominga.

Ella había visto crecer a la bella mulata Dominga, y también supo de sus amoríos con el amo Don Gumersindo Alcántara y del paritorio de aquella niñita fruto de esos amores. Tenía la certeza de que la joven a que se refirió su amito la noche anterior no era otra que Filomena,  la hija de Dominga.

Después de saludarse ambas mujeres, Nana abordó a Dominga sin ningún rodeo:

-                      Mira Dominga, yo te parteé cuando tuviste a tu hija, igual que a la mayoría de las esclavas de estos alrededores. Te conozco desde jovencita, cuando llegaste a esta dotación comprada en la Habana, y sé toda la historia de tu vida.  Tú te equivocaste enamorándote del amo, y por ello tuviste que pagar un alto precio, pero ahora creo que es tu hija la que tendrá que pagar muy caro, porque no tengo dudas que anda en amoríos con mi amito.


-                      Si, tienes razón Nana- le respondió Dominga a la vieja esclava- Pero ya nada se puede hacer. El mal está hecho. Mi hija se ha enamorado de ese degenerado, y ahora está esperando un hijo de él.


-                      ¡Ave María Purísima! Me imaginé que todo esto podía pasar. ¡Un hijo! Pero Dominga, como no tuviste los ojos puestos en esa niña tuya tan linda y llamativa para los hombres – le contestó Nana


-                      Pero Nana ¿cómo que no tenía los ojos puestos en ella? Yo vivía pendiente. Vigilaba a cada esclavo que la miraba con los ojos reviraos, y a los capataces no les perdía la seña y aquí el otro hombre, era su padre, ¿cómo me iba a imaginar que esa condenada chiquilla se iba a enamorar de un señorito de los alrededores y se iba a citar con él en el río? Todo lo hizo a mis espaldas, y ahora, ya no puedo hacer nada. Estoy desesperada nada más que de pensar en todo el sufrimiento que le espera a mi hijita. Yo he”pensao” hasta en matar a ese maldito, que me la desgració- los ojos de Dominga estaban extraviados por el dolor y la rabia impotente


-                      ¡Dominga no digas locuras! ¿Qué harás ahora con Filomena? – le respondió asustada la vieja esclava


-                      Su padre le dará la libertad y nos dará una casita en la Villa para que vivamos. Ya veremos. Por lo pronto tampoco me puedo ir ahora y dejar a mi señora Joaquina, que está también en espera,  sola con su carga- la negra Dominga puso sendas tazas de café, frente a la Nana, mientras se sentaba a su lado en la cocina.- Nosotras las esclavas no tenemos “na” que reclamarle a un señorito. Al hijo de mi hija, lo criaremos entre las dos y más ‘na’. Una repetición de mi vida, si hasta parece un “puritico” castigo.


-                      Mi señorito se casa en un mes con la Señorita Rosa Guzmán- le respondió la Nana


-                      Lo sé Nana. Filomena se enteró del compromiso en la tertulia de los Guzmán y regresódestrozá. No quiere ni levantarse, la pobrecita. Pero tendrá que enfrentarse con su vida. Ese es su destino. Pero a ese sinvergüenza yo lo agarro, que no te quepa la menor duda Nana. De que lo agarro, eso te lo aseguro. El no va a poder ser feliz mientras mi niña sea tan infeliz.


-                      Ten mucha cordura Dominga. No cometas ningún disparate que te pueda costar caro. Mira que tú solamente eres una esclava, y él es un señor blanco de buena familia y ahora va entrar en una de las mejores de la Villa-, preocupada Nana, le advertía a la otra esclava- Es preferible que aceptes tu destino tranquila, será lo mejor para ti, pero sobre todo para tu Filomena y su criatura. Los amos siempre tienen mucho poder y pueden hacerle algo malo al muchachito o a tu hija. Creeme Dominga, que tengo muchos más años que tú.


 








Joaquina penaba los males de su embarazo. Los vómitos la tenían todo el tiempo mareada y en cama, al final de su embarazo. Se había desmejorado bastante y los pies los tenía muy  hinchados y un halo de tristeza, rodeaba sus ojos.

Su madre, muy preocupada por el estado físico y moral de su hija, no dejaba de visitarla ni un solo día. Ya la muchacha no podía siquiera dar sus largos paseos por el campo, su enorme vientre le impedía apenas caminar y sus inflamados pies, acabaron por impedírselo del todo. Además le pesaba su estado de ánimo. Triste como no había otra, no tenía incentivo para levantarse de las mecedoras de los corredores, o de su lecho.

-                      Hija, tienes que superar éste desánimo. Te veo languidecer cada momento, y eso no le hace bien a tu embarazo. Tienes que reverdecer, dentro de poco tendrás a tu hijo, y ya verás cómo su llegada te hará olvidar todas tus tristezas- le decía la preocupada madre 


-                      No se mamá, no tengo ganas de vivir. ¿Para quién he de vivir? Solamente para éste hijo que no me necesitará… tendrá un montón de esclavos para que lo cuiden. Además, ni siquiera sé si lo voy a querer. Yo no puedo soportar por mucho tiempo ésta vida desgraciada que mi padre me obligó a tener. Yo no amo a Gumersindo. Mas bien lo detesto, y no quiero seguir viviendo esta existencia detestable- la muchacha con el rostro anegado en lágrimas se enfrentó con su madre- Cuando nazca mi hijo me marcharé a un convento. Hablaré claro con mi marido y le pediré recluirme, prefiero la austeridad de ese lugar, a seguir compartiendo mi cama y mi cuerpo con un hombre al que detesto con todas mis fuerzas


-                      Hijita no digas boberías, ¿cómo vas a decir que no quieres a tu hijo? Cuando le veas su carita y lo indefenso que llega al mundo, tu corazón se ablandará y volverás al camino correcto, con tu matrimonio y con tu familia. Tú eres una mujer casada y tienes deberes con tu marido y con Dios- la madre le tomaba  las manos anhelantes


-                      Madre, tú sabes de mi gran amor por Arturo Fernández. Es una fiebre que me recorre la piel, que me recorre la sangre. Cuando viene aquí a sus visitas médicas el corazón me salta muy fuerte dentro del pecho. No puedo evitar pensar en él día y noche, y no puedo evitar detestar a este hijo de mis entrañas cuando pienso que puede ser hijo de Gumersindo, y siento amarlo, cuando  pienso que puede ser hijo de Arturo.


Esa dualidad de sentimientos me hace sufrir encarnizadamente. Y por eso, porque nunca podré saber quien es su verdadero padre, es que  deseo enclaustrarme- la muchacha tenía una mirada desolada y era viva estampa de la desolación, mientras hablaba


-                      Mira Joaquina hija, yo creo que tú debes confesarte, y rezar mucho para que nuestro señor aleje de ti todos esos negros pensamientos. Tú eres la esposa de Gumersindo Alcántara y ese hijo que va a nacer será de tu marido. Olvida aquella noche, piensa que fue un sueño, que nada de aquello ocurrió, y verás que podrás enderezar tu vida y tu matrimonio, por favor hijita, escucha a tu madre- la pobre señora, con los ojos desencajados de temor, por pecado cometido por su hija, le tomaba las manos anhelante.


Le preocupaba muy seriamente el estado físico Joaquina, pero muchísimo más le preocupaba el estado moral. La hija no tenía fuerzas para luchar por su vida, y el parto inminente, podría tener serias complicaciones para la joven. Aquella inflamación y postración que sufría no eran un buen agüero. 

La negra Dominga entró con una bandeja con  vasos de jugo de naranja, para ambas mujeres. La pobre mujer no se había marchado de la hacienda como ella quería. Joaquina le pidió encarecidamente que no la dejara sola, y ella había entendido que si ella se iba con Filomena, la señora Alcántara podría cometer cualquier locura. Don Gumersindo les dio la libertad a ambas, y Dominga siguió sirviendo en la casa como siempre aunque ahora era liberta. Sin embargo para Filomena las cosas habían cambiado mucho.

Su Filomena había sufrido mucho. El gran amor que sentía por el señorito Fernández se había tornado en odio cerval, desde el día del anuncio del compromiso. Pero el día de la boda, el odio se convirtió en desprecio y ese desprecio le hizo más llevadero el sufrimiento.

El acontecimiento del matrimonio de la señorita Rosa Guzmán y el Sr. Arturo Fernández fue de los más sonados en la Villa de Puerto Príncipe. El Sr. Guzmán quiso celebrar un evento a la altura de su dinero y sobre todo de su posición social. 

Filomena se escabulló ese día, hasta la Villa. Ya era liberta, que vivía aun en las tierras de los Alcántara, en la misma casita donde su madre la parió y la crió, pero  de condición muy diferente. Trabajaba en la casa como criada de manos de Joaquina, que la trataba con mucha deferencia y cariño. La joven señora sentía una gran compasión por aquella hermosísima muchacha que sufría como nadie, penas de amor, que sufría incluso mucho más que ella misma, como consecuencia de su posición social.

La señora Joaquina no quería que Filomena fuera con ella a la boda como dama de compañía. Sentía gran lástima por la jovencita y no quería que sufriera más por culpa de aquel maldito hombre que tanto daño le había hecho. 

La boda se celebró en la Catedral de la Villa. Los señores Guzmán abrieron su palacio de Puerto Príncipe y engalanaron sus salones, para celebrar la fiesta de  aquel acontecimiento social. La Iglesia se adornó con las mejores flores del lugar. Y todos los habitantes de la Villa se congregaron, unos como invitados, y otros como mirones para poder apreciar el inmenso despliegue de lujo, que significó  la  boda Fernández-Guzmán.

Rosa Guzmán apareció del brazo de su padre, pálida entre tules y encajes, pero sonriente, feliz, había logrado su propósito de casarse con aquel joven gallardo y varonil… No estaba hermosa, pero sí radiante. El joven Arturo por su parte lucía espléndido en su frac negro. El Ave María resonaba en toda la Villa, escapaba por los ventanales de la Iglesia, y se metía dentro de los oídos de la pobre Filomena, que escurrida dentro de la multitud, quiso venir a flagelarse con el dolor de una muchacha, que ve a su amado, casándose con otra mujer.

La señora Joaquina también concurrió a la ceremonia del brazo de su marido. Escogió para la ocasión un traje blanco de gasa, y en su cabeza, un moño de bucles. En aquel momento aun no se apreciaba claramente su embarazo, se diría que apenas se le notaba el vientre pues el vestido de corte imperial le disimulaba las imperfecciones de la cintura ya bastante ensanchada y a pesar de las inflamaciones que sufría, se veía linda y angelical.

Cuando Arturo Fernández  los vio entrar sintió un vuelco en el corazón. Por primera vez tuvo la conciencia de que aquella joven virginal de la orilla del río, aquella oscura noche de meses atrás, no era otra  que Joaquina Alcántara. Aquel traje blanco, holgado, de gasa,  que abatía el aire, le brindaba a la jovencita el marco perfecto para hacerla parecer como una imagen fantasmagórica, hermosísima, similar a la de aquella noche en el río. Ya ninguna duda le quedo al respecto. Un ligero temblor le sintió en un párpado. ¿Cómo no fue capaz de percatarse hasta ahora, de que Joaquina Alcántara era la muchacha fantasma, la amante incógnita que durante muchos días buscó incansablemente? Había encontrado a su desconocida amante,  justo delante del altar de su matrimonio.

Su madre, Doña Ana, que estaba a su lado y lo tenía tomado del brazo, se dio cuenta del estremecimiento del joven y le dijo:

-                      ¿Qué te pasa hijo? Te has estremecido, ¿es que te sientes mal?


-                      No madre. Debe ser la impresión de darme cuenta de que dentro de unos instantes perderé mi libertad


La ceremonia religiosa fue grandiosa. Rosa Guzmán salió de la Iglesia del brazo de su marido con un sonrisa victoriasa, y él con un poco de estupor por el descubrimiento que había acabado de hacer.

Pero Arturo Fernández era en su fuero interno tan interesado como su madre, y por ello decidió que aquella revelación la tenía que sepultar muy profundamente en su alma, y no dejarla salir nunca de allí. Ahora estaba casado con Rosa Guzmán y como resultado de ese matrimonio ya era un acaudalado terrateniente, y un médico con un gran futuro, y con una lujosísima consulta en medio de la Villa de Puerto Príncipe. Era la envidia de sus casquivanos amigos y de muchos jóvenes que hubieran dado parte de sus vidas, con tal de tener la suerte de convertirse en un abrir y cerrar de ojos, en un gran señor.

La recepción que se celebró en el Palacio de los Guzmán no careció de nada. Las familias de más abolengo de la Villa estaban presentes, luciendo todas sus mejores galas bajo las luces de las enormes lámparas de araña que poblaban los salones.

Filomena se escurrió también dentro de la gran casona. Se había puesto para la ocasión un elegante traje color azul turquesa, que la señora Joaquina le había regalado tiempo atrás, con un gran escote que dejaba al descubierto sus bellos y torneados hombros y el inicio de sus senos redondos y turgentes, mucho más ahora que eran heraldos de su maternidad. Su cintura pequeñísima, apretada bajo una cinta azul Prusia, parecía que se iba a partir, y sus redondeados brazos salían como escapados del cuerpo del vestido. El color azul destacaba el ligero trigueño de su piel, sin otra fragancia que la propia, y por todo adorno, su copiosa cabellera, negrísima, cayendo en racimo sobre su espalda desnuda desde un moño que apenas se anudaba en la nuca. 

Nadie hubiera podido decir que aquella bellísima jovencita no pertenecía a una de las primeras familias de la Villa. Por ningún lado de su físico se escapaba la verdad de su origen bastardo y mucho menos mestizo y esclavo. La dejaron pasar los porteros sin pedirle siquiera la invitación y ella entró como quien entra a un cuento de hadas malignas, asustada pero encandilada también por la belleza del lugar y por el ambiente.

Al hacer su entrada en el salón principal donde estaban los novios y las familias más cercanas, fue objeto de admiración. Todos los que la miraban se preguntaban quien era aquella bellísima y elegantísima jovencita. Nadie la conocía, pero nadie tampoco se extrañaba que permaneciera allí. Estaba perfectamente instalada como si ese fuera su ambiente. 

Joaquina y Gumersindo Alcántara la divisaron de lejos y se sintieron aterrorizados:

-                      ¿Qué hace esa loca en éste salón Dios mío? – fue lo único que pudo balbucear el señor Alcántara al oído de su mujer.


Joaquina se quedó pálida, ¿cómo había llegado Filomena hasta allí, y sobre todo que se proponía?

Con paso tranquilo y sonriendo a las señoras y caballeros que se tropezaban con ella, se acercó a la muchacha que miraba tranquilamente a su alrededor:

-                      Pero Filomena, ¿qué tu haces aquí? ¿cómo has llegado hasta aquí muchacha?- le dijo Joaquina casi en un susurro y sin perder la sonrisa


-                      Mi ama, no se disguste usted ni mi amo, yo solo quise cerciorarme con mis propios ojos de la maldad de ese maldito, que ha “desgraciao” mi vida. Solamente quiero verlo actuar al lado de su mujer, para curarme del dolor y poder seguir adelante con mi vida- la muchacha, con sus negrísimos ojos le rogaba también a Joaquina


Y en ese mismo instante Arturo Fernández llegaba hasta allí atraído por unos amigos. Al ver a aquellas dos bellas mujeres juntas, tan diferentes en su aspecto físico, pero asimismo tan hermosas, y tan cercanas a él, casi se desmaya de la impresión. ¿Qué hacia allí y tan engalanada la bella esclava Filomena? ¿De dónde había sacado aquel traje y aquel porte?

Parecía una hermosa hada, con una prestancia tal que cualquiera que la mirara aquella noche, podría quedar totalmente embelesado. A Arturo el corazón le empezó a latir fuerte en el pecho.  Aquella hermosa y virginal muchacha le había regalado momentos de ensueño, maravillosos momentos disfrutando de su hermosura, de su cuerpo turgente, fuerte, bellísimo, y de la pureza de su amor sin límites.

Después de su compromiso con Rosa Guzmán no había tenido tiempo de acordarse más de la dulce esclavita enamorada. También sabía que estaba subyugada por completo a sus pies. Y además, en honor a la verdad, nunca le prestó la suficiente atención. Ni pensar que pudiera tomar en serio a una pobre esclava. Era solamente un hermoso pasatiempo, al que podría volver a recurrir cada vez que así se le antojara.

Pero ahora, al verla allí parada frente a él, tan elegantemente vestida y tan endiabladamente hermosa, y además junto a su ama Joaquina Alcántara, recién descubierta por él, como la esfumada belleza del río, le estaba inquietando más de la cuenta. El terror de que se le pudiera presentar una situación fuera de control, le crispaba los nervios. Si Filomena pretendía dar algún escándalo en medio de la fiesta de su boda, le podría crear una situación muy desagradable y seria con su mujer y con sus suegros. Y no tenía a la mano una explicación clara que dar al asunto. Decidió una vez más, actuar como un cobarde e irse apresuradamente, a otro salón y salir del campo visual de ambas mujeres.

Joaquina por su parte le dijo a Filomena:

-                      Muchacha, esto es una locura tuya, pero no puedo juzgarte, entiendo que solo el gran amor que sentiste por ese mal hombre es lo que te a empujado a estar esta noche aquí. Creo que lo mejor es que me separe de ti, para que nadie te relacione con nosotros, y así podrás pasar inadvertida, nadie podrá deducir que eres la pobre esclava de los Alcántara. ¡Estas realmente hermosísima! Yo diría que eres la mujer más bella de esta fiesta. Pero ten juicio Filomena, y por favor no cometas ninguna locura


-                      No se preocupe mi ama. Yo, como le había dicho antes, solo quería ver al sinvergüenza ese, como se comportaba con su mujer. Verlo amoroso con la esposa que escogió no por amor, sino por su dinero. Pero sobre todo  que me viera y que temblara del miedo a un escándalo. Además le quiero decir bien bajito que espero un hijo de él, para que si tiene algún resquicio de vergüenza se le encoja el corazón. Pero no se preocupe mi ama, que no voy a hacer ninguna locura, dígale a mi amo que yo me sé comportar y que dentro de un rato, me voya la hacienda con el negro Francisco, que me trajo en la carreta- la mirada implorante,  pero a la vez serena de la muchacha tranquilizó a Joaquina


-                      Esta bien Filomena, yo hablo con Gumersindo. Pero por Dios, mantén la cordura, y no pierdas en ningún momento la compostura


Muchos de los invitados a la entrada de Filomena estaban pendientes de la bella joven.  Y uno de los que se prendó de la muchacha desde su irrupción al salón fue Sir. August Spencer, un  famoso inglés que había arribado un mes atrás a la Villa, para negocios del azúcar. Se decía que era un hombre riquísimo, dueño de hasta un castillo en Inglaterra, y un vividor por excelencia. Desde su llegada a la Villa, participaba en cuanta tertulia, fiesta o jolgorio  se presentase. 

Por eso fue al matrimonio de Arturo Fernández y Rosa Guzmán, buscando un buen rato de esparcimiento. Sir August Spencer era un hombre de mediana edad, de 42 años, alto, delgado,  elegantemente vestido, y siempre fumando en pipa. Cuando divisó a la bella joven del traje azul turquesa quedó embelesado, mirándola, y comenzó a seguirla con los ojos por todo el salón.

Así se percató de cuando la otra joven y bella señora rubia se le acercaba, y también como los ojos asustados de Arturo, el novio se fijaban en la muchacha. Se sintió muy intrigado, pero sobre todo muy atraído por la belleza de Filomena.

Esta comenzó a buscar al joven Arturo por todos los salones de la casona, hasta que lo divisó en un rincón del salón tomando una copa de vino, y presurosa se le acercó:

-                      Canalla, embustero, lo más que me duele es haber sido tan tonta, haberte creído y haberte  amado, pero ya nunca más me engatusarás. Tendré un hijo tuyo, pero como ya soy liberta no lo veras jamás,  y yo y mi hijo reharemos nuestra vida muy lejos de esta Villa.


Arturo Fernández quedó mudo, no pudo pronunciar una palabra, aterrado de que alguien se percatara de lo que allí estaba ocurriendo. En ese instante su mujer se acercaba rodeada de amigas riendo, feliz, y lo tomó del brazo llevándoselo

de al lado de Filomena que ya se disponía a marcharse, cuando sintió una voz a sus espaldas que la llamaba:

-                      Señorita, por favor, me gustaría hablar con usted- al virarse vio al alto inglés, de sonrisa dulce y mirada melancólica, que con cara de carnero degollado, se la comía con los ojos


-                      Ya me debo marchar señor, estoy bien apurada, en otra ocasión podremos conversar- y se dispuso a salir apresuradamente pero el hombre insistió de una forma que la muchacha no pudo rechazar


-                      Por favor, permítame acompañarla


La muchacha que estaba muy nerviosa por todos los acontecimientos de aquel día, y que temblaba como una hoja, creyó conveniente no retirarse sola, y así garantizaba que nadie la detuviera en la puerta o tener algún que otro encuentro desagradable. Aceptó la compañía del inglés y cuando ya estaban fuera, una fresca brisa le abatió el rostro por donde corrían algunas gotas de sudor, como perlas por su terso cutis.

-                      Señorita, ¿qué le ocurre a usted? Me doy cuenta que está bien nerviosa, y no quiero dejarla sola en esas condiciones- el hombre la tomó del brazo- Yo la llevaré hasta la puerta de su casa


-                      Sí, gracias señor, si está en su voluntad acompañarme, pero prefiero sentarme primero en el parque, para serenarme, y conversar un rato. Usted no sabe nada de mí y estoy tentada de contarle todo  para desahogarme. Es que necesito hablar con alguien, desahogar mi ira, mi despecho y mi sufrimiento.









Un matrimonio comienza la historia del éxodo y termina la de la esclavitud

 

-                      Yo no soy esta señorita que usted está viendo aquí tan compuesta. Yo soy solo una esclava liberta desde hace muy poco. Soy una hija bastarda de una mulata y un blanco, y toda mi vida he trabajado como esclava, en labores domésticas. Y ahora para colmo me he enamorado de un canalla, y estoy esperando, para mi desgracia, un hijo suyo. Este hecho vino a cambiar mi vida entera. Me ha hecho madurar, pero sobre todo tomar la decisión de irme muy lejos- la muchacha hablaba y unas grandes lágrimas le corrían por el rostro, y unos sollozos le entrecortaban la voz.


El inglés miraba a aquella preciosa muchacha compungido con su dolor. No sabía que le había ocurrido, pero su corazón se había ligado de una manera increíble a ella. Si había amor a primera vista, ése era el que él sentía por la jovencita. Sentía que debía protegerla, que estaba tan indefensa que hasta una palabra la podía quebrar. No se impresionó por todo aquella historia  de su esclavitud, ni por el hijo que estaba esperando. En un arranque, desde lo más profundo de su alma le dijo:

-                      Filomena, ¿te casarías conmigo? Yo he sido un calavera, toda mi vida he andado de un lado para otro, pero ya va siendo hora de que siente cabeza. Me quiero casar contigo y llevarte conmigo a Escocia, a donde tengo mis tierras, y sacarte de este pueblo, de esta Villa que solamente te entregará malos ratos y desprecios. Allá en mi tierra serás mi princesa, nadie sabrá nada acerca de tu origen y tu hijo será mi hijo a todos los efectos


La petición de matrimonio fue tan inesperada que dejó muda a Filomena, pero a pesar de estar totalmente agotada por el gran esfuerzo que había tenido que realizar durante toda esa noche, se dio cuenta de inmediato, que le estaban proponiendo su salvación y sobre todo, el porvenir del hijo que esperaba. Irse lejos de todos, y sobre todo casarse honorablemente, para dar un apellido a su hijito era mucho más de lo que hubiera soñado. 

En un instante quedó decidida la vida de Filomena.  Aceptó  la proposición de matrimonio de aquel buen hombre, decidida a partir bien lejos de la Villa y olvidar toda la vida de sufrimientos y desventuras que había tenido hasta ese momento.

Dominga aceptó de muy buen grado la propuesta de matrimonio del inglés. Y el señor Don Gumersindo, como padre de la muchacha (sin identificarse) vio una salida más que elegante, al problema que tendría en la Villa, una madre soltera. Para Joaquina fue motivo de alegría, aunque sufriría la pérdida de su amiga y compañera, pero se alegraba por la muchacha.

Dispusieron que se casaran en el mayor secreto en la propia hacienda. El cura fue invitado a oficiar la ceremonia en forma absolutamente privada. Solo estuvieron presentes los novios, Dominga, los señores Alcántara y la Nana esclava de los Fernández, invitada a oficiar de testigo. La boda tuvo lugar a las nueve de la mañana, cuando ya todos los equipajes estaban  en el carruaje que llevaría a los novios hasta la Villa de San Cristóbal, desde donde embarcarían  para Inglaterra. Ni siquiera se produjo un brindis u otro tipo de celebración. 

 

La señora Joaquina le regaló algunos de sus vestidos a la antigua esclava, a fin de que pudiera decentemente emprender su largo viaje, sin tener que perder tiempo en hacerse nuevas ropas. Su futuro marido tenía gran apuro en ultimar todos los detalles lo antes posible y en partir inmediatamente después de la boda. Se embarcarían en un buque que saldría en una semana desde el puerto de la Habana con destino a España y en este país realizarían todo el aprovisionamiento de Filomena como señora Spencer, y así llegaría a sus tierras de Escocia, debidamente equipada

Filomena se abrazó a su madre y esta prorrumpió en un llanto fuerte, y la joven, anegada en lágrimas, no se cansaba de acariciar y besar a su madre.  La mulata Dominga sabía que a lo mejor no volvería nunca más a verla, quizás lo más pronto sería dentro de muchos años. No vería nacer a su nieto, y ni siquiera lo conocería. Pero a la vez se sentía muy contenta porque su niña había encontrado un hombre blanco que la había desposado, y ahora era una señora en toda la extensión de la palabra, y para colmo una señora rica. Además, se iba lejos, adonde nadie podría señalarla con el dedo ni echarle en cara su oscuro pasado, su procedencia bastarda y esclava, ni de un hijo concebido fuera del matrimonio. Ahora Filomena tenía un nombre respetable  y ante ella se vislumbraba un futuro también respetable. 

Madre e hija sabían que era imposible seguir juntas. Filomena no podría llevar a su madre a aquella tierra a la que se marchaba porque nunca podría justificar ser la hija de una negra esclava. Su marido por bueno que fuera no permitiría que su buen nombre sufriera de esa manera. Por otro lado tampoco se llevaría a su madre en una calidad inferior, como sirvienta, pues no se lo merecía.

La separación de ambas mujeres era una separación necesaria. Tendrían ambas que consolarse en la distancia, escribirse cartas y nada más. Dominga sufría la separación pero a la vez miraba con mucho orgullo a su niña del alma, convertida en la Sra. Spencer, y eso compensaba todas las penas.










 

Los meses se fueron transcurriendo poco a poco en la Villa de Puerto Príncipe y en sus haciendas colindantes. Y con el paso del tiempo también se fueron sucediendo muchas cosas, entre los habitantes del lugar.

El matrimonio de Rosa Guzmán y Arturo Fernández  había sido muy comentado. La brillante fiesta fue todo un acontecimiento social. Pero el tiempo implacable también se había ocupado de ir borrándolo de las mentes de los lugareños.

Los novios se habían instalada en una regia residencia que el Sr. Guzmán les había regalado con motivo de la boda. Allí, en una de sus alas, Arturo había montado su consulta privada. El joven matrimonio mantenía una ocupada agenda social en la Villa. La Sra. Guzmán recibía constantemente visitas de sus amigas y había organizado una tertulia para los sábados en la noche a la que asistía la crema y nata de la sociedad. 

Ahora Rosa Guzmán, también tenía otro motivo de felicidad. Estaba esperando su primer hijo. Inmediatamente después de la boda y como resultado de la aventura campestre que tuvo con su novio, se percató de que podía estar embarazada. Se calló ante sus padres y amigos hasta que fue prudente informar de sus buenas nuevas sin que hubiera ninguna mente maliciosa que pudiera adivinar que la señorita Guzmán, no había sido tan virtuosa como la religión y su buena educación lo hacían creer. 

Ambas familias estaban rebosantes de felicidad. Y para anunciar el próximo nacimiento organizaron una gran fiesta a la que invitaron a todos los notables de la Villa. Así de esta manera, encaraba Rosa Guzmán su nueva maternidad. De forma muy distinta a la de las otras dos muchachas, que en su día tuvieron un ardiente romance con Arturo Fernández: Joaquina y Filomena.

Por su parte Arturo, que tenía ahora más posibilidades, para sus calaveradas con sus amigotes de siempre, lo de visitar bares y burdeles de Puerto Príncipe se convirtió en una de sus rutinas.

 Desde la noche de su boda cuando descubrió que la Sra. Joaquina Alcántara y la joven visión de aquella inolvidable noche en el río, eran la misma persona, decidió a toda costa evitar los encuentros con el matrimonio. Y lo primero que hizo, de manera muy elegante por cierto,  fue exonerarse de tratar el embarazo de la mencionada señora.

El viejo médico del pueblo tuvo que volver a montar en su coche y visitar cada semana la Hacienda de los Alcántara para revisar como iban las cosas para la señora Joaquina y su futuro hijo.

Sobre la suerte corrida por Filomena había quedado muy sorprendido cuando Nana le contó los detalles. En realidad no se lo podía creer. ¿Cómo era que aquella muchacha esclava o liberta, bastarda, mulata, casi blanca, había tenido la suerte enorme de lograr aquel matrimonio? Nana le había hecho prometer que no hablaría nada sobre aquella historia. Nadie se preguntaría en la Villa por la suerte de la muchacha porque era una desconocida, una insignificante muchachuela. Además, tampoco a Arturo le convenía expandir ninguna noticia al respecto. Era preferible que de aquello no se supiera absolutamente nada.

El vientre de Joaquina crecía inmenso, entre el desgano de su madre y la admiración del padre. Joaquina no lograba amar a ese hijo que estaba por llegar. Solamente si hubiera tenido la seguridad de que el padre era su amor imposible lo amaría. La duda la sumía en un estado de indiferencia ante el nacimiento de su hijo que su madre no podía dejar de criticar:

-                      Joaquina hija, no le puedes dejar ver a tu marido tu desinterés con relación a tu hijo. Mira que el está loco con su llegada y quiere, por supuesto sentir que tu compartes su alegría.


-                      Lo siento mamá. Yo misma a veces pienso que soy demasiado mala. Que el hecho de que no me enternezca tener este hijo demuestra mi mal corazón, pero realmente no puedo hacer nada que cambie las cosas. Me siento, totalmente indiferente. Confío que cuando nazca mis sentimientos maternales sustituyan toda esta indiferencia. De lo contrario, tal y como te dije me enclaustraré en un convento y no volveré a saber de nada terrenal


El hecho de no haber podido ver nunca más a Arturo Fernández no había menguado para nada su gran amor. Por suerte el crecimiento incesante de su vientre convirtió su cuerpo en una zona vedada para su marido. Ya no tenía que sufrir las urgencias de Gumersindo, éste asumía y respetaba la abstinencia de la futura madre sin quejarse. Al menos tenía esa gran tranquilidad

Dominga seguía como siempre llevando la dirección de toda la casa, y atendiendo directamente a su ama. Aunque era una liberta creyó conveniente quedarse con su señora hasta que naciera el niño y después decidiría si se iba de la casona o se quedaba en ella. Su hija Filomena le había escrito en varias ocasiones, contándole lo bien que le iba por aquellas lejanas tierras y lo bueno que era su marido, sus avances en el embarazo, y sobre todo diciéndole lo mucho que la quería, la recordaba y la extrañaba. 

Su yerno Sir. Spencer le había dado a su partida una buena cantidad de dinero a Dominga para que pudiera instalarse adecuadamente en la Villa y vivir sin escasez hasta que le llegara la primera mesada de dinero que le enviaría periódicamente para que no le faltara nada a su suegra.

Filomena, allá lejos en Escocia, entre aquellos bellísimos parajes, a donde era considerada por su marido como una reina, y donde era respetada por todos los vecinos, se sentía feliz y tranquila esperando la llegada de su hijo. Había superado su amor por Arturo Fernández, más bien ahora lo despreciaba. No amaba a Sir. Spencer, pero había logrado el equilibrio de un cariño suave y tranquilo. Era un buen hombre y la amaba apasionadamente. Su único sufrimiento era por Dominga, tan querida y tan lejana. Pero Dios había sido muy  bondadoso con ella y tenía que agradecer su suerte. Era toda una señora, algo que nunca soñó lograr y además, su hijo no sería un despreciado bastardo, sino el heredero de un riquísimo señor.

Las tres mujeres que había seducido, o amado, o al menos las tres mujeres de las cuáles Arturo había disfrutado, en la a Villa de Puerto Príncipe, esperaban un hijo, casi al unísono. Las tres lo habían amado desesperadamente. El no era un hombre de fiar, para ninguna mujer. El solamente se amaba a sí mismo.

La más desgraciada de las tres sería la esposa: Rosa Guzmán, que tendría que soportar para siempre la doble vida de su marido: las queridas y amantes de toda clase. Y además de soportar sus infidelidades en silencio, finir con sonrisas, una falsa imagen de felicidad y satisfacción conyugal, ante todas sus amistades.

Nunca se quejaba frente a  él. Se hacía la de la vista gorda, ignorando delante de su marido todas las aventuras y calaveradas que llegaban a sus oídos. Algunas amigas maliciosas y  envidiosas de su suerte no cesaban de traerle los últimos chismes relacionados con la vida y conducta disipada de su marido, pero ella hacía oídos sordos.

Solamente con su suegra se desahogaba y le contaba de todas sus penas:

-                      ¡Ay Doña Ana! ¡Que infeliz me hace su hijo! Yo me hago la que no sé nada, porque si me diera por enterada, al sufrimiento le tendría que añadir la humillación. Prefiero callar y aguantar, y creo que quedo más digna ante sus ojos. Ya ni me busca en la cama. Le soy tan indiferente como cualquier mueble de esta sala. No para en la casa. Solamente lo veo en las mañanas durante el desayuno. Las más de las veces no viene a almorzar ni a comer. Aquí en este caserón estoy sola la mayor parte del tiempo. No me atrevo a ir muy a menudo a casa de mis padres porque no quiero que se den cuenta de mi abandono- su suegra estaba espantada. El comportamiento de su hijo la ponía en una posición muy comprometida


-                      Mira hijita, todas las mujeres sufrimos las mismas cosas. Ni te creas que tu madre, yo o cualquiera de tus amigas casadas no hemos padecido por causa de nuestros maridos. Por el contrario, hemos padecido y padecemos mucho, cada minuto de nuestras vidas. Los hombres son como los animales, y nos utilizan siempre para sus instintos, y ahora tú estas embarazada, es normal hija que él te rechace. Si sería bien bueno que mantuvieras la calma y que nunca te des por aludida de sus aventuras y conquistas. Tú eres la señora, su esposa, y las otras son simples aventuras con mujeres de mala vida, a las que no hay que hacer ningún caso – la suegra trataba de darle algún consuelo a fin de apaciguar los ánimos de la muchacha


Pero como madre al fin, sabía que tenía que tomar cartas en el asunto y aclarar la situación con su hijo, advertirle de los riesgos que correría, si sus suegros se enteraban de todas sus farras. A la mañana siguiente le envió directamente a la consulta una nota con un esclavo pidiéndole que fuera a verla que necesitaba hablar con él. Arturo no se hizo esperar, y ese mismo día en vez de ir a  su casa a almorzar o irse de parranda con sus amigos, fue hasta la hacienda a almorzar con su madre. Su padre andaba de viaje por negocios de ganado.

Doña Ana lo estaba esperando para una buena reprimenda:

-                      Arturo, muchas veces hablé contigo sobre la conveniencia del matrimonio con Rosa Guzmán, y me pareció que había logrado que me entendieras, pero han llegado rumores a mis oídos que me tienen muy preocupada.


-                      ¿Qué pasa ahora madre?- el joven se puso a la defensiva- Me casé con Rosa como tu querías. Ahora soy el yerno del señor Guzmán, poseo una gran hacienda de ganado, una enorme casa en la Villa y he podido montar mi propio consultorio con todo lujo. Creo que ya te complací bastante. Esa mujer no me gusta, es mi esposa, es verdad, pero no sé ni como la soporto.


-                      Mira Arturo, todo lo que tienes podrías perderlo con tal de que el señor  Guzmán se entere de que estás haciendo sufrir a su hija. Ya me han dicho que te pasas todas las tardes de parranda, bebiendo y con mujeres de mala vida, mientras en tu casa tu mujer pasa el tiempo sola. Además ella te va a dar un hijo y  deberías tener un poco de piedad por una mujer que va a ser madre- visiblemente enojada la madre prosiguió sermoneándolo- No viste ese ejemplo en tu padre. Aquí siempre en ésta casa llevamos una vida en familia como debe ser. Tú padre podría tener cualquier aventurilla, pero siempre ha respetado su casa y su familia, y para él siempre nosotros hemos sido lo primero. No creo que te cueste demasiado trabajo estar más tiempo en la casa con tu mujer, almorzar y cenar con ella, llevarla a la Misa de los Domingos, acompañarla a las tertulias. Y si con discreción tener otra doble vida, hasta Rosa si se enterara te la perdonaría fácilmente, hijo


-                      Bueno madre, quizás tengas razón y deba yo refrenar un poco la vida que estoy llevando- el joven trataba de contemporizar con su madre- pero no me pidas que deje mis aventuras, son  la única fuente de entretenimiento y también  la única forma que tengo de soportar a Rosa. Madre, un matrimonio sin amor es un infierno


-                      Mira Arturito, el matrimonio en la alta sociedad es casi siempre un acto social de conveniencia, donde el amor está bien lejos de la iglesia y de la cama matrimonial. Las parejas se casan para unir capitales, para unir familias de abolengo y para crear familias respetables y tener hijos. Ya te has unido a una respetable familia y por ese motivo  has obtenido una respetable fortuna, tienes tu propia familia y ahora vas a ser padre. Ten cordura hijo, y no pienses que tus amigos están mejor casados que tú. Para todos ha sido también una imposición social y familiar, pero esa es la vida y  no puedes cambiarla. Esos grandes amores de los libros solo existen en novelas, y cuando suceden en la vida real, no traen más que disgustos, sufrimientos y problemas.- la madre le hablaba mirándole fijamente al rostro- Dale gracias a Dios que lograste encontrar un lugar en la vida, que lograste insertarte en la crema y nata de la sociedad y en la riqueza. Disfruta de esos bienes que Dios te ha dado y respeta a tu mujer y a tu familia. Rosita solamente exigiría de ti más atención, un trato más cariñoso, y serías más libre. Y sobre todo mucha discreción Arturito. Ella no tiene por qué saber por boca de amigas envidiosas, de tus locuras e inmoralidades ni de tus aventuras hijo mío


O bien porque entendió todos los argumentos que su madre le expuso o bien por complacerla, lo cierto es que Arturo se reprimió bastante en la vida  de placeres que estaba llevando. A partir de aquella conversación le dedicó mucho más tiempo a su mujer y a la vida social que exigía en Puerto Príncipe, ser de una de las familias notables de la Villa. Así las cosas, fueron pasando los meses. 

También el vientre de Rosa Guzmán creció, ante la felicidad de las dos familias. La muchacha esperaba con mucha ilusión el nacimiento de aquel hijo que estaba segura sería su coronación como mujer, y como esposa. La uniría más a su marido y le daría un lugar más respetable entre las señoras de la Villa. Sería una madre de familia.

Arturo Guzmán ni la amaba ni la amaría nunca, de eso estaba ella convencida, no obstante, ser padre de un hijo de ella uniría al matrimonio con el vínculo indisoluble de la paternidad. Ese hijo que llevaba en el vientre era el fruto más codiciado jamás por Rosa Guzmán. Ahora también ella, una mujer que casi se queda para soltera, tenía la oportunidad, la gran oportunidad, de convertirse para la sociedad de Puerto Príncipe en una matrona, en una gran señora en toda la extensión de la palabra, cumpliendo con todos los requisitos indispensables en toda unión matrimonial.

 










 

Una calurosa tarde de julio, Joaquina Alcántara comenzó a sentir los dolores del parto. Dominga, presta y solícita como siempre, y con gran experiencia en aquellos asuntos, se dedicó en cuerpo y alma a atenderla, pero el Señor Gumersindo envió también por el médico. 

El viejo galeno se encontraba enfermo y no podía abandonar la cama para irse a la hacienda. No le quedó otra al Dr. Arturo Fernández que ir a atender el esperado parto.

En la casa todos estaban presos de gran agitación. Los padres de la joven fueron avisados de la inminente llegada de su nieto y se apresuraron sin perder un instante, a dar compañía a su hija y también, al nervioso yerno.

La joven sufría unos fortísimos dolores, se retorcía toda desde bien entrado el mediodía, y como el calor era tan fuerte, las gotas de sudor ya se habían convertido en ríos. Dominga, experta en partear a todas las negras de los alrededores, comenzó a preocuparse porque las cosas no andaban bien con su ama.

La llegada del médico alegró a Don Gumersindo, que preocupado se paseaba de un lado a otro del corredor junto a su suegro, sin embargo a la Sra. Villanueva, madre de Joaquina no le hizo ninguna gracia ver que sería Arturo Fernández el médico que tendría que atender el parto de su hija.

Al entrar al cuarto el joven se sobresaltó, Joaquina parecía un espectro, inflamada extraordinariamente no quedaba ni sombra de su figura angelical, estaba deforme por el enorme vientre y por la inflamación del embarazo.  La bella, grácil y etérea imagen que se le apareció aquella noche en el río, había desaparecido . El rostro deformado por el sufrimiento, se contraía en muecas, la piel brillante de sudor y la respiración agitada lo pusieron en guardia.

Se dirigió a la mulata que asistía a su ama:

-                      ¿Usted es comadrona?


-                      Sí señor, yo he ayudado a nacer a casi todos los negritos de esta dotación por muchos años- le respondió Dominga, que no podía evitar odiar a aquel canalla con todo su ser


-                      Entonces ayúdeme a mí en todo, necesito que aligere  las ropas a su señora, y busquen a otra esclava para que la abanique, ella debe estar fresca y descansada porque esto puede ser una lucha larga.


Joaquina, que no abría casi los ojos, al escuchar su voz se incorporó en la cama. Solo Dios y un milagro habían hecho posible que aquel hombre, su amado,  estuviera presente en el nacimiento de su hijo, que también podría ser el de él.

Por largas horas estuvieron luchando parturienta, médico y Dominga dentro del cuarto, con entradas y salidas de otras esclavas trayendo lo necesario, y de la Sra. Villanueva que comenzaba a inquietarse con la demora y sobre todo con la pérdida de fuerzas de su hija.

Ya cerca de las tres de la madrugada, Arturo salió al corredor donde se hallaba la familia reunida, nerviosa e inquietas por el parto que no acababa de producirse y les dijo:

-                      Quiero decirles algo muy serio. Este parto viene muy complicado. Tan complicado que no creo que haya muchas esperanzar ni para la madre ni para el hijo. Yo estoy haciendo mi mejor esfuerzo, y haré todo lo que esté a mi alcance, pero me doy cuenta de que va siendo en balde. La señora Joaquina ha perdido mucha sangre, y está muy débil.


Aquella noticia fue como una explosión para todos. Ya se imaginaban que las cosas no iban bien, pero nunca pensaron que Joaquina podría estar corriendo un riesgo tan grande.

Casi al amanecer, en un esfuerzo enorme entre el médico y Dominga lograron que naciera una niña, entre los gritos, sollozos  y quejidos ahogados, de la madre,. Su llanto en la madrugada despejó el cerebro de todos en la casa, incluso el de la pobre Joaquina. Mientras Dominga salía a avisarles a sus patrones del nacimiento, Joaquina se quedaba acostada, serena, pero con una palidez mortal, sobre sus almohadones, sin casi poder mover una mano, y llamó a su amado:

-                      Arturo, por favor, acércate. Quiero hablarte, aunque sea lo último que haga en esta vida, que siento se me escapa. Yo te amé desesperadamente desde aquella noche en el río, y aun hoy, te sigo amando. Me alegro mucho que hayas sido el que recibiera a mi hija que puede también ser la tuya.


Y perdió el conocimiento para no recuperarlo ya nunca más. Había muerto Joaquina Alcántara, una joven de 17  años, del parto de una bebita de casi 9 libras, que gracias a Dios nació hermosa y sana.

Arturo Fernández, conmocionado por la muerte y  la confesión de Joaquina se sintió destruido y totalmente derrotado. La posibilidad de que aquella niña fuera suya, lo había desarmado totalmente.

El velatorio se celebró en la casa de los Villanueva en Puerto Príncipe. Los padres de la muchacha estaban consternados de dolor. Habían perdido a su única hija. Asimismo, el marido estaba también transido de dolor. Amaba profundamente a Joaquina, con una intensidad desconocida para su corazón basto y rudo.

Al morir Joaquina, inmediatamente hubo que pensar que hacer con la pequeña recién nacida y el padre tomó una sabia decisión. Llamó a Dominga a su despacho:

-                      Dominga, la muerte de mi mujer me ha dejado sin fuerzas, pero tengo que sacarlas de donde no hay, para pensar en mi hijita que acaba de nacer. Yo sé que he sido muy malo contigo en el pasado y que nunca te di el trato que hubiera debido, porque fuiste mucho más que una esclava en ésta casa, además no puedo olvidar que también eres la madre de mi hija Filomena. Te quiero pedir algo a lo que no tengo derecho, ya incluso eres una liberta y si no quieres no puedo obligarte, pero apelo a tu buen corazón


-                      Mande uste Don Gumersindo. Yo no quiero hablar del pasado porque no tiene caso, eso ya pasó y gracias a Dios o a mis otros santos, mi hija encaminó su vida muy bien, aunque se encuentre muy lejos- dijo la mulata, que también estaba triste y afligida por la muerte de Joaquina


-                      Quiero que te vayas con mi hijita para la casona de la Villa. Y quiero pedirte que te ocupes del cuidado de la niña. Mi suegra la Sra. Villanueva estará cerca para ayudarte en todo y para ocuparse directamente de su educación. Así la criaturita no sentirá toda la ausencia de su madre. No tengo derecho de enterrarla en esta hacienda perdida en medio del campo.


Así fue como Dominga se vio mudada en la casona Alcántara, en el centro de la Villa de Puerto Príncipe  y a cargo de la crianza de la pequeñita heredera, con el auxilio de la               Sra. Villanueva.








Transcurrieron 18 años después de aquellos fatídicos  y estremecedores sucesos. Corría el año 1968, un convulso año para toda la Isla de Cuba, y la Villa de Puerto Príncipe estuvo muy dentro de aquellos acontecimientos,  que estremecieron, de una u otra manera a todos sus habitantes.

Los movimientos antiesclavistas e independentistas habían  tomado gran fuerza. Los cubanos, y los criollos, se habían unido en un bloque monolítico independentista. Se sentían ahora con más derecho que nunca a lograr la independencia del colonialismo español. No interesaba su posición económica, ni su nivel cultural, ni su condición de grandes señores, hacendados comerciantes, libertos, o esclavos. Todos estaban unidos por un sentimiento revolucionario y anticolonialista muy fuerte.

Puerto Príncipe se dividió también en dos bandos: los españoles y sus simpatizantes, y los criollos independentistas. Y en la Villa, al igual que en muchos rincones, pueblos y ciudades de Cuba, se esperaba de un instante a otro un levantamiento.

A lo largo de esos años crecieron las jóvenes de dos prominentes familias de la Villa: Mercedes Alcántara, hija de la difunta Joaquina Villanueva y Don Gumersindo Alcántara, y María del Pilar Fernández Guzmán, hija de Rosa Guzmán y de Arturo Fernández.

Una tercera jovencita también fruto de los tumultuosos acontecimientos ocurridos 18  años atrás, la hija de la antigua esclava Filomena, y hoy esposa de Sir. Spencer, a la que su madre y su padre adoptivo llamaron Elizabeth Spencer, también exhibía en aquellos años la maravillosa edad de 17 años. Aunque nació, se crió y vivió en Escocia, su madre la transmitió el amor por Cuba, y por los campos de Puerto Príncipe.

Hacía dos años que Sir. Spencer padecía de una seria enfermedad que desembocó en una muerte prematura  que llenó a Filomena de una gran tristeza y desolación, porque llegó a querer a su marido con un cariño agradecido sereno y tranquilo, pero fuerte, sin gran pasión pero con mucha seguridad. Elizabeth también se sumió en la tristeza por la pérdida del único padre que conoció, un padre que la llenó de ternura, un padre amoroso y preocupado.

Filomena, después de arreglar todos los asuntos relacionados con la herencia y los negocios de su difunto marido, cerró su casona de Edimburgo y se embarcó rumbo a Cuba, concretamente rumbo a sus amadas tierras de Puerto Príncipe. Hacía 18 años que no veía a su madre Dominga, aunque durante esos años no dejaron de tener noticias una de la otra intercambiándose muchas cartas.

Mercedes Alcántara era el vivo retrato de su madre. Una jovencita de 17 años, esbelta pero de bracitos y mejillas redondeadas, de fina piel blanca y cachetes del color del melocotón maduro, de grandísimos ojos verdes, y copioso cabello rubio. Era un dechado de dulzura, inteligencia y simpatía. Criada por Dominga como su nana, y por su abuela, la Sra. Villanueva, había aprendido, bordado y costura, a pintar paisajes, pero sobre todo, su abuela le había puesto el mejor profesor de piano de la Villa.  Mercedes se había convertido en una magnifica pianista, que era muy solicitada en fiestas y tertulias para que las amenizara con su virtuosismo.

María del Pilar, por su parte, y para su gran suerte, no se parecía en lo más mínimo a su madre Rosa Guzmán. Era una muchacha dulce, cariñosa, y bellísima. Muy parecida a su padre y a su abuela Doña Ana. De una preciosa figura redondeada, un seno alto y turgente y una estrecha cintura, de enormes ojos almendrados y rostro angelical. Era la imagen de la belleza cubana. Una abundante mata de cabellos negros enmarcaba un rostro perfecto, de blanquísima textura. Era la simpatía personificada, la animadora perfecta de cualquier fiesta juvenil. Reclamada por todos sus amigos, anfitriona incansable y amantísima hija. Arturo estaba babeado por ella, único vinculo que no detestaba, de su mujer Rosa Guzmán.

Esta última no lograba olvidar el amor y la obsesión que sentía por su marido, pero como este la había rechazado una y otra vez, se había enquistado en una coraza propia, que la había carcomido por dentro y por fuera. De joven no fue bonita ni mucho menos, pero el encanto natural de la juventud y el lujo de su tocado la hacían pasajera. Hoy, con casi 40 años, huesuda, de largas extremidades sin gracia, y mandíbula saliente era la antítesis de su hija, la estampa fea de una cubana. No obstante había sido una madre abnegada, cuidadosa de su hija, como de un tesoro. Desde pequeña y para su descanso, la vio despuntar bella, bellísima, y eso siempre le dio gran tranquilidad y orgullo. María del Pilar Fernández podría gozar ampliamente de la ventaja social del dinero, pero también de la que otorga la belleza majestuosa, acompañada de una buena dote.

Rosa Guzmán se sentía muy orgullosa por aquella hija que no tendría que sufrir la falta de belleza. Por el contrario, a donde quiera que fuera, era admirada por todos. Además María del Pilar había heredado de su padre también la simpatía innata, que hacía que todos los que la conocían sintieran devoción y apego por la hermosa muchacha.

Las dos jovencitas, Mercedes Alcántara y María del Pilar Fernández, eran las mejores amigas. Ambas hijas de buenas familias, pudieron establecer una estrecha amistad, contando para ello con la complicidad de las abuelas, y por supuesto de Rosa, que querían que sus nenas alternaran con la flor y  nata de la sociedad de la Villa.

Desde pequeñas jugaban juntas, y desde pequeñas, Arturo Fernández miraba a la hija de los Alcántara con los ojos del que quiere descubrir algún signo delator de la paternidad de la jovencita.

Pero no, ni se parecía para nada a Don Gumersindo, ni tampoco a él. Era su madre Doña Joaquina de los pies a la cabeza. Arturo siempre sentía una gran intranquilidad, primero ante la niña, luego ante la adolescente, y ahora ante la joven Mercedes. La duda de esa paternidad lo quemaba por dentro. No podía asegurar que era su hija, pero una cálida ternura lo inundaba cuando la veía, una ternura tan cálida como la que lo recorría en presencia de su amadísima María del Pilar.

El criollo Arturo Fernández también tenía otros problemas de los que ocuparse y preocuparse. Cubano hasta los tuétanos, se había metido de a lleno en el movimiento independentista, y estaba también preparándose para la insurrección. Por supuesto que sus ideas no eran compartidas por su mujer, hija de español y defensora acérrima de la corona. Esa fue otra de las causas que separaron al matrimonio hasta convertirlos en casi dos extraños. Primero la falta de amor, y después las diferencias en sus ideales políticos. Solamente quedaba María del Pilar como nudo que los atrapaba.

Ya Rosa y Arturo no iban juntos  a ningún lugar. Ni siquiera siguieron celebrando su habitual tertulia. El marido no quería tener que compartir con los españoles y simpatizantes de la corona, amigos de la familia Guzmán, y la esposa quería evitar a toda costa un incidente desagradable con su marido como protagonista en algún tipo de disputa política, que pudiera suscitarse.

Este pasaba las noches en compañía de sus amigos y compañeros de conspiración, en reuniones secretas, o en casa de alguna de sus amantes de turno, las que no había dejado de tener desde su matrimonio. Arturo no había perdido ni un ápice de su carácter díscolo y mujeriego, aun cuando se mostrara mucho más reservado en su vida disoluta. Cuidaba por todos los medios que su hija no se enterara de sus aventurillas y que algún día le pudiera reprochar algo. Delante de María del Pilar, el matrimonio Fernández Guzmán era tan amante y tierno como les era posible.

Gumersindo Alcántara por su parte, casi no salía de su hacienda. Miles de preocupaciones embargaban al hacendado. La principal era su joven hija huérfana desde el momento mismo de su nacimiento, pero también la sabía en las buenas manos de Dominga y de su suegra. No obstante todas las semanas salía a la Villa solamente para ver como se desarrollaba Mercedes. Los acontecimientos políticos también le preocupaban sobremanera. Notaba una efervescencia que le preocupaba por el curso que pudieran seguir, y como hombre inteligente y amigo de todos, españoles y criollos, no dudaba que estuvieran a las puertas de una insurrección. La insurrección significaría un golpe muy fuerte a toda la economía del país, pero sobre todo a la suya propia. 

Su economía dependía casi enteramente del azúcar, de la producción de sus tierras y se preocupaba, aunque contaba con una cuantiosa fortuna depositada en los bancos españoles de la península.

Entendía que se avecinaban tiempos difíciles, y que incluso las haciendas podrían dejar de producir si los negros también se alzaban, como estaba seguro que ocurriría, y además, los campos de combate entre uno y otro bando serían los sembrados y los potreros, donde se asentaba la economía del Camagüey. Llevaba tiempo preparándose para el acontecimiento de una guerra inminente en la Isla y al desastre, en lo que a las finazas se refiere.

Estaba preparado para su partida hacia España  - en el momento exacto que estallara el  conflicto armado - junto con su amada hija, a la que quería preservar de cualquier peligro.








En unos días se celebraría una gran fiesta en la sociedad Filarmónica de Puerto Príncipe, y toda la Villa se preparaba para el acontecimiento, o más bien la crema y nata de la aristocracia esperaba ansiosa aquella celebración.

Las modistas más afamadas se esmeraban en terminar los trajes de las señoras y las señoritas. En todas las altas casas de la sociedad de Puerto Príncipe, los preparativos para la fiesta de la Filarmónica estaban en su apogeo. También las de las señoritas Mercedes Alcántara y, María del Pilar Fernández, bullían por el entusiasmo de las jovencitas.

Días antes del baile, un comentario sobre la llegada de una familia de ingleses  a la Villa, estremecía los chismes de la localidad. Nadie sabía quienes eran las dos mujeres que días antes habían arribado en una caravana de coches repletos de baúles y maletas.

Se instalaron en uno de los palacetes del centro de la Villa, a solo unas cuadras de la Iglesia del Ángel. Dicho Palacete estaba siendo acomodado, arreglado y reparado desde hacía casi 2 meses.

La mulata Dominga estaba supervisando las obras. Ya sabía que su querida hija y la nieta desconocida, llegarían a instalarse en pocos días. Ambas habían acordado que en público mantendrían una relación lejana y distante, y que solamente en la mayor intimidad, cuando ellas solas estuvieran presentes, disfrutarían del cariño que por años les había estado negado.

Elizabeth Spencer también estaba muy entusiasmada con el viaje a Cuba. Por primera vez vería la tierra donde nació su madre y de la que tanto había escuchado hablar.

Al recibir la carta de Filomena comunicándole su llegada, Dominga había hablado con su patrón:

-                      Su ‘mercé’ mi hija Filomena va a venir para la Villa porque su marido murió y ella está muy sola y muy triste


-                      Sí Dominga, cuando supe de la muerte del marido de Filomena pensé que ella iba a regresar. Ahora tienen que ser inteligentes las dos para que nadie sospeche el origen de Filomena y pueda alternar con la sociedad como corresponde a su actual dignidad y clase. Además, para que su hija pueda gozar también de lo que le corresponde por su padre adoptivo, sin avergonzarse. No me entiendas mal, por favor Dominga- el hombre le explicaba a la sirvienta y antigua amante


-                      No mi amo, yo entiendo todo eso, y yo he querido que mi Filomena pase por una niña blanca y así seguirá siendo, aunque me duela mucho el corazón por ver a mi hija tan lejos de mí. Pero el saber que es toda una señorona respetable, compensa cualquier sufrimiento.


-                      Dominga, ¿nunca le has contado a Filomena sobre mí?- le preguntó el hombre


-                      Le escribí una larga carta mi amo, donde le conté todo. Gracias a que usted me enseñó pude aprender a leer y a escribir y eso me ha servido de mucho para no perder del todo a mi hija. La vía de comunicación durante estos largos 18 años ha sido solamente la correspondencia, y si esa me hubiera faltado no sé como hubiera yo podido vivir- la mujer mostraba en su cara la alegría por el inminente reencuentro- Ella no quiere darse por enterada de esto y yo creo que ahora tampoco nos conviene remover el pasado. Dejémosle allí sepultado, a donde ha estado todos estos años.


-                      Si Dominga, tienes razón, lo pasado pasó y ninguno ganará nada sacándolo a relucir ahora. Pero siéntate mujer, que quiero hablar contigo otros asuntos- el hombre se sentó en una butaca, extendiendo la invitación a la sirvienta para sentarse en otra frente a él- Se trata de toda la situación que se está gestando en la Isla, siento que estamos a las puertas de una guerra, y tengo que proteger a mi hija de ese infierno. Llevo años viendo como la situación política de la Isla se iba calentando y me he estado preparando financieramente, para salir lo antes posible de Cuba. Ahora que veas a tu hija y a tu nieta, también es tiempo de que las convenzas que se marchen cuanto antes a Europa, y se irán tú y mi hija Mercedes. Teniendo a todas las de mi sangre fuera de la contienda que puede producirse aquí yo sí podría estar tranquilo.  Se irán el próximo mes


-                      Me inquieta mucho todo eso que su “mercé” me dice, y tendré que hablarlo de inmediato con mi hija Filomena, porque realmente es un peligro pasarnos aquí una guerra- Dominga con cara asustada miraba a Don Gumersindo. – la niña Mercedes es como mi nieta querida porque la ayudé a venir al mundo y desde ese día ha estado a mi lado cada momento de su vida, y por protegerla a ella y mi hija y nieta verdadera haré lo que sea, hasta irme a las Europas esas lejanas y frías


El palacete que ocupaba Filomena Spencer y su hija, era una hermosísima casa típica de la Villa de Puerto Príncipe,  con un inmenso salón de recibo pegado a la calle y separado de ésta solo por una gran ventana del piso al techo protegida por torneados balaustres de madera. Un patio interior inundado de maceteros de barro con enredaderas y flores, cobijando los enormes tinajones repletos de agua fresca, que refrescaban a su vez todo el ambiente general de la casona. Filomena había dicho a su madre que no quería esclavas, que solamente quería empleadas libertas, a las que pagaría un salario para que le trabajaran en la casa. La esclavitud marcó por siempre la vida de Filomena, y los años pasados junto a su marido en Escocia le enseñaron muy bien el precio de la libertad. Se prometió que siempre que pudiera ayudaría a esos infelices seres que tenían por obligación que estar atados de por vida a la voluntad y los caprichos inhumanos de sus amos. Un hombre no era un objeto o un instrumento de trabajo, cualquiera que fuera el color de su piel. 

La casona tenía dos plantas. A la segunda se accedía por una bellísima escalinata de maderas preciosas, que se alzaba en medio del patio interior y que se dirigía directamente a las habitaciones que se encontraban en el segundo piso.

Elizabeth estaba fascinada con la casa, con su habitación que se abría en lo alto en una inmensa ventana hacia la calle y otra hacia el patio interior, permitiendo que penetraran por ésta los dulces olores de las flores del patio y también del café recién colado de la mañana y de los panes recién horneados del desayuno. La patria de su madre la tenía totalmente embrujada, se sentía como si toda la vida hubiera vivido allí, se sentía en su lugar verdadero.

Su madre le había presentado a aquella mulata regordeta y agradable, que le había dado un fuerte abrazo, con un olor riquísimo a canela y naranja, y sin poder explicarse por qué, la había enternecido del todo, y una ternura inexplicada la recorría cada vez que Dominga se le acercaba con algún rico dulce o con un cafecito caliente. 

Todo era excitante en aquella ciudad, sobre todo la invitación que habían recibido la noche anterior para asistir al baile de la Sociedad Filarmónica. Su madre le dijo que era una magnifica ocasión para ponerse en contacto con la sociedad de la Villa y sobre todo para conocer otras jóvenes de su edad. La muchachita, feliz de poder entrar de lleno en la vida de Puerto Príncipe,  se debatía entre montones de trajes para elegir el que usaría la noche de la fiesta, ante las miradas permisivas de Filomena y Dominga que se encontraba de visita, en las habitaciones de la nieta querida.

Filomena y Dominga cuchicheaban en un rincón de la habitación mientras Elizabeth se probaba uno y otro traje para recibir la aprobación o desaprobación de su madre:

-                      Hija, mientras más miro a tu hija más me asombro. Te aseguro que causará un gran revuelo en esa fiesta. Eso te lo puedo asegurar- le decía Dominga a Filomena


-                      Si tú lo dices madre, así será, pero es que eso mismo es lo que yo quiero. Mi hija es muy bella, y tiene que lucir espléndida esa noche, al igual que yo- la mirada de Filomena se perdió en muchos años atrás.


-                      No te será difícil lucir espléndida Filomena. Es que estas preciosa hija, bellísima, casi tan bella o incluso más que tu hija. Los años no han pasado ni por tu rostro ni por tu cuerpo – le decía Dominga que la miraba embobada


-                      ¡Pero sí por mi mente y por mi cabeza madre!


-                      Dominga – se dirigió a ella, la jovencita- ¿que le parece este traje mamoncillo claro?


-                      Precioso. Está usted bella señorita Elizabeth- le decía Dominga a la nieta ante las exclamaciones y las preguntas de la joven


La madre y la antigua esclava se dedicaron a ayudar a la muchachita en el empeño de seleccionar el traje y las joyas que usaría, empeño nada sencillo si tomamos en cuenta la gran cantidad de hermosos trajes que descansaban en sus baúles, y la gran cantidad de joyas que estaban guardadas en los cofrecitos de la coqueta:

-         Su padre la malcriaba demasiado Dominga, y yo para no quedar atrás, pues también- y entre risas, telas, tules y joyas, pasaron aquella mañana, que era la víspera de la gran fiesta.


Las jovencitas Mercedes Alcántara y María del Pilar Fernández también revoloteaban entre tules y telas seleccionando y confeccionando el gran traje. Ya María Mercedes tenía el suyo dispuesto sobre la cama y se lo mostraba a la amiga:

-         ¿Qué te parece mi vestido  Mary? – le preguntó a María del Pilar, o Mary como le decía cariñosamente


-         Precioso amiga, te verás bellísima con ese traje. Yo tengo que recoger esta tarde el mío en la modista, y si vienes a casa esta noche, a cenar pues te lo muestro- María del Pilar era una muchacha muy vivaracha y simpática, y siempre daba la impresión de andar revoloteando por encima de todos- Mercedita ¿no has podido ver a las inglesas que se instalaron en el Palacete de Frente a la Iglesia? Nadie todavía las conoce, pero dicen que también están invitadas a la fiesta de la Filarmónica


-                      No, no las he visto, pero mi nana Dominga sí que las visita, y fue la que les preparó el Palacete. Ella conoció al Sr. Spencer, el marido y padre de las inglesas y desde allá le enviaron el encargo. Dice mi nana que la muchacha es bellísima, y que todos en la Villa nos llevaremos una sorpresa en el baile. No se presentarán ante la sociedad antes del baile


-                      A mí la curiosidad me mata. Es que creo que debe ser muy excitante viajar por el mundo, y sobre todo vivir en Europa. Quizás hasta podamos hacernos sus amigas


-                      Sí, a lo mejor es una muchacha agradable y podemos hacernos grandes amigas. Pero eso no lo sabremos hasta la noche del baile.


También Arturo Fernández había escuchado de la llegada de las Spencer, solamente que a diferencia de su hija y de la mayoría de la Villa, él sí sabía perfectamente de quienes se trataba. Pero no por ello estaba menos intrigado, y a la vez preocupado. La llegada de las mujeres lo ponía nervioso, pues sabía que la muchacha era su propia hija, a la que despreció 18 años antes, y la curiosidad y el miedo por la reacción que tendría él mismo ante la hija, y sobre todo la reacción de Filomena cuando lo volviera a ver luego de tantos años.

Lo carcomía la curiosidad masculina por volver a ver a aquella bella mujer que fue suya tantas veces a la orilla del río, por ver qué había hecho el implacable tiempo en aquel hermoso cuerpo y bellísimo rostro de antaño. Si tomara como referente a su propia mujer la perspectiva era desastrosa, pues Rosa Guzmán en estos 18 años se había vuelto aún más fea y más descarnada, y si es posible, aun menos deseable que lo que había sido 18 años atrás cuando se casaron.

A decir verdad, iría solamente al baile de la Filarmónica para ver a las Spencer, pues la perspectiva de encontrarse entre tantos españoles no le hacía ninguna gracia a su patriotismo criollo.

Su madre Doña Ana llevaba varios días en la Villa con su esclava, su Nana, también preparándose para asistir a la fiesta. Doña Ana no cesaba de aconsejar a su nuera, de vigilar el matrimonio de su hijo, de malcriar a su nieta y por sobre todas las cosas de vigilar bien cerca de su hijo y  sus actividades políticas. Estaba bien preocupada por él, porque sabía que los temas del independentismo podrían costarle años de cárcel o destierro. Ella y Rosa conspiraban a espaldas de Arturo, para ver como podían neutralizar aquellas preocupantes actividades de Arturo. Las Spencer eran también tema obligado de conversación entre las dos mujeres. Nadie sabía a ciencia cierta de donde habían salido, aunque recordaban vagamente la presencia muchos años antes, de un inglés apellidado Spencer, hombre muy rico, negociante de café, y un asiduo concurrente a los salones. Recordaban vagamente haber escuchado un rumor de un atropellado matrimonio del inglés con una misteriosa y hermosa mujer de la Villa:

-                      Doña Ana, ¿no ha podido averiguar usted nada sobre las Spencer? Mire que yo he tratado con mis amigas, y hasta con las esclavas, pero nada, todo ha sido infructuoso – Rosa le servía un café a su suegra


-                      Nada hija, yo también he utilizado a mis amistades, pero el misterio es completo, aunque me dijeron de buena tinta que sí van a la fiesta, así que no me la pierdo ni por nada del mundo


El cotilleo de ambas mujeres no pasó desapercibido para la esclava de Doña Ana, la Nana de Arturo que fue la que trajo el servicio de café a la sala. Se sobrecogió cuando escuchó el apellido Spencer. Ella sí sabia quienes eran aquellas mujeres, Filomena y su hija, lo sabía tan bien como que había sido la testigo de la boda de la muchacha con aquel buen escocés que la salvó del infausto de ser una madre soltera y tener que cargar con su hijo al hombro sola, y sin ningún apoyo ni consuelo.








La noche de la fiesta los salones de la Sociedad Filarmónica brillaban en toda su magnitud. Las bellísimas lágrimas de cristal de las lámparas parecía que iban a estallar de tanta luz. 

Comenzaron a llegar coches repletos de encopetadas señoras,  y señoritas elegantísimas. Los salones comenzaron a animarse, los grupos de señoras y caballeros y el  alboroto de los más jóvenes ya inundaban cada rincón.

La señorita Mercedes Alcántara entró del brazo de su padre Don Gumersindo Alcántara, en todo el esplendor de su hermosura. Con los cabellos casi sueltos, rizados, cayéndole en cascada por los hombros, el rostro se le veía mucho más virginal, si es que es posible. Un traje color crema de amplio escote, y sin mangas, y sus antebrazos gordezuelos, blanquísimos, apretados por unos guantes de encaje crema por encima del codo, hacían que se destacara mucho mas su color de albaricoque maduro en el rostro, su blancura nívea, en hombros y brazos, y su belleza serena y sólida.

Al entrar al salón la muchacha se vio asaltada de inmediato por su amiga María del Pilar Fernández. Esta última también hermosísima, enfundada en un traje blanquísimo que resaltaba la negrura de sus cabellos; con la cintura bien marcada por una banda azul de tafetán, y la falda de tul, el escote en v destacando la turgencia del seno joven. El bellísimo rostro enmarcado en la cabellera negra era digno de una fotografía. Sus padres y abuelos la miraban embobados.

Toda la sociedad de la Villa estaba esperando la llegada de las Spencer. Cuando fueron anunciadas, todos los presentes sin faltar uno se aprestaron hacia el salón, con la vista fija en la puerta.

Filomena entró arrasando de hermosura. Con la belleza suave de sus 34 años. Delgada pero no cimbreante, plena de carnes sin ningún exceso de grasa, con la fina cintura apretada en un traje de encaje rojo, con la falda de tul y encaje amplia, su color moreno resaltaba, el cabello recogido en un moño de bucles al descuido, que caía hasta los hombros, dejando la cara despejada, fresca y lozana, por los largos años lejos del inclemente calor de Puerto Príncipe, sin una marca de sol en la tez que rompiera el equilibrio de su belleza.

 

Los hombres quedaron sin aire al ver entrar a aquella bellísima mujer. Arturo Fernández  se quedó estático, como de piedra, sin atinar a mover ni un músculo. ¡Tan bella como 18 años atrás, mucho más bella, mucho más elegante y arrasadora, tan alucinante, como una diosa!

Tampoco las mujeres quedaron atrás en la admiración de la belleza y elegancia de Filomena. Rosa Guzmán se puso roja de envidia, y después de furia cuando miró al rostro embobado de su marido. Realmente todos quedaron muy sorprendidos con la Sra. viuda de Spencer.

Pero si sorpresa y admiración causó la entrada de Filomena, verdadero estupor causó la entrada de Elizabeth Spencer, con un traje azul agua marina de organdí y encaje, ceñido al busto y la cintura, con amplio escote delantero y trasero, cubierto el seno por encaje, con falda estrecha para enmarcar mejor la esbeltez de su ondulante figura.

Todos la miraban como si hubieran visto un fantasma. Elizabeth Spencer era el vivo retrato de la Srta. María del Pilar Fernández. Más que el vivo retrato podemos decir que eran original y copia, imposible determinar quien era una y quien era otra.

La primera desconcertada fue la propia María del Pilar, que asustada miraba a la recién llegada, como si ella misma se estuviera mirando al espejo. Rosa Guzmán y Doña Ana se miraron totalmente fuera de control. ¿Era aquello una aparición? ¿Cómo podía aquella muchacha ser tan idéntica a María del Pilar?

Arturo Fernández casi se desmaya, perdió totalmente el color del rostro, y sus manos comenzaron a sudar profusamente. Elizabeth Spencer era su hija, era el vivo retrato de su hija y de su madre Doña Ana. Era innegable y pronto todos en la Villa sabrían la verdad. Sus padres, su mujer, y hasta la propia María del Pilar sabría toda la verdad sobre Filomena y su Elizabeth.

Filomena calculó correctamente el estupor que causaría la aparición de su hija en aquella fiesta. Sabía que sería toda una sensación y una inmensa sorpresa. Y estaba preparada para aquella sorpresa. Había calculado que aquella aparición pública sería el final de todo el misterio. Ya quería decirle la verdad a Elizabeth. Ella necesitaba saber quien era su verdadero padre, la familia paterna que tenía. No se puede vivir una vida sobre la base del engaño. 

Además, su presentación en aquella fiesta era también una forma de vengarse de toda aquella sociedad de Puerto Príncipe para la que ella en el pasado no valía nada. Pero sobre todo era una venganza contra el hombre que se aprovechó de su inocencia, de su candor, de sus sentimientos puros, y de su amor. Era una venganza cruel, contra Arturo Fernández.

Quería hacer pública toda su verdad, que todos supieran en la Villa, que ella Filomena Spencer,  era la hija bastarda de una esclava y su patrón, un gentilhombre, un reconocido y prestigioso miembro de la sociedad de la Villa, un ilustre esclavista, que se revolcaba con una mulata esclava por las guardarrayas  de los cañaverales, que concibió a una hija en un vientre negro, pero que no reconoció como tal por llevar sangre negra, y  mantuvo esclava también a la hija por años.

Quería destruir la vida de hombre honorable de Arturo Fernández, un seductor empedernido, un sinvergüenza que escribió escarnio sobre su cuerpo virgen, la sedujo y luego sin miramientos la abandonó detrás de una dote, de una finca y de una casa en la Villa. Destruir todos los planes que Doña Ana Fernández se hizo para su hijo, y demostrarles a todos que no era más que un sinvergüenza, un tunante aprovechado, bueno para nada. Desenmascarar al verdadero padre de su hija ante la muchacha, para que se diera cuenta de lo que la vida la había salvado al haber puesto en su camino al maravilloso padre que fue Sir. Spencer.

Nadie, ni siquiera su madre sabía del maquiavélico plan que había urdido Filomena. Quería causar el mayor escándalo de todos los tiempos en la Villa, y después arrancar con su madre de la mano, y su hija del otro lado, y volver a tomar el barco que las llevara hacia su querido y salvador Edimburgo, a donde ningún escarnio le podría llegar, y librarse así de todos los fantasmas que la perseguían, y de todas las mentiras de su vida.

Elizabeth también se tambaleó al ver a María del Pilar Fernández, también le pareció estarse mirando en su propio espejo, su madre se dio cuenta, y rápidamente la tomó del brazo y la llevó al medio del salón. Ambas mujeres parecían dos bellísimas estatuas. Una al lado de la otra, igual de desafiantes, igual de hermosas y comenzó el verdadero espectáculo de la Sociedad Filarmónica cuando Filomena comenzó a hablar:

-                      Todos se están preguntando quienes somos, lo sé desde que llegué a esta Villa, pero sinceramente quería darles una sorpresa y creo que lo conseguí – todos los ojos estaban atentos a sus palabras- Yo soy Filomena Spencer, viuda de Spencer, pero antes solo era una esclava en la dotación del aquí ilustre y presente señor Gumersindo Alcántara.


La sorpresa que consiguió con esas palabras fue como un latigazo al rostro de todos aquellos señorones y emperifolladas señoronas. Pero también al rostro de su padre, el aludido Don Gumersindo que rojo por el susto tuvo que recostarse a una pared.

-                      Sí señores, como lo escuchan, una esclava, por supuesto ahora liberta, o liberta muchos años atrás, concretamente 18 años atrás, hija de la esclava Dominga y de su ilustre amo, el ilustre Don Gumersindo Alcántara – lo había soltado de porrazo. Su hija, Elizabeth también la miraba con horror en los ojos, casi, pálida, al borde de desmayarse, y no menos impresionada estaba Mercedes, la jovencita Alcántara, con el descubrimiento de su hermanazgo con aquella bella y extraña mujer- pero no solo el origen de mi nacimiento les va a sorprender, también y creo que tanto o más que el origen de mi nacimiento les sorprenderá conocer que el padre de mi hija Elizabeth Spencer no fue mi querido marido, que sí fue un hombre bueno y puro, que nos dio un apellido a mi hija y a mí y nos sacó de una vida ignominiosa y de privaciones para una vida de reyes en un país donde somos respetadas. Sí señores, como bien imagina, el padre de mi hija es el infame Arturo Fernández, el que me sedujo siendo yo una casi una niña, y me abandonó para casarse con una mujer fea, a la que no amaba, solo por su dote, por su dinero. Elizabeth Spencer es la hija natural de Arturo Fernández


 

Aquella noticia fue una bomba en medio de aquel salón. Elizabeth se desmayó en los brazos de su madre, que ayudaba por algunos de los esclavos que servían la sacó apresuradamente del salón con destino a su casa.

Doña Ana, nerviosa y también a punto de desmayarse era sostenida por su marido, mientras que Rosa y María del Pilar se habían abrazado envueltas en un llanto histérico. La vergüenza aquella nunca se podría borrar de las mentes de los habitantes de Puerto Príncipe. Nunca un escándalo así se había dado en aquella Villa.

Arturo Fernández se estremeció, pero sin pérdida de tiempo se lanzó a correr detrás de las Spencer, logrando alcanzar a Filomena cuando ya tenía un pie en estribo del coche:

-                      ¿Por qué has hecho esto?  No te das cuenta de que quien más sufrirá será tu hija – le dijo el hombre sacudiéndola por los hombros


-                      Suéltame y no te atrevas nunca más a poner tus dedos sobre mi cuerpo, porque vomitaré. Sé que mi hija sufrirá mucho, pero tiene que saber toda la verdad de su origen y de su nacimiento, y no quise que supiera una verdad romántica, contada sabe Dios de que manera, que conmoviera positivamente alguna fibra de su corazón hacia alguno de ustedes. Tenía que saberlo así, con toda dureza, para que comprenda con claridad, la crueldad de su origen, y el gran sacrificio que hizo su padre adoptivo, y para que valore mejor la vida- los ojos de Filomena echaban chispas, pero se veía mucho más hermosa- de todas formas no te preocupes, que solo vine a esta Villa a que mi hija conociera toda la verdad, que conociera sus verdaderos orígenes y la tierra donde fue concebida, y a llevarme conmigo a mi madre, en menos de un mes me voy nuevamente a Europa para no volver nunca más


Esas palabras las terminó de decir ya sentada en el carruaje y sosteniendo el cuerpo desmadejado de su hija:

-                      Adelante cochero, lléveme a mi casa rápido, que me hija está desmayada


 








Arturo Fernández quedó solo al borde de la calle, destruido, y desesperado, y también admirado por la belleza de aquella mujer. Nunca esperó verse en un escándalo de esa magnitud. Por razones diferentes temía enfrentar lo que se acercaba: por un lado estaba su amada hija María del Pilar, y luego el tener que dar una explicación sobre su cobardía con aquella mujer, a sus suegros, y a sus padres; y por otro lado ¿cómo iba a manejar aquel asunto, con aquella nueva hija que había surgido tan de repente en su vida.

Estaba seguro de que María del Pilar estaba sufriendo mucho. No solo por descubrir que él, su padre era un canalla, sino por la vergüenza que había pasado frente a toda la Villa.

Ahora, en lugar de una hija, era bien posible que tuviera tres hijas, si la fortuna había hecho que en aquella noche de amor con Joaquina a la orilla del río se hubiera concebido a la bellísima Mercedes.

No solamente Arturo, su familia y los Alcántara quedaron totalmente anonadados. Un joven recién llegado de España, hijo también de una respetable y acaudalada familia de la Villa se había quedado prendado de la belleza de Elizabeth Spencer. 

Se trataba del joven Fernando Valdepeñas. Cuando la muchacha entró al salón en toda la majestad y plenitud de su belleza, sus ojos quedaron hechizados con aquel cuerpo perfecto, con aquel rostro sin un defecto, y con aquel cabello negrísimo que se debatía en concursar con sus otros atributos. Fernando Valdepeñas quedó muy impresionado con aquella visión.

Sus padres habían estado conspirando a sus espaldas una posibilidad de matrimonio con la señorita María del Pilar Fernández  Guzmán. Incluso habían conversado al respecto con la madre de la muchacha, Rosa Guzmán, la que se mostró encantada con la posibilidad de ese noviazgo y futuro matrimonio. No lo había hablado con su marido porque este siempre estaba en sus múltiples actividades o en la casa de sus amantes y tenía poco tiempo para dedicarlo a la familia, pero si lo había comentado con su suegra que se mostró también muy entusiasmada.

Los Valdepeñas y Rosa Guzmán habían decidido a espaldas de los  jóvenes que la fiesta en la Filarmónica sería una excelente oportunidad de presentar a los muchachos y de comenzar a encaminar un posible noviazgo.

La familia Valdepeñas era de una reputación y una moralidad intachable. Tenían solo ese hijo varón y tres hembras bien casadas, y ahora solamente tanto el padre como la madre, añoraban lograr un buen matrimonio para el hijo varón, heredero de bienes y títulos.

Las cosas no habían salido como esperaban. El escándalo provocado por las Spencer había cambiado todos los planes. Rosa, su hija y sus suegros salieron apresuradamente del salón de fiestas, presas de un verdadero ataque de histeria.

Fernando Valdepeñas, fascinado con la visión de Elizabeht también miraba sorprendido a la  doble de la muchacha, la idéntica María del Pilar, pero pensaba que a esta última le faltaba la resolución y la fuerza que se desprendiera del cuerpo de la inglesa y de sus ojos brillantes.

Otro joven también había sentido una admiración muy fuerte al ver entrar a aquel salón a la joven Spencer, pero su admiración se convirtió en un malsano sentimiento cuando escuchó todo el escándalo que se desencadenó. Se trataba de Antonio Iztueta, un riquísimo heredero, hijo de un comerciante español muy conocido en la Isla, que tenía negocios de almacenes comerciales y exportación de azúcar, y al que también se le achacaba el comercio de esclavos. De hecho se corría en la Villa que el Sr. Iztueta había comenzado sus negocios como un simple aventurero, traficante de negros, y que él mismo participaba en las cacerías en las costas africanas. Era un  tosco traficante con pinta de señor, la cual se había ganado a fuerza de dinero y de turbios manejos.  Así fue como compró una mujer  de buena cuna, la madre de su único hijo, que murió siendo el niño demasiado pequeño para haber tomado de ella alguna característica positiva de su carácter.

El joven Iztueta era un alto oficial del ejército español, bello ejemplar de pura raza española, pagado de sí mismo, egoísta y diabólicamente malsano. Se rumoraba que violaba a sus negras esclavas, a las más jóvenes y bonitas, y que era tan cruel como su padre y un cazador de abolicionistas e independentistas. Antonio Iztueta era digno hijo de su padre. Malandrín, taimado, ladino, sinvergüenza,  y arbitrario.

Antonio Iztueta pretendía seriamente a Mercedes Alcántara, por supuesto que impulsado en esta pretensión por el avaro y calculador padre.  Ambos habían calculado la fortuna de la muchacha, la proximidad de la posible muerte de un padre demasiado viejo, la buena cuna, y por último la belleza que irradiaba la jovencita. Era un matrimonio brillante si se lograba, pero hasta el momento ni padre ni hijo habían logrado penetrar las barreras sociales que Don Gumersindo Alcántara había establecido para su familia. No dejaba que su nena se relacionara más que con muchachas y familias del más claro abolengo. A su casa solamente invitaba a sus amistades de siempre, cuidando que su niña mantuviera la inocencia y candidez que su corta edad y escasez de sufrimientos le permitían.

También el Sr. Iztueta y su hijo tenían cifradas sus esperanzas en el baile de la Sociedad Filarmónica para acercarse a Mercedes Alcántara y lograr recibir una invitación a fin de lanzar su petición de mano.

Pero también en el joven Iztueta la visión de la bellísima Elizabeht Spencer había despertado todas sus pasiones. Un deseo poderoso se apoderó de su cuerpo. Y pensó para sus adentros:

- Esa mujer será mía o dejo de llamarme Antonio Iztueta








En el palacete de las Spencer también se desarrollaba un torbellino. Elizabeth que se desmayó en el salón de la Filarmónica, frente a  todos los invitados, se despertó antes de llegar a la casa.

Envuelta en lágrimas, en un llanto frenético le gritaba a la madre:

-                      Pero madre, ¿por qué me has hecho esto?, ¿por qué nunca me habías dicho nada de esto?, ¿pero madre, tú te volviste loca? No puedo entender como has esperado todos estos años para revelarme este secreto y sobre todo que haya sido así de esta forma tan abrupta


-                      Por favor Elizabeth, trata de comprenderme hija- Filomena también entre lágrimas, se estrujaba las manos ante tu hija – Yo nunca te dije nada antes porque tu padre no se merecía que en vida de él yo te revelara el secreto de tu nacimiento. El fue un maravilloso padre contigo. Te amó como si fueras su verdadera hija. Pero al morir él tenía yo la obligación de explicarte toda la verdad, de aclararte mi origen y tu origen, pero hija, no quería que te llevaras una impresión romántica de toda nuestra historia. Quería que chocaras de frente con toda la monstruosidad de nuestra historia, que conocieras todos los pormenores de la manera más cruda posible, para lograr tu total sensibilidad


-                      Madre, ¿de dónde sacaste que yo le daría un toque romántico a todo esto? Como quiera que me hubiera enterado para mí habría sido terrible. Ninguna hija puede aceptar de buen grado que su padre, al que amó y desde su nacimiento consideró su padre no lo sea, y que el verdadero padre haya sido un canalla que se desentendió de ella no bien supo de su concepción. ¿Cómo crees que podría tomar por romanticismo enterarme que soy la descendiente de una esclava, y la nieta de una esclava? – Elizabeth sacudía a su madre mientras le hablaba


-                      Mira hija, es cierto que a lo mejor no era la manera correcta, que tú debías haber estado preparada para asimilar todo esto. Pero también me movían sentimientos de venganza contra todas las personas que me dañaron tanto. Yo también tuve que asimilar cosas muy duras, no solo el abandono del hombre que amaba cuando llevaba en mi seno a mi hija, sino enterarme de que mi padre verdadero era mi amo, que ese hombre también me rechazo a mi – la madre se había caído al suelo, aferrada al vestido de la hija – Hija por favor, perdóname, perdóname hijita


-                      Mamá, yo no deseo hoy hablar nada más sobre esto. Creo que mañana sí podremos aclarar todo este problema. Tenemos que conversar largamente porque quiero conocer toda la historia, de principio a fin. Y además también quiero hablar con mi abuela, con Dominga. Ya que esto ha ocurrido de esta forma, quiero saberlo todo.  Conocer hasta el último detalle de mis orígenes, de esa abuela negra y de ese abuelo blanco de los cuales no tenía ni la más remota idea.


En la casa de los Alcántara también la temperatura había subido considerablemente. Don Gumersindo Alcántara, temblando desde la revelación de Filomena en medio de la fiesta de la sociedad Filarmónica. El escándalo desencadenado no solo lo alcanzaba a él sino también a su hija Mercedes, que de repente se enteró que tenía una hermana y una sobrina, y le reclamaba a su padre con vehemencia:

-                      Padre, ¿cómo es posible que usted nunca me haya contado nada? Ni tampoco Dominga, a la que he considerado casi como mi verdadera madre, sino mi abuela. Realmente estoy muy triste, porque todos lo juzgarán ahora a usted como un hombre vil e infame, pero además, el escándalo de tener yo una media hermana descendiente de una esclava.  – la muchacha lloraba también sin consuelo


-                      Mira hija, no soy el primer  dueño de esclavos que tiene un romance con una esclava y también hijos bastardos que jamás un hombre blanco de buena sociedad se atrevería a reconocer socialmente como suyos. Y júzgame como quieras Mercedes, pero no puedo considerar a Filomena mi hija ni a su hija mi nieta. Es algo que va muy dentro de mí, se relaciona directamente con mi concepción de la vida, con mi proyección como padre de familia. Yo solamente considero como hijos a aquellos nacidos dentro de un matrimonio honorable, y con una honorable mujer, tú eres mi única hija Mercedes.


-                      Pero padre, es que aunque usted no la considere su hija, sí lo es, y esa mujer lleva por dentro un rencor y un resentimiento muy grandes. Si me pongo en su lugar soy capaz de entenderla. ¿Y ahora como quedo yo frente a toda la sociedad de esta Villa?, además, no sé bien por qué pero algo me empuja hacia esa mujer con mucha fuerza, con la fuerza de la sangre. Pero sobre todo hacia la joven, hacia Elizabeth Spencer. Me partió el corazón el dolor que sufrió esa muchacha que es mi sobrina, frente a toda la jauría de la Villa que disfrutaba todo aquel circo. Pienso que la madre enloqueció y envolvió a su hija en el mayor escándalo- Mercedes se había repuesto, y se había sentado en una de las butacas de la sala – Tendrá que irse lo antes posible de aquí porque le serán cerrados todos los salones, no la recibirá nadie por ser hija de una esclava bastarda, y correrle sangre negra por sus venas


-                      Si, Merceditas, Filomena debe haber perdido la cabeza para cometer esa locura. No midió las consecuencias de sus actos ni el gran perjuicio que le ha causado a su hija. Era preferible que hubiera rumiado su venganza, pero que nunca hubiera descubierto su verdad


Detrás de una columna Dominga lloraba también mientras escuchaba aquella conversación de sus amos. Ya por los esclavos había conocido lo sucedido en la Filarmónica y el terror le había amarrado los pies como si un pesado plomo la mantuviera fijada al piso. Tenía que ir a casa de su hija, necesitaba ver a Filomena, y sobre todo a su nieta querida, la bella Elizabeth, pues sabía que aquella revelación había sido una bomba para la jovencita.

La entrada de la familia Fernández Guzmán a su casona de la Villa no fue menos infausta que la del resto de las familias involucradas. La atolondrada María del Pilar estaba anonadada, Rosa Guzmán lloraba de la rabia y de la vergüenza, y Doña Ana Fernández no salía de su asombro, y además se encontraba muy preocupada por aquel escándalo que podía afectar seriamente a su familia, pero sobre todo a su nieta. 

Rosa echaba chispas y maldiciones contra su marido:

-                      Es un canalla. Siempre lo supe, ¿sabe usted doña Ana lo que es que su hijo se haya enredado en una aventura amorosa con una sucia esclava? No se lo voy a perdonar nunca al miserable. Lo único que ha hecho es hacerme sufrir. Nunca me ha amado, siempre me ha demostrado su desdén, y yo que me he matado sirviéndolo y tratando de ser la mejor esposa, y él solamente me ha pagado con abandono y hasta con desprecio, para que ahora  se me aparezca con esta desagradable sorpresa. – los ojos de Rosa Guzmán echaban chispas


-                      Rosa, siéntate, y mandemos por un tilo hija, que estás demasiado excitada- Doña Ana la tomó por un brazo y la ayudó a acomodarse en uno de los butacones, y llamó por una esclava para que le prepararan un tilo a la señora – Debemos ser prácticas en todo esto y analizar con sentido práctico todo este desagradable asunto. Ven María del Pilar, siéntate al lado de nosotras y hablemos sobre todo lo ocurrido hijita


-                      Pero abuela, ¿qué sentido práctico le quieres imponer a este asunto? Para mí está más que claro todo. Mi padre tuvo relaciones con esa mujer, le engendró una hija y la abandonó, y hoy ella nos reveló a todos que esa muchacha, que por demás es idéntica a mí, es su hija y por consiguiente mi hermana. Esta noche María del Pilar Fernández Guzmán es el hazmerreír de toda la Villa de Puerto Príncipe- la muchacha pálida todavía por la impresión del escándalo dejaba correr las lagrimas por su rostro descompuesto


-                      Bueno hijas, el asunto fue bien desagradable. Está de más que lo planteemos de otra manera, pero tampoco es el fin del mundo. Nuestra sociedad está plagada de casos similares, solo que éste tiene de diferente que esa señora y esa señorita lograron un lugar destacado en la sociedad, y son ellas las que han arrastrado por el suelo su prestigio y dignidad.- Doña Ana, hablaba tranquila, tratando de infundir tranquilidad a la nuera y a la nieta – Nosotros hemos pasado una gran vergüenza, pero nuestros orígenes son decentes, tú por ejemplo María del Pilar eres la hija legítima de tu padre, nacida en matrimonio santificado ante Dios. ¿Es que acaso piensas hijita, que en todas las familias presentes en el baile no hay ningún secreto similar? ¿De dónde tú crees que salen los mulatos y mulatas que pueblan nuestras calles y nuestros barracones? Por supuesto hijas mías, que de las relaciones indecentes de los amos con las esclavas. 


-                      Tiene usted razón Doña Ana – le respondió Rosa – pero ello significa que su hijo tendrá que tomar medidas rápidas, para contrarrestar el escándalo creado. Necesito que el honor de mi familia quede totalmente limpio y en eso su hijo es el más indicado para acallar rumores. No sé lo que hará pero de que tiene que hacer algo, no me queda ninguna duda.


En todos los hogares vinculados con la tragedia se estremecían los ánimos. Había sido revelado un cruel secreto,  que era más escandaloso por la relevancia social actual, de la antigua esclava y de su hija. Tenía razón Doña Ana, casi todos los hogares de las familias principales tenían escándalos similares bien acallados. La pléyade de mulatos y mulatas que habitaban la isla de punta a cabo eran el resultado de uniones entre amos y esclavas, muchas veces ignominiosas uniones contrarias a la voluntad de las esclavas, que más que esclavas de trabajo, se convertían también en esclavas sexuales, de sus amos. Y muchas eran castigadas por sus amas que no les perdonaban que sus encantos lograran seducir a sus maridos, padres o hijos.

A pesar de todo el escándalo suscitado y muy a pesar de lo que muchos pudieran pensar, en Puerto Príncipe sabían que las Spencer eran dos riquísimas mujeres, que aunque de oscuro pasado, ahora gozaban la reivindicación de un ilustre apellido y de una bien mullida fortuna. Más de un caza fortunas estaba tentado de pasar por alto el oscuro origen de cualquiera de las dos mujeres y tratar de lograr una alianza matrimonial. Por demás, ambas eran bellísimas. Los salones de toda la Villa no hablaban más que de las Spencer y del escándalo.

Elizabeth no salía de su habitación, y tampoco quería ver a su madre. Solamente Dominga podía entrar a servirle el desayuno y algún frugal alimento. La vergüenza pasada, pero sobre todo el hecho de tener que encarar en lo adelante su futuro la mantenían en una constante reflexión.

Habían pasado más de 15 días del escándalo.  Arturo Fernández se presentó a las puertas de Filomena Spencer una mañana, elegantemente vestido y con la total disposición de conversar con ésta y con su hija:

-                      Filomena, yo creo que debemos hablar. Yo creo que necesitamos hablar, y tengo que hablar también con nuestra hija


-                      No tengo nada que hablar contigo en este momento, y muchísimo menos mi hija tiene que hablar nada contigo. No tienes ningún derecho, ni siquiera moral de llamarla hija, así que lárgate de mi casa – más bella que nunca, con el cabello recogido en la nuca y un peinador color azul claro cubriéndole el cuerpo Filomena apareció ante Arturo para dejarlo con la boca abierta, de por aquella bellísima mujer


-                      Filomena, por favor, sé razonable. Tú has develado públicamente tu secreto, y ahora tendrás que afrontar las consecuencias, y dentro de las consecuencias está el hecho de que yo me quiera acercar a Elizabeth, que quiera hablar con ella, explicarle, pedirle perdón – el hombre trataba de hacerla entender, pero la actitud de Filomena era invariable


-                      No señor Fernández, no tiene que explicarle nada, además mucho menos pedirle disculpas. ¿Por qué lo va a disculpar? ¿Por haberla abandonado mucho antes de nacer? ¿Por haberse burlado de su madre? ¡Elizabeth no tiene nada que hablar con usted!.


-                      Te equivocas mamá, sí tengo que hablar con este señor, y mucho. Yo soy la que tengo que decidir si quiero hablar con él. Para bien o para mal éste señor, es mi padre, y creo que si tenemos que aclarar muchas cosas – Ni Filomena ni Arturo se dieron cuenta de que la muchacha había entrado en la sala y escuchaba la discusión de ellos dos


-                      Elizabeth, este hombre no es tu padre, es un canalla de la peor especie, y tu no debías escucharlo – el rostro de Filomena se transformó en una mascara de odio y desprecio hacia aquel hombre que un día había sido su gran amor


-                      Madre, te pido por favor que me permitas hablar con Don Arturo. 


Arturo  observaba a la muchacha con un gesto de sorpresa. Mientras más la miraba, más se le parecía a su hija María del Pilar. La jovencita se veía algo demacrada, con el rostro ojeroso por las noches de insomnio y por el disgusto sufrido.

Filomena accedió con desagrado a dejarlos solos. Su madre Dominga estaba muy preocupada por la salud mental de la hija. La notaba en un estado de total desesperación y agitación, y capaz de cualquier locura. Por ello pasaba, con la autorización de Don Gumersindo Alcántara y de su niña Mercedes, mucho tiempo en el palacete de las Spencer. Acompañaba a Filomena, la escuchaba, la aconsejaba y sobre todo vigilaba sus reacciones, pues no le gustaba un atisbo de desespero que percibía en sus pupilas.

La niña Mercedes era una muchacha muy comprensiva, y la actitud desquiciada de su media hermana la enterneció. Por su propio gusto ella misma hubiera ido al lado de Filomena, a brindarle su apoyo, y su cariño, pero los convencionalismos sociales, y los consejos de su padre al respecto la disuadieron por el momento a visitar a las Spencer, hasta que pasara un poco el impacto de todos los acontecimientos de la Filarmónica.

La conversación de Arturo con su hija Elizabeth no fue fácil para ninguno de los dos. El primero no estaba preparado para el embate de aquella jovencita madura, analítica, y plena de sentimientos desbordados.

-                      Yo nunca podré considerarlo como mi padre, pues usted en realidad no lo fue. Para mí, mi padre será siempre el hombre que me crió como tal y que me dio su apellido, pero no puedo dejar de negarle que me ha turbado saber que por mis venas corre su sangre, que tengo una hermana, unos abuelos, y hasta una tía, y además que soy hija y nieta de esclavos, que soy una mestiza. En estos días he pensado mucho, y he decidido que no me marcho a Europa con mi madre. Me quedo en Puerto Príncipe, y me quedo para hacer todo lo que pueda por esos infelices que son  mis iguales, solo que yo tengo la piel clara, un apellido honorable y el bolsillo lleno. Yo voy a luchar por aliviar las desgracias de los esclavos en este país


-                      Srta. Spencer, yo sé que no tengo derecho a llamarla hija, pero quiero que sepa que me ha conmovido mucho el conocerla y que puede contar conmigo para lo que necesite en esta Villa. Si no fui el padre que usted necesitó, al menos quiero ser un apoyo ahora que también puede necesitarme, y borrar en lo que pueda esa imagen de sinvergüenza que sin dudas usted,  con toda su razón tiene de mí- las palabras de Arturo salían con verdadera emoción – Yo alabo mucho su disposición de luchar contra la esclavitud o de tratar de aliviar en lo posible las penas de los esclavos, pero no vea ese intento como un acto romántico, por el contrario, será muy peligroso y arriesgado. De hecho yo soy un independentista y un abolicionista, y le puedo asegurar que todas nuestras actividades están perseguidas por el gobierno español, e incluso nos pueden costar la vida. Le pido que me mantenga informado de cualquier contacto o de cualquier acción que usted pretenda emprender en ese sentido, para ayudarla y protegerla


-                      Sí Don Arturo, esa ayuda la aprecio mucho y se la acepto. Sé que no puedo llegar sola a esos círculos abolicionistas, pero si usted me ayuda a integrarme a la lucha antiesclavista podré ser muy útil – la muchacha lo miraba directamente al rostro – No me pida ninguna relación de padre a hija, porque es imposible, pero sí podemos ser amigos,  si así lo quiere. Mi madre lo odia demasiado, por ello le pido que no venga a mi casa., Nos veremos en la Iglesia, o en su defecto y en caso de que yo lo necesite,  enviaré por usted con un sirviente en un lugar discreto


Mientras esta conversación se desarrollaba en casa de las Spencer, María del Pilar y Mercedes conversaban en el salón de la casona de esta última:

-                      Todavía estoy alelada con la noticia de que tengo una hermana, y de que además es medio esclava – María del Pilar recostada en un balancín y con una taza de café humeante en sus manos conversaba – Pero te aseguro Mercedes que estoy interesadísima en conocerla. Mi madre se escandalizaría si yo le dijera esto, pero para mi resulta muy importante hablar con ella. Vine a pedirte que me acompañes al palacete de las Spencer mañana después de la misa de 9. No lo diremos a nadie, yo iré con una esclava, y nos llegamos hasta allá


-                      Yo también quiero conocerla, recuerda que es mi sobrina – la muchacha le respondió a la amiga – pero también quiero visitar a mi hermana, a Filomena. ¿Viste que bella es, María del Pilar?


-                      Sí, es bellísima, pero tiene una mirada que me dio mucho miedo, como feroz


Ambas jovencitas, excitadas por  el descubrimiento de aquella romántica familia, prepararon su visita con mucho cuidado, y al día siguiente se presentaron ante el portón de la casa Spencer, con mantillas que cubrían sus rostros para protegerse de chismes del vecindario.

Fueron recibidas con algo de suspicacia por parte de Filomena, y con real preocupación por parte de Elizabeth Spencer.

La conversación entre las 4 mujeres se prolongó desde la mañana hasta bien entrada la tarde. Conversaron de todos los temas posibles entre mujeres que descubren que son familias de sangre. Todo era importante para cada una de ellas. Los detalles más nimios en la vida de cualesquiera de las cuatro se habían convertido en un tema de conversación no solo interesante, sino importante.

Filomena contó toda su vida desde que tenía uso de razón, su niñez, adolescencia y juventud como esclava, y su enamoramiento del joven y apuesto doctor Arturo Fernández, su decepción cuando descubrió que éste solamente se había aprovechado de ella y que no la amaba y su desesperación cuando descubrió su embarazo. También lo relacionado con su matrimonio con el Sr. Spencer y la vida en la nueva tierra, Escocia.

Asimismo fue muy interesante para todas conocer los sentimientos de Elizabeth, primero la sorpresa que le causó aquella revelación que hizo su madre enfrente de todos, y su interés por conocer mucho más de sus orígenes y por acercarse a aquella raza explotada y expoliada de la que se creía una más, aun cuando ella no llevaría nunca las cadenas: los esclavos.

María del Pilar y Mercedes les contaron de sus vidas, de la vida de la Villa, de costumbres, chismes, y todos los asuntos de interés que encontraron importante compartir con las nuevas familiares. Y por supuesto que cayeron en asuntos de política, asuntos que estaban a la orden del día en toda la Villa de Puerto Príncipe:

-                      Yo de política no quiero saber nada. Lo antes que pueda estoy recogiendo mis cosas y regresando a Edimburgo- dijo Filomena – Y esta vez me regreso no solo con mi hija sino también con mi madre


-                      No creas que me agrada mucho que te lleves a Dominga - le respondió Mercedes – ella es tu madre de sangre, pero también es mi madre de brazo y crianza desde el mismo día que mi verdadera madre me trajo al mundo y murió en el intento


-                      Pues lo que soy yo – dijo Elizabeth con firmeza – no pienso irme de esta tierra que es la mía verdadera. La otra lo fue por adopción. Si mi padre adoptivo viviera no pensaría ni por un instante quedarme en Cuba, pero ya que él ha muerto y conocidos todos los detalles de mi nacimiento, no tengo nada que buscar en Europa. Yo soy cubana de pura cepa


Filomena quedó aterrada por las palabras de su hija. Se dio cuenta de la fuerte influencia que había ejercido el padre, Arturo Fernández sobre el espíritu de Elizabeth y  por primera vez se dio cuenta de su inmenso error. Nunca tenía que haber desvelado aquel secreto que escondió durante tantos años. Nunca debía haber regresado a Cuba y mucho menos con Elizabeth. Debió haberse llevado a Dominga, mandado a buscarla y terminar para siempre con los lazos con esta tierra que todo lo que le dio fueron sufrimientos.

Descubrir la resolución de Elizabeth la aterró y la preocupó sobremanera. Tenía que hacer lo indecible para arrancar a su hija de Puerto Príncipe. Y estaba dispuesta ha hacer lo que fuera necesario, a llegar al extremo que fuera preciso. Ellas nada tenían que hacer en aquella tierra de la que solamente recibirían desprecio.

 








Las jóvenes hermanas, tía y sobrina y amigas (y posiblemente medio hermanas aunque no lo sabían, en el caso de María del Pilar y Mercedes) se convirtieron en inseparables.

Los lazos de la sangre pudieron más que los convencionalismos sociales y los prejuicios raciales. Juntas andaban de la mañana a la noche, con el disgusto manifiesto de Rosa Guzmán, que no entendía que su hija se reuniera con aquella bastarda, hija de esclavos, y además que no aceptaba para nada aquel parentesco de hermanas.

Rosa se había peleado seriamente con el marido. La suegra, Doña Ana, como siempre,  había apoyado a la nuera, pero dentro, en lo mas profundo de su ser,  la fuerza de la sangre también le tiraba para conocer mas de cerca de aquella nieta, que Dios le había descubierto solo unas noches atrás.

Arturo aprovechó la relación de María del Pilar con Elizabeth para acercarse a ésta última, y ellas también se alegraban de que su padre se acercara y aprobara su creciente relación. Comenzaron también, a relacionarse con amigos y conocidos de Arturo, y poco a poco se vieron envueltas en aquel torbellino independentista, en el que se encontraban aquellos.

El movimiento independentista y separatista en toda Cuba, se había vuelto muy fuerte. Todos estaban seguros de que de un momento a otro, estallaría la insurrección.

Tanto Elizabeth, por pura convicción, como María del Pilar y Mercedes por entusiasmo juvenil, se sumergieron en diversas actividades, como recogida de dinero, y ropas y en la transmisión de mensajes, actividades preparatorias para la gran insurrección.

En ese ajetreo efervescente, participaban jóvenes de la más rancia aristocracia de la Villa, y por supuesto que las tres hermosas mujercitas, eran motivo de admiración para muchos de ellos. 

El joven  y adinerado abogado Fernando Valdepeñas, que había quedado prendado totalmente de Elizabeth durante su presentación en el baile de la Filarmónica, si era posible, la admiraba mucho más. La jovencita además de hermosa era muy valiente y arrestada, así como simpática y educada. Si existía el amor a primera vista, ese era el que sentía el joven abogado por la bellísima y valerosa muchacha.

Trataba de encontrarse con ella, con cualquier pretexto y de esa forma fue introduciéndose en su corazón. Mercedes y María del Pilar también se dieron cuenta de lo que estaba surgiendo entre ambos jóvenes y miraban ese amor con preocupación:

-                      Los señores Valdepeñas nunca aceptarán ese compromiso. Ellos son muy convencionales y la relación de una muchacha de oscuro origen con su hijo, nunca la consentirán- comentaba a su amiga la joven Mercedes


-                      Tienes razón, pero no encuentro la forma de alertar a Elizabeth sin ofenderla o herirla – respondía María del Pilar – No quiero por nada del mundo que piense que tengo algún prejuicio sobre su nacimiento. Yo estoy encantada con ser su hermana, es una mujer admirable


Filomena también  estaba muy preocupada. Las entradas y salidas constantes de su hija, su intenso ajetreo y la visita frecuente de jóvenes de ambos sexos, la tenían alerta y nerviosa. Ella no sabía nada de política, pero estaba casi segura que su hija estaba metida en algún asunto relacionado con eso. Sabía que se estaban produciendo detenciones en la Villa, de jóvenes de la alta sociedad y las nuevas amistades de Elizabeth y sobre todo sus salidas frecuentes y sus cuchicheos le estaban quitando el sueño.

Dominga no paraba dando carreras entre la casa de los Alcántara y la casa de su hija y su nieta. Desde aquella noche fatídica de la fiesta en la Filarmónica la pobre mujer se había derrumbado. Sabía las implicaciones que podía tener todo el escándalo producido por Filomena, tanto en el prestigio de las dos mujeres en aquella Villa, como en las relaciones de Filomena con su hija. La nieta le estaba demostrando mucho cariño, y ella se había aficionado también a acompañarla, e incluso en las noches se iba con su niña Mercedes, a hacer la tertulia, las cuatro sentadas en el salón principal del palacete, bebiéndose ricas tazas de chocolate caliente, con bizcochos que horneaba diariamente, la propia Dominga.

Se había ganado la confianza de su nieta y de  Mercedes y por ello había logrado una complicidad que le permitía conocer con detalle, lo que estaba ocurriendo con las muchachas, y todos los asuntos del movimiento separatista en el que se encontraban colaborando.

También Dominga tenía sentimientos antiesclavistas muy arraigados, y no encontraba mal, colaborar por la liberación de sus hermanos que aun tenían grilletes en el cuerpo y en el alma, pero el hecho de que sus niñas estuvieran metidas en aquel embrollo, no le hacía ninguna gracia, porque conocía los peligros a los que se exponían.

Por esa razón fue a la búsqueda del señor Arturo Fernández. El debía parar la participación de las muchachas en aquella aventura, que no eran para mujeres y mucho menos para jovencitas.

-                      Yo también estoy muy preocupado Dominga, pero te aseguro que no puedo hacer nada. Mis convicciones me obligan a luchar por mi patria, y si mis hijas y otras jóvenes valientes deciden lanzarse a esa lucha, yo no puedo detenerlas, por el contrario, estoy seguro que solamente se triunfará, si los buenos cubanos entendemos la importancia de esta lucha.


Rosa Guzmán también se había dado cuenta de lo que estaba sucediendo con María del Pilar y la complicidad con su padre. No le hacía ninguna gracia aquello, y por lo que decidió una mañana, cuando todos estaban en misa,  ir a la casa de las Spencer.

Trató de componer su tocado lo mejor posible, y eligió para la ocasión un vestido rosa viejo, de cuello alto y un moño también alto y se puso por encima, una estola de flecos. Y con algo de rubor en las mejillas, salió a paso rápido, hasta el palacete que quedaba a pocas cuadras.

Tocó la aldaba de la casa y una de las sirvientas  abrió el postigo:

-                      Quiero ver a su señora, dígale que de parte de la Doña Rosa Guzmán, señora de Fernández


-                      Déjala pasar Clotilde, conozco a esa señora – Filomena entraba en el salón con una taza de café en la mano, vestida con una bata de encajes, a medio abrir, con el cabello desordenado, enmarcando el rostro y el pecho medio descubierto, una imagen preciosa que quitó el aire a Rosa cuando entró al Salón – Muy buenos días señora de Fernández, adelante, sea bienvenida a mi casa la madre de la hermana de mi hija y  señora tan distinguida, de esta Villa. Nunca imaginé que tendría el altísimo honor de tenerla de visita.


-                      No señora, nunca le habría hecho tal honor, si las circunstancias no me hubieran obligado a hacer esta visita. – Rosa miraba a su alrededor fingiendo asco, pero en realidad estaba alucinada de tanto lujo y tanta belleza. Filomena parecía una madonna, en medio de aquella sala repleta de graciosos cojines, lujoso mobiliario y apabullantes cortinajes


-                      Lo imagino señora, pero siéntese, que en mi casa nadie es maltratado, por el contrario. ¡Clotilde, sírvele una taza de café a ésta señora!


-                      No vengo de visita, señora – le respondió Rosa Guzmán – sino a hablar con usted. No apruebo las visitas de mi hija a ésta casa, ni la amistad con su hija


-                      Que yo sepa no son amigas, sino hermanas, y en cuanto a sus visitas a ésta casa, yo no puedo hacer nada por evitarlo, lo tendrá que hacer usted – respondió Filomena desafiante, con los ojos chispeando por el desprecio que le producía aquella mujer


-                      No se llene más usted la boca con eso del parentesco. Mi hija tiene su sangre muy limpia y pertenece a una de las mejores familias de esta Villa para ser su parienta, o parienta de su hija, que no es más que una bastarda. Además yo le exijo que no sonsaque más a mi marido, a mi usted sí que no me puede engañar. Usted no es más que una cualquiera, y todo este show que ha montado es solamente para volver a atraer a mi marido hacia sus brazos- Rosa, roja de ira y de envidia ante la bella mujer, ante la rival de la que ni siquiera había sospechado, le hablaba con un odio rotundo


-                      Usted es una tonta señora Guzmán. Su marido no me interesa, por el contrario, le aborrezco, es un canalla que no me quiso para nada y abusó de mi inocencia y juventud, pero sobre todo de mi amor, pero a usted tampoco la ha querido. Todos en esta Villa saben que ese matrimonio solamente se dio por interés, por su dinero. Pero ése no es mi problema, yo se lo regalo enterito. Ahora bien, con mi hija no se meta señora, porque soy una leona para defenderla – Las facciones de Filomena se habían ido alterando, y sus bellos ojos echaban chispas


-                      No me va a convencer de su honradez con ningún argumento, yo conozco bien a las de su clase, pero no vine a hablar sobre su honra. Vine a advertirle que se alejen de mi familia, que no quiero verla ni a usted ni a su bastardita, cerca de los de mi casa o verá señora, de lo que soy capaz 


No había terminado de pronunciar esas palabras, cuando ya Filomena, se había abalanzado sobre ella, tomándola del cabello y zarandeándola fuertemente la arrastró por toda la estancia, dándole una sonora golpiza, mientras Rosa Guzmán chillaba  asustada y dolorida. Todos en la casa entraron al salón para ver lo que ocurría y allí se encontraron con los ojos extraviados de Filomena que golpeaba, arañaba y arrancaba con sus manos, el vestuario de Rosa Guzmán.

Después que lograron separarlas, con el rostro demudado por la ira, y con jirones de cabellos y de ropa colgándole Rosa Guzmán le gritó a Filomena:

-                      Tu vas a conocer de lo que soy capaz, te has metido donde no debías prostituta barata, ramera. Tú y tu hija van a conocer la impiedad


El talante de Rosa Guzmán al salir de aquella casa era muy lamentable, con la ropa hecha jirones y el cabello despeinado, parecía una loca caminando por las calles de la Villa. Llegó casi corriendo a su casa y se encerró en su cuarto, tratando de ocultar, sobre todo, el rostro arañado y amoratado. No le iba a perdonar nunca a la mujerzuela aquella la afrenta recibida. 

Arturo también se las pagaría. Nunca le perdonaría, el que  se hubiera enredado con una esclava y le haya hecho a ella pasar la vergüenza de aquella horrible noche y sobre todo, tener que cargar con la ignominia, de que su hija sea hermana de una mulata bastarda. 

 

Rosa conocía perfectamente todas las actividades de su marido. Hasta ahora había tratado de hacerse la de la vista gorda para no aceptar ante su padre, el Sr. Guzmán, un acérrimo español, las actividades separatistas de su marido. Ahora las cosas habían cambiado, Arturo Fernández sabría a lo que se había expuesto. Nunca le perdonaría las humillaciones que estaba sufriendo por su culpa.

Rosa Guzmán siempre había amado intensamente a su marido. Siempre se había sentido orgullosa de poseer a aquel semental elegante, distinguido, que todas las mujeres de la buena sociedad camagüeyana, le envidiaban. Por ese amor que le profesaba fue que sufrió, con mucho más rigor, el desprecio del hombre amado, pero en silencio trató de aparentar para la sociedad de la Villa, que todo estaba bien, que no había ningún problema matrimonial y que eran un ejemplo de familia feliz. 

Filomena había tenido razón cuando le echó en cara, que ella también había sufrido por causa de Arturo Fernández, quien solo se había casado con ella, por su dinero y su posición social, pero que nunca le quiso brindar ni un ápice, de cariño o de afecto.

Ahora el odio, la furia y el desencanto de toda una vida, se aferraron a su cuerpo. Solamente el deseo de venganza contra Filomena Spencer y contra su traidor marido, le llenaba el pensamiento de malas ideas. 

Sintió unos toques en su puerta:

-                      Mami, ¿estás en el cuarto? – la voz de su hija la sacó de sus pensamientos


-                      Si hija, me duele la cabeza y no te bajaré hasta el almuerzo.


No estaba dispuesta a que su hija la viera en aquel estado. No quería contarle lo sucedido en casa de Filomena Spencer, ni recibir de parte de la muchacha una reprimenda por su locura.  No saldría de su habitación hasta el día siguiente. Algunas compresas de agua fresca y vinagre sobre los moretones de la cara le aliviarían, y podría mostrar su rostro con algún maquillaje. En cuanto a las desgarraduras del cuerpo las taparía con ropas adecuadas. Las desgarraduras del alma, sí serían mucho más difíciles de sanar. 

Había tomado la decisión de denunciar a Elizabeth Spencer como conspiradora, y para acumular las pruebas que necesitaba tendría que vigilarla muy estrechamente. Se vengaría así del escarnio de Filomena








Las jovencitas Mercedes Alcántara, María del Pilar Fernández, y Elizabeth Spencer forjaron una amistad muy profunda, basada no solamente en sus ideas independentistas y antiesclavistas, sino también, por la fuerza de la sangre y por sus sentimientos familiares. Eran como tres hermanas, separadas solamente por los convencionalismos sociales de la Villa de Puerto Príncipe. Y las tres, en el más estricto secreto, se aprestaban a integrarse plenamente en la lucha por la independencia.

Mientras realizaban esas actividades patrióticas, las tres jóvenes comenzaron también  la búsqueda del amor. Elizabeth Spencer vivía un apasionado romance con el abogado Fernando Valdepeñas. Se encontraban como por casualidad en las aceras de la Plaza del Carmen y paseaban descuidadamente antes y después de la misa.

Filomena no sabía nada de los amoríos de su hija. Estaba demasiado enquistada en sus odios, para darse cuenta de nada más. Vigilaba para que su hija no se encontrara con Arturo Fernández, pero se fue separando sin darse cuenta de la realidad. Su madre,  Dominga estaba demasiado preocupada en cuidar a Filomena. 

El temor ante una locura inminente de su hija la desentendió también de las actividades de su nieta y por ello Elizabeth vagaba sin control, cada vez mas adentrada en su movimiento libertador y en sus amores con Fernando  Valdepeñas. Este entraba cada noche a la casa de las Spencer, después que la ciudad de Puerto Príncipe descansaba bajo una suave tiniebla, y salía en la madrugada, antes de que el canto de los gallos despertara a esclavos, verduleros y toda suerte de viandantes, que pronto llenarían, las tortuosas callejas de la Villa.

Los jóvenes amantes no sabían que había unos ojos vigilantes que escudriñaban el secreto de su amor y de todas sus actividades. Los ojos de alguien que estaba dispuesta a dañar a las Spencer, con el fin de herir en lo más profundo, los sentimientos de aquella esclava advenediza, y a su adúltero marido, Arturo Fernández. 

Rosa Guzmán inquiría y obtenía informaciones valiosas, sobre las Spencer y acechaba como un felino, esperando el momento oportuno para dar su zarpazo.

El levantamiento de Carlos Manuel de Céspedes en La Demajagua inflamó los ánimos de todos los independentistas camagüeyanos. La efervescencia revolucionaria alborotó los salones. Las discusiones políticas se hicieron mucho más enconadas entre criollos y españoles. Arturo Fernández pertenecía a una cédula organizada por el abogado Ignacio Agramante y se enredó en una auténtica espiral conspiratoria,  que no le dejó tiempo que dedicarle a su casa, a su mujer, a su amada hija María del Pilar y mucho menos, para Elizabeth Spencer.  A esta ultima la veía solamente en reuniones conspirativas y apenas intercambiaban breves palabras. 

Maria del Pilar por su parte también se enamoró perdidamente de Fernando Valdepeñas, y penaba por ese amor no correspondido, no con envidia ni con rencor, hacia aquella hermana que tuvo mayor suerte que ella, en conquistar el corazón de su amado, sino con dolor, por la frustración de amar un imposible.

El joven Antonio Iztueta no había cejado en su empeño de casarse con la jovencita Alcántara. A través de personas importantes, amigas de su padre, logró ser presentado al Sr. Don Gumersindo Alcántara, y con sus tretas y habilidades de felino entrenado, logró establecer una amistad, si bien es cierto que no íntima sí lo suficientemente aceptable como para lograr ser invitado, en varias ocasiones, a la casa de los Alcántara, y tener la oportunidad de conocer personalmente a Mercedes, e incluso tratar de fraternizar con ella. La jovencita era una gran pianista, y muchas veces era invitada a fiestas y saraos, además de por su rancio abolengo, por su talento para amenizar esas reuniones, con sus dotes musicales. Antonio Iztueta no perdió ni una oportunidad de acercamiento, y así logró ir conmoviendo poco a poco las fibras más románticas de la jovencita.

La muchacha si bien no se fue enamorando  del malvado muchacho, lo encontraba atractivo  y hasta agradable. El por su parte, a pesar de que la encontraba muy hermosa, no la amaba. Siguió con cada una de sus calaveradas y ruindades seduciendo a esclavas y a infelices jovencitas, para gozar de sus flores virginales, y después desecharlas como trapos usados. 

El también tenía un capricho malsano y  sentía una pasión desmedida y malsana por la bellísima Elizabeth Spencer. 

Pero a esta última, no se había podido arrimar. La muchacha mantenía una distancia total sobre todo lo que oliera a ejército español, y además, Fernando Valdepeñas no se despegaba de ella, ni a sol ni a sombra. La pasión imposible por la joven Spencer se fue convirtiendo en una obsesión de Iztueta, tanto, que llegó a enfermar su envilecida alma. Pensar en Elizabeth se convirtió un dolor en su piel y en sus huesos. ¡Necesitaba verla doblegarse a sus designios!.

Comenzó a vigilarla estrechamente. Quería conocer cada uno de sus pasos, y así fue como descubrió que el joven Valdepeñas pernoctaba con mucha frecuencia, en el Palacete. Un día, se situó en un ángulo bien discreto de la Iglesia durante la misa de 6, y le salió al paso a Elizbeth cuando esta, luego de rezar delante de la virgen, envuelta en su mantilla, se disponía a salir de la Iglesia:

-                      Señorita Spencer, llevo muchos días tratando de acercarme a usted, pero no lo he conseguido- le dijo


-                      No sé por qué no lo ha conseguido usted, porque yo no tengo escoltas y ando libremente por toda la Villa- le respondió la muchacha claramente molesta. No sabía la razón, pero aquel hombre arrogante y prepotente la irritaba sobremanera


-                      Es que siempre anda usted de prisa o acompañada y lo que yo quiero conversar con usted, no debe tener testigos. Necesito hablarlo a solas


-                      Yo no tengo ningún tema que hablar a solas con usted, y no puedo darme cuenta de cuál podría ser el asunto que a usted le interesa hablar conmigo y que de paso, me interesara a mi- la muchacha que estaba parada en uno de los pasillos laterales de la Iglesia, comenzó a impacientarse


-                      Señorita Spencer, usted me impresionó sobremanera la noche que la vi aparecer en la fiesta de la Sociedad Filarmónica, y sobre eso es de lo que quiero hablar con usted


-                      Mire señor, no me interesa saber nada acerca de sus sentimientos hacia mí. Mi corazón ya tiene dueño y no estoy en disposición de aceptar  requiebros o galanterías de ningún otro hombre- la jovencita arreglándose el velo decidió dar por terminada la conversación y marcharse de la Iglesia- no puedo seguir perdiendo el tiempo pues tengo muchas cosas que hacer, y además no es correcto que una joven converse tanto tiempo en un lugar público con un hombre ajeno a su familia


-                      No se haga la remilgada conmigo que tampoco es correcto que una joven ande metida en asuntos políticos peligrosos, y mucho menos, que acepte las visitas de un novio clandestino, en de su propia casa y de que éste, entre a la media noche y salga al amanecer. ¿O cree que sí, que todo lo que usted hace, es correcto?- la mirada socarrona y burlona del joven crispó los nervios y el genio de Elizabeth


-                      Mire señor Iztueta, no tengo que dar parte a usted de ninguno de mis actos. No tiene usted ningún derecho, a vigilar mis pasos y muchísimo menos a pedirme cuentas. Y me marcho, le agradecería que no se dirija más a mí. Ignóreme, como yo lo ignoraré también- y con paso decidido la joven se dirigió hacia la salida de la Iglesia. 


Hasta la salida la persiguió la voz desagradable de Antonio Iztueta:


-                      Elizabeth, yo no me olvido nunca de mis caprichos y usted, no solo es un capricho, es una obsesión. Vigilaré cada uno de sus pasos y le aseguro que vendrá a mis pies a pedirme perdón, se lo aseguro.


A pesar de su paso decidido, Elizabeth estaba muy preocupada. Se dio cuenta de que aquel hombre, la estaba vigilando desde hacía tiempo y tenía chequeadas todas sus actividades. Podría ser muy peligroso, no solo para ella, sino también para el resto de los que junto a  ella, estaban conspirando contra la corona.








La efervescencia libertadora e insurreccional había entrado de lleno en la Villa de Puerto Príncipe. La mayoría de las familias criollas, tenían algún que otro compromiso con la insurrección, y el gobierno español apretaba cada vez más las clavijas, para sofocar cualquier estallido en la capital camagüeyana y sus alrededores.

Se incrementaron las redadas, las detenciones y también las delaciones de traidores criollos, al servicio de la corona, y por supuesto, las de los españoles, que estaban a la orden del día. Era cada vez más peligroso mantener la conspiración dentro de los muros de la ciudad sin ser descubiertos y detenidos.

Y es así como en 1868, los patriotas del Camaguey, a las órdenes del ilustre Don Ignacio Agramonte y Loynaz, se unieron al alzamiento. En ese grupo inicial, estaban Arturo Fernández y Fernando Valdepeñas.

Las mujeres de todos los nuevos insurrectos, temblaban de miedo ante la suerte de sus maridos, de sus novios, de sus hermanos, hijos o padres. Pero el sentimiento patriótico pesaba mucho más que cualquier temor. En su mayoría esas valerosas mujeres, apoyaban la causa, desde sus casas, y también  colaboraban, con la insurrección de una u otra forma. Las mujeres de la familia de Arturo Guzmán, su hija María del Pilar,  su esposa, Rosa Guzmán y su buena madre,  también estaban preocupadas y temerosas, con sentimientos encontrados .

Rosa Guzmán, desde el día de su pelea con Filomena, juró que se vengaría, no solo de ella, sino también de su infiel e, ingrato marido, al que tanto había amado y ahora odiaba de manera cerval. Pero la acción de Arturo al integrarse a la insurrección, la preocupaba, no por lo que pudiera pasarle, sino porque podría comprometer a toda la familia, en lo que ella calificaba de nueva locura. Incluso existía el peligro de la confiscación de bienes, como ocurría ya, con las propiedades de las familias, de muchos insurrectos. El peligro de quedar prácticamente en la miseria, si las autoridades españolas, sospechaban que la familia Guzmán, estaba comprometida en aquella aventura conspirativa.  Rosa habló claramente con su padre, el Sr. Guzmán sobre la situación de Arturo en el movimiento insurreccional, a fin de que este utilizase su influencia con las autoridades civiles y militares de la Villa, para garantizarle a ella y a su hija total tranquilidad.

 Don Gumersindo Alcántara fue de los terratenientes más afectados por el alzamiento, ya que era uno de los mayores terratenientes, de la zona. Sus esclavos, lego de escapar,  se habían unido a la tropa insurrecta, y las tierras quedaron a merced de todo tipo de fechorías. Algunos de sus campos de caña fueron arrasados por las llamas. A pesar de que esperaba que aquel desastre se produjera de un momento a otro, no dejó de producirle una fuerte impresión ver sus propiedades arruinadas y su enorme casona, abandonada totalmente, deshabitada, sin ningún esclavo que se ocupase de sus jardines y cerradas a cal y canto, todas sus ventanas. 

Entonces tomó la sabia decisión que llevaba tiempo preparando, para cuando estallara la insurrección: ¡Marcharse a España con Mercedes! 

Pero primero la casaría con algún buen partido, a fin de que su hija tuviera un hombre que velara por ella cuando él faltara, lo cual podía ocurrir en cualquier momento si tomaban en cuenta, los males del espíritu y del alma que lo aquejaban.

Su salud se había resquebrajado mucho en los últimos tiempos. Ya no era el hombre fuerte de años atrás, ahora cuando llevaba un rato caminando, su pecho se agitaba y su pulso se aceleraba. De vez en cuando una punzada sorda, le llenaba el costado, pero no quería preocupar a su niña con aquellos achaques, aunque sabía que su final podría estar muy próximo.

Era necesario que en el más breve espacio de tiempo, apareciera un buen partido para casar a Mercedes. Un hombre fuerte para hacer frente a aquel desastre que asolaba a Cuba, y sobre todo a sus posesiones, a sus tierras. Un hombre capaz, que una vez pasado el desastre, lograra recuperar sus tierras y,  que volviera a hacer de sus fincas lo que fueron antes de aquella guerra fraticida que nadie pudo imaginar nunca que duraría  diez largos años.

En la búsqueda de aquel hombre andaba, cuando una mañana mientras paseaba por las callejuelas de la Villa, para estirar las entumecidas piernas, se encontró, frente a frente, con Antonio Iztueta. Este lo invitó a tomar una copa de vino  y a conversar un rato, en la taberna cercana. Y en aquel ambiente propicio a una aparente amistad cordial, el joven, sagaz y astuto, aprovechó para pedirle al padre consejo para enamorar a la hija: 

-                      Don Gumersindo, llevo mucho tiempo prendado por la belleza de su hija, pero no sé como podría abordarla sin que resultara incorrecto. Yo soy un hombre de bien, y no exento de una vastísima fortuna; también sé que su hija es una mujer de cuna intachable y también de vasta fortuna. Creo que haríamos un buen matrimonio, un matrimonio aceptable para nuestras dos familias. – le explicaba Antonio


-                      Bueno jovencito, yo no puedo decidir por mi hija. Pero le puedo adelantar, que no me desagrada su propuesta, en realidad la apruebo. Yo quiero casar a mi Mercedes y llevármela a España, hasta que pase el peligro de esta guerra que acaba de comenzar. Quiero llevarla a España, pero antes deseo que se case con un hombre que pueda hacerse cargo de sus bienes en el momento que yo le falte- el hombre explicaba todos sus miedos a Antonio  Iztueta – si usted entendiera el deseo que tengo de poder llevarme a mi hija conmigo, a España  después de casada, creo que yo no tendría ningún inconveniente en relación a su persona. Solamente dependería de que Mercedita lo aceptara.


-                      Yo no pondría ningún reparo para que  la llevara con usted, hasta que el peligro se aplacara. Al fin y al cabo, también sería mío el interés de proteger a mi mujer, Y  en tanto yo estaría aquí, ocupándome de todos sus asuntos y propiedades- el joven quería cerrar todas las puertas- solamente faltaría que usted presentara mi petición a su hija, y ¡por favor! cuando tenga su respuesta, me la comunique a la mayor brevedad 


-                      Esta misma noche informaré a Mercedes su petición de mano, y a más tardar el sábado, lo estaré invitando a cenar a casa, para comunicarle su decisión


En tanto, Doña Ana Fernández temblaba de miedo por la suerte que podría correr su hijo en aquella guerra, pero también, tanto ella como su nuera Rosa Guzmán estaban muy desilusionadas con el hecho de que Fernando Valdepeñas se hubiera unido a las tropas insurrectas, dejando a la bella María del Pilar por el momento, sin esperanza, de unirse en matrimonio con el acaudalado joven.

María del Pilar suspiraba de amor por Fernando, aunque sabía que el corazón del hombre, era de su media hermana Elizabeth. Pero no podía evitar sufrir la preocupación de que le ocurriera alguna desgracia. 

 

Elizabeth estaba también muy triste por la partida de Fernando, pero su apasionado espíritu independentista y antiesclavista, y la agitación permanente en la que vivía, cosiendo ropas para los insurrectos, preparando paquetes de comidas y de medicinas, no le dejaba tiempo para la tristeza. Tampoco para darse cuenta, de que llevaba en su seno, un hijo de Fernando Valdepeñas.








El duelo entre Filomena Spencer y Rosa Guzmán no había hecho más que empezar,  desde que la última  había visitado a Filomena en su casa y se había producido la riña, de la que sin lugar a dudas, Rosa había llevado la peor parte,

Filomena Spencer casi había perdido la razón. Todos sus sentimientos y

 Resentimientos,  por tantos años reprimidos o acallados, durante su vida en Escocia, al amparo del amor de su marido se agolparon de pronto y estallaron con gran violencia, que a quien primero que dañaron fue a la misma Filomena.

Su desprecio y odio  por Arturo Fernández era tan grande, como antes lo fue su amor. Se enquistó en buscar la forma de hacerle daño, tanto a él como a la “bruja arpía de su mujer” como se contentaba en llamarla y desatendió su casa y la vigilancia de Elizabeth. Por ello no se dio cuenta de la agitación moral de la muchachita, ni del alcance de sus actividades. Cuando la veía en un trasiego de entrada y salida de bultos o en susurros y conversaciones furtivas con toda suerte de personas que la visitaban,  solamente se le ocurría decirle:

-                      Elizabeth, no se en qué andas metida hija, pero seguramente detrás de todo esto está el canalla de Arturo Fernández. 


Solo Dominga era capaz de vislumbrar el verdadero peligro que corría su nieta. Dominga, que prácticamente se había mudado a la casa de su hija y su nieta era capaz de entrever que los amoríos con Fernando Valdepeñas estaban más avanzados de lo que aconsejaban la razón y las conveniencias sociales.

Había descubierto una noche, mientras caminaba por los pasillos del piso alto, que Fernando Valdepeñas se escurría en la habitación de su nieta, precedido por la muchacha, y había escuchado pegada a la puerta sonidos de voces, susurros y gemidos de amor. Se dio cuenta que no solo estaban conspirando, sino que se amaban apasionadamente. Aquel amores de su nieta con el hijo pródigo, de una de las familias más distinguidas de la Villa, por no decir de la Isla, habían congelado el corazón de la vieja mulata. 

Fernando Valdepeñas era el nieto de aquellos amos crueles que tanto daño le habían hecho a la adolescente esclava Dominga. Uno de los hijos de aquellos victimarios, se había asentado años atrás en la Villa de Puerto Príncipe, en las tierras que poseía la familia en esta provincia. Había contraído matrimonio con una joven de los alrededores y decidieron fijar la residencia de su nueva familia en este término. Dominga estaba informada de todos los detalles de aquella familia, pero sobre todo del destino de sus crueles y sanguinarios amos. Los escarnios sufridos, las torturas físicas y mentales, el martirio conocido de la mano de los infieles, nunca podría olvidarlo, ni mucho menos perdonarlo.

Elizabeth Spencer, su nieta, tendría que conocer toda su historia y juzgar luego si debía continuar aquella relación. Le dolía tener que infringir otro pesar a todos los sufridos, en su corta vida, por la jovencita, con el desvelo de su secreto, pero lo consideraba de la mayor relevancia para la muchacha. Si el destino no se hubiera empeñado en unir a aquellos jóvenes, nunca hubiera hecho público a nadie su sufrimiento. A pesar de que sus muñecas y su cintura guardaban horrendas cicatrices, que ni siquiera el paso de los años habían logrado borrar o atenuar. Con motivo de aquellas cicatrices Dominga siempre vestía mangas largas y no se dejaba ver sul cuerpo por nadie.

Solamente Don Gumersindo, cuando vivieron su historia de amor, había visto totalmente desnuda a la amante mulata. No le había extrañado ver esas  cicatrices, porque conocía  que la muchacha había sido muy maltratada y casi mutilada, por sus antiguos amos. 

Su nieta Elizabeth tenía que estar al corriente de toda aquella historia no solo para saberla, sino también para  elegir. Dominga no la pondría a elegir, no tenía derecho a ello. La pondrían a elegir su corazón y su razón. Dominga pensaba que después de conocer toda la historia, Elizabeth nunca podría ser feliz al lado de un hombre que pertenecía a la familia Valdepeñas.

 Y tampoco tenía Dominga, el derecho de ocultar un secreto como aquel, a su nieta. Las personas tienen que aceptar su destino por cruel o difícil que éste fuera.

Por otra parte, Dominga estaba segura que los padres del muchacho Valdepeñas, jamás dejarían que aquella relación, con la hija bastarda de una antigua esclava, llegara al matrimonio.  Más tarde o más temprano acabaría en  decepción ese sueño de amor.

 

Filomena no estaba al tanto de aquella historia. Se levantaba cada mañana y vagaba de un lado a otro de la casa, solo vestida con una bata de cintas de colores, con el cabello desordenado y los ojos extraviados. Tenía una única obsesión: llevarse a su madre y a su hija cuanto antes de aquel país, y lograr causarle algún gran dolor, a Arturo Fernández y a su mujer. Y hundida en su propio mundo no lograba entender lo que ocurría a su alrededor. No se enteró de que había estallado la guerra, ni mucho menos que Arturo Fernández se había unido a los insurrectos. Filomena Spencer había perdido la razón.

En la casa de Rosa Guzmán los acontecimientos también se habían precipitado, y la maquiavélica mujer, no cesaba de planear venganzas y toda suerte de tramas, para acabar con las Spencer, y también con su marido. A todo lo anterior había que añadir su preocupación creciente, por el peligro, en que la mala cabeza de Arturo, al unirse a los insurrectos, había puesto a los bienes de  su familia, que podrían ser confiscados Tenía que hacer algo y pronto. Y no podría contar con su hija que era una tonta sentimental, que mantenía su familiaridad con las Spencer y no podía  controlarla.

Los Valdepeñas y Rosa Guzmán habían decidido que tenían que tomar cartas en aquel asunto y buscarle una solución rápida, tajante  y definitiva.

Tendrían que vigilar a Elizabeth Spencer y descubrirla con las manos en la masa, a fin de poderla chantajear y que esta se marchara bien lejos en compañía de su madre y de toda su ralea. Si eso no fuera suficiente, Rosa Guzmán había hasta pensado en contratar a un asesino a sueldo, para eliminar a la jovencita. Sería una venganza cruel, y se vengaría de una vez de su marido y de aquella esclava advenediza, demasiado hermosa, que le había arrebatado la dicha y la tranquilidad. Por supuesto que de este último plan, no daría parte a nadie, ni siquiera a su suegra Doña Ana, que además de sus escrúpulos naturales, también agregaba escrúpulos del lazo familiar, que la unía con la muchacha. Al fin y al cabo, le gustara o no, era su nieta.

Tampoco podría confiar en los Valdepeñas. Nadie debía saber sus planes, ni sus  instintos asesinos desbocados, para hacer todo el daño que imagina. 

Tenía que amasar muy bien su propósito, prepararlo todo detenidamente y con mucho cuidado, y después, ejecutarlo sin que le temblara la mano. Y lo primero consistía en contratar una vigilancia bien cerrada sobre el palacete Spencer y por supuesto sobre Elizabeth.

No sabía Rosa Guzmán de las actividades políticas y patrióticas de su hija. Por su cabeza no había pasado ni por un segundo que la muchacha podría andar metida en acciones conspirativas. Por ello y también por la incumbencia en los asuntos de las Spencer, y por su preocupación por las consecuencias nefastas que podría traer sobre su fortuna y sobre sus bienes todas las calaveradas de Arturo Fernández, había aflojado el rigor de la vigilancia y el celo guardián que normalmente desplegaba en el cuidado de su hija.

La jovencita María del Pilar andaba de un lado para otro libremente. También el amor platónico, que sentía   por el joven Fernando Valdepeñas, aun cuando sabía que nunca sería para ella, la impulsaba hacia la lucha insurreccional e independentista. 

Solo Mercedes, cuidada más de cerca por su padre, y además con un temperamento más tranquilo, y con menos euforia revolucionaria se mantenía al margen de todas aquellas idas y venidas en auxilio de  los insurrectos. No tenía conciencia política independentista o antiesclavista, y tampoco un amor que la impulsara hacia la manigua. Solamente miraba a su sobrina y a su amiga y posible hermana, aunque no sabía algo, por ninguna de las dos, y solo miraba y callaba. Pero si enternecía su corazón, la piedad que sentía por su hermana, Filomena, al verla tan extraviada de la realidad.

Rosa Guzmán contrató a un matón de fuera de la Villa, para que se encargara de vigilar todas las actividades de la Srta. Spencer y que buscara ha ocasión más propicia y el lugar más apropiado para llevar a cabo su maligno y cruel plan.

El hombre, pasó más de tres semanas, vigilando entre las sombras. Conocía cada uno de los vericuetos y callejuelas por donde se deslizaban los conspiradores, y por supuesto, también por donde se deslizaba Elizabeth Spencer, y ocasionalmente  María del Pilar Fernández. Aquella noche se iba a producir una importante reunión en una casa de las afueras de la Villa. Todos los implicados debían llegar a pie, porque no era conveniente el movimiento de coches a altas horas, lo cual llamaría la atención.

Elizbeth Spencer, con los achaques de su avanzado embarazo, oculto de 

todos y sintiéndose mal, con náuseas y vómitos casi no se levantó ese día del lecho. Dominga, haciéndole creer a la muchacha que era una indigestión le preparó tisanas para curarle el empacho, pero con el objetivo de alejarla de la calle. María del Pilar llegó a visitar a Elizabeth y a recogerla, para irse juntas a la reunión, y se encontró a la muchacha en cama, ojerosa y con el rostro demacrado. La noche estaba muy fría, pleno mes de enero en las llanuras de Puerto Príncipe soplaba un aire que cortaba como un cuchillo afilado:

-                      María del Pilar – le dijo Elizabeth a su medio-hermana – yo no puedo ni levantarme de la cama, pero es muy importante esa reunión, además estoy casi segura de que Fernando vendrá desde la manigua a participar de la misma. Necesito que no dejes de ir, y que le cuentes que estoy muy mal, y además que estoy esperando un hijo suyo. Yo necesito hablar con él, lo antes posible para saber que vamos a hacer.


-                      No te preocupes Elizabeth, yo iré a esa reunión. Mi madre, por suerte anda muy ocupada, en no sé qué cosas y no está al tanto de mis entradas y salidas. Ya yo en mi casa fingí un fuerte dolor de cabeza y me retiré a mis habitaciones- le contestó la otra jovencita- me escapé por la puerta del fondo, con la ayuda de una esclava. Nadie en mi casa sabe de mi ausencia, y mi madre no irá a mi cuarto a verme, en general nunca lo hace


La muchacha se arregló la capa que la protegía del aire frío de la noche, y se dispuso a atravesar la Villa, con el rostro casi totalmente cubierto por una capucha. Filomena, que sospechaba de las actividades de su hija en los momentos de lucidez, intuyó algún peligro aquella noche, y también se vistió para salir, y cuando estaba al acecho,  detrás de un muro del patio, creyó que la que salía de la casa, era Elizabeth, y se dispuso a seguirla. Dominga se había ido al palacete Alcántara después de haber dejado la casona sumida en el silencio de la noche, y a su nieta al cuidado de su medio-hermana, que le confirmó que pasaría toda la noche vigilándole el sueño de Elizabeth.

La oscuridad de la noche era casi total. El frío había recogido temprano a todos los habitantes de Puerto Príncipe. Solamente algunas sombras furtivas y escurridizas se deslizaban por calles y callejuelas. María del Pilar no era tan valiente como su hermana, y caminaba, entre las sombras, asustada y temblorosa. Filomena la seguía a paso corto, pero con los ojos clavados en su figura. Por eso fue la primera en ver a aquella imagen fantasmagórica que se deslizó rápida, elástica por detrás de la chiquilla – que Filomena creía su hija - y le infirió un golpe fulminante en la cabeza… de la boca de Filomena, horrorizada,  salió un grito agudo, estridente, lacerante, que rompió en mil pedazos el silencio  de aquella noche  invernal, resonando cada vez más fuerte en las oscuridad:  

- ¡Elizabeththththth!!!! ¡Hija mía!!!!

El hombre, asustado por aquel grito y verse descubierto, se abalanzó sobre Filomena, le clavó un puñal en medio del pecho, y salió corriendo, escurriéndose en las sombras de la noche

Se abrieron varios postigos, y algún que otro curioso se asomó a la ventana, pero al no ver, ni sentir ningún otro tropel, la Villa volvió a tomar la calma habitual de las noches invernales. 

No fue hasta la mañana que unos esclavos descubrieron ambos cadáveres en medio de la calle, los cuerpos blancos y rígidos de las dos mujeres, yaciendo envueltas en su propia sangre y en el barro que las cubría. 

¡Los dos figuras yacentes, eran una estampa bella, para el más exigente artista! la perfección de aquellas líneas faciales,  aun en el desasosiego de la muerte, excitaban los sentidos, y a la vez aterraban el espíritu de cuantos las miraban. ¡Tanta belleza mancillada, tanta juventud cortada de raíz, tanta gracia enlodada, y destruida!.

Ambos cadáveres fueron llevados hasta la casa de las Spencer pues todos pensaron en que eran la madre y la hija, y que el odio y la envidia habían sido las causantes de aquel horrendo crimen. La Villa de Puerto Príncipe, 

 los poderosos de la Villa, no habían podido resistir que una esclava hubiera regresado victoriosa y rica a competir con ellos, en opulencia, palacios y fiestas

¡El castigo elegido era la muerte!

Cuando Elizabeth Spencer bajó las escaleras de su casa, al escuchar los gritos de dolor y terror de Dominga y de los esclavos, todos los presentes se asustaron, la creyeron una aparición, una reencarnación de la muerta, que volvía rápida a castigar la injusticia. Pero muy pronto se dieron cuenta del error.

 La  que yacía sin vida al lado de Filomena Spencer, no era su hija, sino María del Pilar Fernández Guzmán.

Y entonces el cortejo fúnebre tomó un nuevo rumbo y hacia la casa de la joven asesinada se dirigieron, con el cadáver aún enfangado, y rígido pero igual de bello.

Rosa Guzmán enloqueció cuando se dio cuenta de la cruel burla del Señor. 

El destino  cambió al odiado blanco elegido, por su propia hija, su única hija, lo único bueno y hermoso, que podía presentarle al mundo, lo único  de lo que verdaderamente podía enorgullecerse, el único fruto, de aquel matrimonio infortunado que sufrió durante tantos años. La única creación por la que valió  la pena haber vivido sin amor. ¡María del Pilar Fernández Guzmán, acababa de ser  víctima  de todas sus maldades, y la condenaba a la locura!








Los meses que siguieron a aquellos dramáticos acontecimientos fueron de luto general para la Isla. Ardía Cuba bajo la  acción constante de las tropas insurrectas, de los mambíses ansiosos por liberarse del dominio español, de los esclavos que se arrancaron cadenas y  grilletes y luchaban a brazo partido, sin tregua, para evitar volver al cepo.

En aquellas tropas, dos hombres penaban por causas diferentes. Arturo Fernández penaba la pérdida de su amada hija, con un dolor sin límites. Ni siquiera la satisfacción que le deparaba la lucha armada, lo hacía olvidar a su amada María del Pilar. Ya nada lo ataba a la ciudad, ahora sí era un hombre de la manigua,  de aquellos campos de  libertad.

Fernando Valdepeñas por su parte, penaba la separación de su amada Elizabeth. Se habían casado una madrugada a escondidas, días después del asesinato de la madre de la muchacha, cuando ésta estaba más  triste y desconsolada. Fue un regalo que él quiso hacerle para alegrarle algo, el alma dolorida. Además, en breve el vientre de Elizabeth no podría esconder a aquel hijo que no tardaría en nacer.

Ya los Valdepeñas sabían del matrimonio porque el muchacho se los envió a decir en una carta. La rabia y la impotencia que sintieron les nubló  el raciocinio. No querían saber nada de aquella esclava manumitida, de aquella bastarda que lo único que haría sería ensuciar su ilustre apellido.

Dominga había pensado mucho, en decirle a la muchacha  toda la verdad, sobre su vida y los Valdepeñas, pero decidió que no era oportuno hacerla sufrir más. Ella penaba y lloraba, a diario,  la pérdida de su madre y la separación del hombre amado, mientras llevaba en su vientre, el fruto de su amor. Aquella brutal verdad podría herirla, quizás hasta hacerla abortar y la obligaría, porque Dominga conocía a su nieta, a separarse de Fernando, con el corazón destrozado. ¡La verdad la hundiría en la soledad y la desesperación!

La verdad tendría que seguir sepultada e incluso irse, con ella a la tumba. Había verdades que nunca se podrían decir. Como la de la posible paternidad de Mercedes Alcántara. Nunca podría confiarle a la muchacha que posiblemente su padre, era Arturo Fernández, que su madre fue una adúltera. ¡Esa verdad también debía morir con ella!

Mercedes Alcántara aceptó el compromiso con Antonio Iztueta, y celebraron una elegante boda, una mañana brumosa y fría, sin mucho aspaviento y sin ninguna pasión. El no la amaba, aunque la admiraba por su rancia cuna y su indiscutible belleza y virtud. Sería la esposa perfecta, la mujer siempre añorada por su padre, para que fuera la matrona de los Iztueta. Ella tampoco lo amaba, pero lo encontraba atractivo y cumplía con el deseo de su padre. Don Gumersindo Alcántara desmejoraba por días, la angina de pecho  se le hacía más aguda, y él mismo, temía que de un momento a otro se le presentara la muerte, y por eso quiso apurar la boda, para irse de inmediato a España con su hija y ponerla a salvo de los peligros de aquella guerra.

A los 15 días de la boda, Mercedes Alcántara y su padre se embarcaron hacia España. El marido quedó en Cuba, como oficial del ejército español que era, pero además cuidando de los bienes y fortunas del joven matrimonio. Él la visitaría de vez en cuando en Madrid (tal y como lo hizo). 

Dominga tampoco se fue acompañando a aquella niña que recibió el día de su nacimiento y que crió con todo su amor. Ya ella estaba casada y tenía que formar su propia familia. Se quedó al lado de su nieta, la carne de su carne, en el palacete Spencer, esperando el nacimiento de aquel bisnieto mezcla de la sangre de sus torturadores, con la de ella. Ironías del destino.

La pequeña Eleonora Valdepeñas Spencer, nació también entre las manos de su abuela, una mañana calurosa de verano. Era una niña fuerte, gorda y mofletuda, que berreó desde que salió del vientre con una fuerza inusual. Demostraba que venía dispuesta a dar batalla, para sobrevivir en este mundo cruel. Y se lo demostraría a la vida, con el tiempo








La guerra en los campos de Cuba, se había generalizado y cada días más y más cubanos, se unían a los mambises. Se desarrollaban cruentas batallas que desgastaban a uno y a otro bando.  

Arturo Fernández y Fernando Valdepeñas, formaban parte de las tropas de caballería, del Mayor General Ignacio Agramonte. Ya habían participado en muchos combates y más de una vez enfrentaron a las tropas comandadas por Antonio Iztueta. 

El marido de Mercedes Alcántara era un fiero oficial  español, sanguinario y feroz, como pocos, que además buscaba con saña, a Fernando Valdepeñas por el rencor que sentía en su contra, a causa de la pasión no correspondida, por la bellísima Elizabeth Spencer. Esta última, ya libre de su vientre había vuelto a ser la hermosísima mujer de antaño, hasta más hermosa, por la llenura de carnes y la turgencia que el embarazo le había proveído.

La muchacha había seguido colaborando cada día con mayor ahínco con las tropas mambisas, y tanto ella como su marido trataban de reunirse a escondidas, lo más a menudo posible, tanto en la ciudad, como las veces que Elizabeth viajaba a la manigua para llevar medicamentos, víveres  y algo de ropa para los insurrectos. El amor entre los dos se mantenía con la misma fuerza, a pesar de la separación  y  la distancia en la que tenían que vivir.

La pequeñita Eleonora vivía todo el tiempo al cuidado de su bisabuela Dominga. Su madre no tenía mucho tiempo para dedicarle, y Dominga era la encargada de cuidar tanto de la niña como de la casa, por aquello de mantener las formas y de que su nieta, embebida en sus actividades clandestinas, no se descuidara más de lo conveniente y la detectaran en plena acción.

Los Valdepeñas no querían saber ni de la unión matrimonial y mucho menos, de la pequeña, que sería – quieran o no - la única heredera de la familia Valdepeñas, porque el hijo mayor murió sin descendencia y la hembra se había ido a un convento.

Durante esos últimos meses, hubo que ingresar  a Rosa Guzmán en un sanatorio para enfermos mentales. No logró superar la muerte de su hija, y mucho menos, haber sido la que pagara el puñal asesino. Nunca se supo la verdadera causa del asesinato de ambas mujeres, y se achacó todo a atracadores y bandidos, aunque en la Villa sí todos coincidieran en que la muerte de María del Pilar había sido por equivocación, y que en realidad iban por Filomena y por su hija.

Mercedes, en Madrid estaba esperando su primer hijo, pues cuando partió hacia España iba ya embarazada Su padre, cada vez más delicado de salud, se sentía  sabiendo a su hija y a su futuro nieto, lejos de los peligros que Cuba constituía en aquellos momentos. La muerte de su hija Filomena le había conmocionado mucho. Ni siquiera él mismo sabía, que quería a aquella infortunada hija, que no solo no había reconocido como tal, sino que la mantuvo en la esclavitud, durante muchos años y la había olvidado después de su matrimonio con Spencer y su partida a Escocia.

La Villa de Puerto Príncipe vivía agitada y convulsa, toda llena de recelo y desconfianza. Cubanos,  criollos y españoles se miraban como enemigos y se vigilaban unos a otros. Las veladas culturales, las fiestas y celebraciones habían mermado mucho durante aquel primer año de guerra. No lograban cohabitar amigablemente en la alta sociedad, los miembros de uno y otro bando.

Antonio Iztueta brillaba como nadie en la aristocracia española de la Villa. Era un joven de mucha suerte, propietario de una inmensa fortuna por vía paterna y ahora también por la vía matrimonial. Envidiado por sus amigos, que veían en Mercedes Alcántara, uno de los mejores partidos del país. Además, había que agregarle a toda esa cadena de méritos, sus hazañas militares, contra la insurrección. 

Pero ese hombre brillante, sufría como pocos por el desdén de la mujer que había logrado introducírsele dentro de la piel, casi hasta hacerlo llorar: Elizabeth Spencer. La amaba apasionadamente, con una pasión enfermiza malsana y peligrosa,. Soñaba con aquel cuerpo juncal y fuerte, con aquellos senos abultados que sobresalían por el escote y su olor al trigo maduro. Se imaginaba acariciándola y besándola toda, apretando su cintura estrecha… y sus sueños eróticos con la muchacha, mojaban su cama en las noches y sus perneras en los días, cuando la veía atravesar las calles de Puerto Príncipe, con aquel balanceo sensual que la caracterizaba, Antonio no podía resistir que una eyaculación involuntaria, mojara sus pantalones y le arrancara gemidos de placer y de dolor por la mujer anhelada e inalcanzable.

Elizabeth le había dicho la última vez que la abordó en la calle:

-                      Déjeme tranquila, nunca, oyes bien, nunca me acostaré con un enemigo de Cuba.


Antonio Iztueta no era de los que dejan escapar sus presas, aunque las creyera imposibles y eso lo iba a ver muy clarito, la engreída aquella. Ahora se le hacía más apetecible, porque era además una mujer casada con un riquísimo heredero, enemigo de España.

 Montó una vigilancia férrea a la mansión Spencer. De todas formas no era difícil de vigilar, pues no era visitada por ninguna de las familias bien, de la Villa. Las entradas y salidas de gentes de la mansión, se concentraban en criadas lavanderas, vendedores y de vez en vez, algún que otro desconocido que llegaba medio encapuchado y volvía a salir sin ningún alboroto. Para Antonio Iztueta capturar a Fernando Valdepeñas en una de sus visitas a su mujer, era una cuestión de honor, y aquello podría ser el arma perfecta para reblandecer la voluntad de la enamorada esposa.

Una noche de una inclemente tempestad, preludio de la llegada de un ciclón a la Isla, con vientos estremecedores y lluvia incesante, Fernando Valdepeñas decidió aprovechar aquellas circunstancias y burlar la vigilancia para acercarse a la Villa a ver a su mujer y a su pequeña hijita. Antonio Iztueta había también previsto, que aquella noche podría ser aprovechada por su adversario para entrar a Puerto Príncipe sin ser detectado, y montó una vigilancia mucho más férrea. Personalmente se apostó en el umbral de un portón, envuelto en un capote, para sorprender la entrada, casi segura, de Fernando Valdepeñas al palacete de su mujer.

Y tal como esperaba, la llegada del enamorado marido, no se hizo esperar. Cerca de la media noche, cuando la tormenta era más cruenta, la lluvia más torrencial y el aire más cortante, entró como un bólido el caballo de Fernando al zaguán de la Spencer, y nada más bajarse del mismo se introdujo rápidamente en el interior de la casa.

Antonio Iztueta esperó pacientemente cerca de 30 min, y decidió a esa hora irrumpir en la casa. Entraron por el zaguán. La casa estaba completamente a oscuras, y en un profundo silencio. Solo se escuchaba el sonido de la lluvia sobre el tejado y el aullar del viento. Subió Antonio Iztueta las escaleras que conectaban con las habitaciones del piso superior y divisó  la única, en que por debajo de la puerta, se filtraba un hilillo de luz. Ahí estaban seguramente los dos amantes.

Atisbando hacia el interior el espectáculo que presenció le crispó todos sus sentidos y le produjo una dolorosa erección. Elizabeth Spencer, completamente desnuda, con el pelo suelto desparramado por el cuerpo, montada sobre el marido, danzaba una danza del vientre, con la boca medio abierta por el placer y los ojos entrecerrados. Ambos jóvenes disfrutaba del gozo de sus cuerpos lozanos y ansiosos. Fernando acariciaba desde su posición los senos opulentos de la muchacha y el vientre liso. Fue demasiado para el Iztueta.

Irrumpió en la habitación:

-                      ¡Fernando Valdepeñas, considérate preso  en el nombre de España!


Se armó una violenta escaramuza, pero el factor sorpresa y la superioridad redujo a Fernando muy rápidamente. Elizabeth solo atinó a cubrir su desnudez con una sábana y a gritar:

-                      Miserables, canallas, ¿Qué hacen dentro de mi casa? No tienen ningún derecho a penetrar en mi casa. ¡Dejen a mi marido, miserables! – pero ya otros soldados españoles la tenían bien sujeta y no podía mas que debatirse.


Antonio Iztueta, antes de retirarse   se acercó a Elizabeth:

-                      Seré condescendiente con tu marido solamente si eres también condescendiente conmigo- con una sonrisa irónica le dio la espalda


-                      Nunca, me escuchas, nunca me tendrás. Prefiero morir que acostarme con un cobarde como tú- le respondió con furia la muchacha


-                      No morirás tú, pero puede morir tu marido, dejarte viuda y dejar huérfana a tu pequeña hijita


Fernando Valdepeñas fue apresado como un insurrecto, y se preparaba para él un castigo ejemplar. La familia, desesperada por la suerte del hijo pródigo no cesaba de hacer gestiones y tratar de lograr un indulto o cuando menos, un destierro en lugar de una ejecución.

Elizabeth se había dado cuenta exacta de la gravedad de todo lo que estaba ocurriendo con su marido y un día, decidió, vestida elegantemente, ir a visitar a sus suegros para tratar de encontrar juntos un camino de salvación para su amado. Su abuela Dominga creyó que había llegado el momento oportuno de que la muchacha conociera la verdad sobre esa familia y que tomara una decisión, sobre todo, por el bien de su pequeña hija. Dominga consideraba que la salvación de la nieta y la bisnieta estaban en un viaje inmediato de regreso a 

Escocia, y que no se debía dilatar más, por ninguna circunstancia, aquel regreso:

Al pie de la escalera y cuando ya Elizabeth se disponía  cubrir su cabeza con una mantilla le dijo la abuela:

-                      Elizabeth, antes de que salgas hoy de ésta casa a visitar a tus suegros por vez primera, tienes que escuchar una historia que debes conocer, y después hija, decidirás lo que creas conveniente


-                      ¡Me asustas abuela! ¿Será que acaso existe otro misterio en mi vida que puede cambiar mi destino?- preguntó la muchacha seria e intrigada


-                      El misterio o el secreto, para decirlo más claramente no existe en tu vida, sino en la mía- la abuela, muy seria, se dispuso a tomar asiento en uno de las butacas de salón- lo que ocurre es que estoy segura de que ese secreto  o ese mal recuerdo de mi vida, por cosas que tiene el destino, se ha enlazado con la tuya. Sí Elizabeth, mi revelación puede cambiar tu destino, pero solamente eso será una decisión, solamente tuya


 


-                      ¿Qué me tienes que contar abuela? – preguntó la muchacha sentándose en otra de las butacas del salón-  


 


-                      Tuviste la suerte de nacer libre de un antiguo vientre esclavo, y esa suerte te permitió no conocer en tu piel las calamidades y los dolores que una esclava tiene que sufrir toda su vida. Tu madre también tuvo suerte de que el Sr. Don Gumersindo Alcántara fuera su padre y su amo, y que la alejara de la realidad de los barracones, de los grilletes, de los latigazos y de los mayorales, y que la liberara cuando se embarazó de ti y conociera a aquel ángel, el Sr. Arthur Spencer, que te adoptó y te brindó el calor de un verdadero padre. No has conocido de la esclavitud de tus orígenes más que historias lejanas, pero hoy te voy a hacer una verdadera, para que midas las consecuencias de tu unión matrimonial con Fernando Valdepeñas, y la conveniencia de mantener  tu matrimonio  y los vínculos con esa familia.


-                      Pero abuela, ¿Qué tiene que ver Fernando con mi historia y con mis orígenes de esclava y sobre todo, su familia?- preguntó la muchacha ya muy intrigada.


-                      Yo fui esclava de la familia Valdepeñas en la Habana, durante toda mi infancia y adolescencia- la noticia dejó de piedra a Elizabeth, que abrió desmesuradamente los ojos- y el abuelo de Fernando tu marido y padre de tu hija, mi amo, me violó y abusó de mi cuerpo sin piedad, cuando apenas era una niña. Y su esposa, la abuela de tu marido, una mujer cruel y despiadada, me torturó y castigó con tal saña que fue acusada de intento de asesinato y de otros abusos por lo que la obligó la ley y las autoridades, a que me vendieran- mientras hablaba, Dominga se fue quitando la blusa, dejando al descubierto, los brazos, la espalda, las muñecas y la cintura. Las aterradoras cicatrices dejaron boquiabierta a la muchacha, que no atinaba a moverse siquiera. A pesar de los años transcurridos, aquellas antiguas heridas evidenciaban, sin lugar a dudas, el horrible sufrimiento que Dominga debió padecer


-                      ¿Por qué no me contaste esto antes? ¿Por qué permitiste que me casara con Fernando sin que supiera esta historia?- las lágrimas corrían como un torrente por las mejillas de la muchacha 


-                      Porque cuando supe que eras la amante de ese joven, ya estabas embarazada y creí conveniente que te casaras para que le pudieras dar un apellido honorable a tu hija, y que no naciera bastarda. Pero ahora, creo que esa unión te hará sufrir demasiado, esa familia nunca te aceptará y tú entregarás tus mejores años y todos tus esfuerzos a un hombre que más tarde o más temprano te aborrecerá. Además, es una familia muy poderosa y logrará liberarlo de lo que parece una muerte inminente, lo enviarán al destierro en España o a los Estados Unidos, mientras que tú permanecerás penando aquí por él y expuesta a quien sabe, a cuantos peligros. Sin contar con que pueden ellos tejer toda suerte de trampas para eliminarte, e incluso quitarte a tu hija.- la mujer le hablaba serenamente, tratando de que cada una de sus palabras fuera penetrando profundamente en la nieta – Por supuesto, solo tú misma puedes decidir que vas a hacer con tu vida, pero si permites un consejo de alguien, que ha vivido mucho más que tú,   te diría, ¡vamos las tres a Escocia, a la casa y el país que tu padre te dio! Dale la oportunidad a Eleonora de que viva feliz, lejos del infierno de esta guerra , pero sobre todo, de que viva a tu lado


Las lágrimas de Elizabeth corrían a raudales y los sollozos la estremecían:

-                      Abuela me has roto el corazón. Es tan inverosímil lo que me has contado, pero a la vez tan cierto, que no puedo dejar de pensar en todo lo que sufriste, y en cuanto habrás penado cuando supiste que yo amaba al nieto de quienes destruyeron tu juventud y tus sueños


-                      Sufrí mucho. Pero lo más que me ha hecho sufrir en este tiempo ha sido la certeza de todo lo que tú sufrirías cuando yo te revelara  esta historia. – Dominga le hablaba con el corazón – No sabes lo que te espera Elizabeth. Ahora estas viviendo un dulce y valiente romance. La guerra contra España es parte de ese romance. Crees que eres una redentora de esclavos, que perteneces a esa clase que sufre toda suerte de calamidades en los barracones, pero no es así. Tú naciste rica, en una cuna de oro, y aunque les tengas una gran piedad, ni por un segundo puedes sentir su piel. No malgastes tu vida en una causa que no es la tuya, ni tu vida ni la de tu hija.


Elizabeth se quedó pensando mucho rato, recostada en el butacón del salón. Su abuela tenía toda la razón. 

No podría nunca integrarse a aquella familia. Ellos no la querían,  y ella tampoco podría mirar sin odio, a los que hicieron sufrir tanto a su abuela. 

Además, el día que la guerra terminara, y se volvieran a abrir los salones y brillaran las lámparas  y los bailes, tertulias y saraos volvieran a la Villa, ¿cuál sería su lugar en esta sociedad que hoy la repudia?, ¿acaso el matrimonio que hoy ostentaba y el nombre que le dio ese matrimonio - maldecido por toda la familia de su marido - podrían borrar sus orígenes y toda la ignominia que habían vivido su abuela y su madre? 

Nunca la aceptarían en los distinguidos salones de la Real Villa de Santa María de Puerto Príncipe. Sería tan discriminada como cualquier esclava. Ellos la veían así. Y hasta su marido, que hoy la amaba, se sentiría preso sin poder concurrir a saraos y galas, alternando con la sociedad que conocía de toda la vida y a la que estaba acostumbrado, y que por razones obvias, también lo excluirían mientras se mantuviera con ella. 

¿Y que le esperaba a su hijita Eleonora? La condenaría a la discriminación más cruel, a la segregación social, incluso, la de su propia familia, por parte de padre, dentro de los estrechos muros de la Villa. Sufriría desprecios y humillaciones todo el tiempo, y tendría que estar mendigando respeto y consideración.

Dominga tenía razón. No le quedaba otro camino que marcharse. Regresar a Europa, a Escocia, , donde la fortuna que poseía era más que suficiente, para alcanzar un nivel y un lugar destacado en la sociedad. 

Además ¿por qué luchaba ella? Ciertamente aunque tuvo orígenes esclavos, de ellos no había conocido más que las historias. Su vida, su realidad, estaban muy lejos, de la de aquellos pobres seres. 

Tenía que pensar en su hija, aunque su decisión significase la renuncia al amor.

Se dispuso a visitar a los Valdepeñas. Quería tratar de encontrar junto con ellos alguna vía de salvación para su marido, pero ordenó disponerlo todo, para su partida. El próximo fin de semana, saldría de la Villa de Puerto Príncipe, para embarcarse a Europa, sin fecha aproximada de regreso. Quizás nunca más regresara a la Perla de Las Antillas…








La negociación con la familia Valdepeñas fue muy sencilla. Ellos estuvieron encantados con su partida, con su desaparición absoluta de la vida del hijo amado. Se encargarían de todas las provisiones eclesiásticas para anular aquel “erróneo matrimonio” como lo definió la Sra. Valdepeñas. Elizabeth había puesto una sola condición para desaparecer para siempre de la vida de Fernando:

-                      Mi hija tiene que conservar su apellido. No quiero que sea una bastarda, quiero que donde quiera que llegue se sepa que tuvo un padre, aunque para ella y el resto del mundo fuera de Cuba, ese padre murió y es huérfana, y yo viuda


Su condición fue aceptada sin chistar. Lo que querían los Valdepeñas era alejar para siempre a aquella mujer de la vida de su hijo. Hacer como que no había existido nunca, y aceptarían cualquier propuesta con tal de que Elizabeth se marchara de Cuba, y sobre todo, con tal de que lo decepcionara, desanimándolo, para que él no insistiera en buscarla nunca más.

También Elizabeth estuvo de acuerdo en hacer todo lo que estuviera a su alcance con tal de que Fernando Valdepeñas pensara en ella solamente con rencor, repudiándola. Sería la única forma de liberarse de su persecución. Así fue como llegó  al cuartel español de la Villa, al mando Antonio Iztueta y donde se encontraba prisionero su marido.

-                      Mire Sr. Iztueta, estoy de acuerdo en ceder a sus deseos. Yo ni lo amo, ni lo amaré nunca, pero le cambio por la posesión de mi cuerpo, la liberación de mi marido. Sus padres lo sacarán para los Estados Unidos. Tan lejos, ya no será un peligro para España


El hombre, acostumbrado siempre a salirse con la suya en cuestión de mujeres no esperaba sin embargo, una respuesta tan rápida por parte de la soberbia y orgullosa Elizabeth Spencer.  Se quedó mudo, por la sorpresa.

Concertaron la cita para esa misma noche, en casa de la muchacha. Ella crearía todas las condiciones para recibir al hombre y pasar una noche de amor. Dominga se llevó a la pequeña Eleonora a la casa Alcántara, donde aún ella se encargaba de cuidar los bienes de su patrón y de la niña Mercedes, a fin de comenzar a recoger sus bártulos y permitirle a la nieta total libertad en la casa para cumplir su promesa.

La abuela, como toda mujer que ha sufrido desengaños de amor  y sobre todo, golpes fuertes en la vida, era capaz de entender cualquier cosa, por disparatada que pareciera. La mojigatería de la época no era compartida  por los esclavos, que tenían que aprovechar cada momento de amor o diversión, que se les presentara, en algunos casos, o prostituir su cuerpos para lograr buen trato, cambiar sus condiciones de vida, o alcanzar, a veces, la libertad.

La decisión de Elizabeth, una vez que ésta se la explicó a su abuela, fue considerada por Dominga como la más inteligente. Con esa decisión le compraría la libertad al padre de su hija, y también decepcionaría al hombre que ya nunca más la buscaría y le permitiría emprender una nueva vida, muy lejos de allí.

La muchacha preparó las condiciones para la velada de la noche con la colaboración de Dominga. Hizo servir una cena ligera con la mejor cristalería de la casa. Llenó la casa de velas que proporcionaban un ambiente reposado, calmado y seductor. Espació almizcle y agua de azahar por todas las habitaciones de la planta baja, y fundamentalmente dentro de su propia habitación. Ella misma se sumergió en un relajante baño de tina con agua de rosas, se tomó un tazón de tilo, para que los nervios no traicionaran ni una partícula de su piel y procedió a embellecerse con todos los recursos a su disposición.

Cuando llegó Antonio Iztueta a las puertas de la casona no había ya ningún servidor. Todos habían sido notificados  que debían salir de la casa y no regresar hasta la mañana. La aparición de la muchacha en el salón fue espectacular. Con todo el negrísimo cabello suelto, cubriéndole casi la espalda, y una bata negra, transparente, que dejaba contemplar su cuerpo, totalmente desnudo… iba descalza, y llevaba un ligero rubor en mejillas y labios, lucía hermosísima.

El hombre no tenía ojos más que para mirarla. No atinó a probar ni un bocado de la servida mesa. Elizabeth, seductora, le sirvió una copa de vino y otra para ella, y lo tomó de la mano, directamente para su habitación, donde se despojó de la fina bata que la cubría y completamente desnuda se le ofreció en un espectáculo teatral a Antonio Iztueta, que de la impresión, la admiración y el deseo se había quedado totalmente mudo.

Él no se esperaba aquel teatro. Creyó que sería una entrega para lograr sus objetivos, y que podría disfrutar de su cuerpo, pero aborrecido por la muchacha. Pero aquella preparación cuidadosa, como para esperar y deslumbrar a un amante deseado, anhelado, ni siquiera en uno de sus mejores sueños lo pudo imaginar. Elizabeth Spencer  o la Sra. Valdepeñas se le ofrecía con la apariencia de que sentía por él, el mismo deseo y excitación que él sintió desde el primer momento en que la vio.

La noche Antonio Iztueta, estuvo llena de amorosas caricias, besos apasionados y palabras ardientes. La mujer lo hizo gozar plenamente del placer de la posesión como ninguna otra de sus amantes, de las mujeres seducidas, o incluso de la bella Mercedes Alcántara, su legítima esposa. Elizabeth Spencer le había dejado impreso el sello inolvidable de ser, la más apasionada y la más lujuriosa de todas las mujeres disfrutadas  por Antonio Iztueta. La muchacha se esforzó por arrancarle al hombre cualquier recuerdo y colocar en su lugar solamente su cuerpo en aquella noche de pasión. ¡Y lo logró!

A cambio, al amanecer, después de haber retozado sin descanso en la cama, en todos los rincones del cuarto, e incluso en las escaleras, Elizabeth Spencer le pidió a Antonio Iztueta, que le contara a su marido Fernando Valdepeñas, como ella se había entregado a él.

Después que el hombre se hubo marchado de la casa, y habiendo ya llegado su abuela, la muchacha se sumergió en una tina de agua caliente y con una esponja se raspó literalmente el cuerpo:

-                      Tengo que borrar los labios de ese hombre en mi cuerpo, sus besos, su aliento, el sudor de su piel, su olor. No quiero que después que salga de esta tina me quede la más mínima huella de ese hombre, en mi piel. ¡ Antonio Iztueta no ha existido! 









Toda la Villa se conmocionó cuando a los pocos días se enteraron de que las Spencer, Elizbeth, su hija, y la mulata liberta, la abuela, se habían marchado para siempre de Cuba.

El más conmocionado fue Antonio Iztueta, que después de aquella noche no pudo volver a conciliar el sueño sin pensar en Elizabeth. Trató infructuosamente de volver a verla, aunque fuera de lejos al entrar a la Iglesia, pero no tuvo éxito. La muchacha no volvió a salir de su palacete nunca más. Hasta que se fue para siempre, oculta en las brumas de la madrugada. Tomó un tren hasta Nuevitas y de ahí un vapor hasta la Habana, en donde embarcaría para Europa.

Ni siquiera pudo saber exactamente Antonio Iztueta, la fecha de la partida. No se sabía si había sido al día siguiente o 3 días después, porque la casa quedó desde aquella noche de amor o desamor, totalmente cerrada, hasta que los criados fueron filtrando la partida de su ama.

Los Valdepeñas estaban satisfechos. Elizbeth había cumplido su promesa. Se había marchado para siempre, dejando al hijo totalmente libre. Ahora lo importante era enviar a Fernando directamente a Estados Unidos, hasta que terminara la guerra. Y así lo hicieron, pero antes le entregaron aquella carta que  destrozaría el corazón del joven, sobre todo cuando la contrastó con las últimas palabras que Antonio Iztueta, le dijo al salir del cuartel:

-                      Tu mujer fue mía por una noche y puedo asegurarte que nunca antes había conocido una amante más apasionada, ni una mujer más hermosa. A ella le debes que estés libres, y no a tus padres como te harán creer


En aquella carta que la muchacha le dejó con sus padres, le decía cosas horribles que él no se atrevía a creer. Le contaba toda la historia de Dominga y sus abuelos, el oprobio y las torturas físicas y mentales sufridas por su abuela de manos de sus abuelos, y la imposibilidad de continuar su matrimonio después de aquella revelación. Nunca podría mirar con beneplácito a ningún Valdepeñas, ni siquiera a él, después de haber sido tan amado. Incluso no sabía como podría mirar a Eleonora, pero al menos ella, la niña,  también tenía su sangre.

Le relató los sacrificios que había hecho para obtener su libertad, su entrega a Antonio Iztueta, y le pidió que no la buscara nunca, que sus padres resolverían la anulación del matrimonio, y que a partir de ese momento se podía considerar un hombre libre: “olvida a Eleonora. Te volverás a casar, tendrás otros hijos, otra familia. Yo solamente la tendré a ella. Te lo pido por el amor que nos tuvimos un día, por el amor eterno que juraste tenerme. Eleonora llevará tu apellido, para que no sea despreciada en ningún lugar a donde vaya por ser bastarda, pero no necesita nada de ti ni de tu familia. Puedes dormir tranquilo cuando tengas otros hijos, que mi hija nunca aparecerá a reclamar una herencia, unos bienes que no necesita y que no querrá. Como ves, después de todo lo que supe y que te he contado en ésta carta, y de todo lo que pasó más tarde, y de mi sacrificio para lograr tu liberación y que no fueras ejecutado por insurrecto, nuestro amor queda totalmente anulado, y cerrado ese capítulo. Trata de olvidarme como yo haré contigo.”

Fernando Valdepeñas fue enviado a los Estados Unidos, con el corazón destrozado, pero también con la certeza de que aquel amor era imposible y de que la debía olvidar para siempre. Aquella desilusión también le apagó las ansias independentistas. Ya no soñaba con la independencia, ni le interesaba el desarrollo de aquella contienda, que por demás como había avizorado desde su inicio estaba condenada al fracaso, por las divergencias, de los Jefes  insurrectos, por el el caudillismo y las ambiciones que se manifestaban, a simple vista.

También él quiso irse lejos de aquella tierra a olvidar a la mujer, que tan hondo había calado en sus sentimientos. Nunca más volvería a pisar la Villa de Puerto Príncipe. La vergüenza de ser un Valdepeñas lo acompañaría durante mucho tiempo. Aun cuando se había alejado de la insurrección y sus ideales independentistas, seguiría siendo un ardiente antiesclavista y las  atrocidades cometidas por sus abuelos contra Dominga, no podría olvidarlas, ni perdonarlas nunca. Pero sus padres no tenían culpa de aquello. De sus abuelos no quería volver a saber jamás, pero a sus padres no podría cerrarle las puertas de su corazón. Si antaño cometieron errores, los habrían cometido por amor a él. Y debía entenderlos.

Había cubierto con un manto oscuro, el recuerdo de Eleonora. No quería recordar a la hija que lo conectaba con su gran amor. Y ahora se daba cuenta de la posibilidad que tienen los hombres de borrar a los hijos,  debía ser porque solo ponían en su concepción unas pocas células disparadas en un momento de euforia y embriaguez de los sentidos. El hecho de no llevarlos en su vientre también les facilitaba, alejarlos de su corazón y de sus recuerdos. Eso fue lo que hizo con Eleonora Valdepeñas. Y dos años después de todos aquellos acontecimientos contrajo matrimonio con una distinguida joven, de origen criollo, enviada por sus ricos padres a un colegio de señoritas en Estados Unidos, para alejarla de los peligros de la guerra en Cuba.

Fernando Valdepeñas había cerrado el capítulo de las Spencer en el libro de su vida. O al menos eso creía él.








La salida de Elizabeth Spencer, su hija y su abuela Dominga, fue dolorosa para las dos mujeres. Con esa partida dejaban un pedazo inmenso de su corazón, y de su carne en Cuba. Los restos de Filomena quedaron resguardados, por la tierra que la vio nacer, por el aire que respiró en su infancia y por el sol que calentó su piel…

 Madre e hija, tuvieron que abandonar su cuerpo, pero se llevaron su recuerdo muy adentro.

Cuando el barco se alejaba de la costa, las lágrimas escapadas de los ojos de las dos mujeres, eran un adiós para siempre a Filomena Spencer, a Puerto Príncipe, y a Cuba en general.

Viajaron directo a Edimburgo, a la casa de los Spencer. Elizabeth a su vida anterior, rodeada de lujos, de comodidades. Había decidido criar a su hija como una auténtica europea, y borrar para siempre de sus recuerdos, al hombre amado y a Antonio Iztueta. Para borrar el episodio de Antonio Iztueta, tendría que tomar una decisión radical con su vida. Durante el largo viaje hasta las costas de Edimburgo la muchacha se percató que estaba esperando un hijo. Un hijo del que no sabía  la identidad del padre. Podría ser un Valdepeñas o un Iztueta. Un hijo inesperado y no deseado y sin saber, con seguridad, quien  lo había engendrado. Por supuesto que tendría que decidir que hacer.

Definitivamente no quería a ese hijo. Habló claro con su abuela, sentadas ambas delante de una taza de aromático té, ante una ventana de límpidos  cristales y teniendo frente al inmenso  mar helado, del archipiélago británico.

Se irían fuera de Edimburgo hasta el nacimiento de ese hijo no deseado, y después se lo entregarían a Mercedes Alcántara. Como existía una gran posibilidad de que Antonio Iztueta fuera el padre de aquella criatura, Mercedes debería hacerse cargo del hijo de su marido. Elizabeth había sido implacable en su decisión, de no querer conocer al pequeño. Y por supuesto que lo más recomendable sería, asentarse en Madrid, cerca de la que sería la madre del niño por nacer.

Sin pensarlo, con Eleonora en sus brazos, y el hijo engendrado en tan confusa situación, en su seno,  Elizabeth y Dominga emprendieron viaje hacia España, y una soleada mañana llegaron a la puerta de los Alcántara. Una gran residencia, de sólidas columnas y hermosas puertas de maderas preciosas, resguardaban la vida de aquellos dos exiliados que huyeron de la tierra que los vio nacer, escapando de una guerra que desangraba a todo un pueblo, pero que sobre todo, arruinaba las grandes fortunas.

Elizabeth Spencer, muy bella y muy digna tocó la aldaba de la puerta de aquella  impresionante residencia. Encontraría a su abuelo y a su tía, y aunque ella no lo sabía, también a su posible hermana. El hijo que esperaba Elizabeth Spencer tampoco tendría una garantía total de paternidad, como no la tuvo nunca Joaquina cuando se embarazó de Mercedes. Bien podía ser ésta hija tanto de Don Gumersindo, como de Arturo Fernández. Aquella incertidumbre y sobre todo el inmenso amor que sintió Joaquina por Arturo Fernández y el aborrecimiento que sentía por su marido, la impulsaron a aborrecer a la criatura que estaba por nacer. Esos eran los pensamientos que embargaban a Dominga cuando al lado de su nieta, esperaba que abrieran el inmenso portón.

La sorpresa que recibieron los habitantes del palacete fue mayúscula:

-         Dominga, no esperábamos ni por un instante que nos visitaran aquí en Madrid. Sabíamos que en cualquier momento Elizabeth, se podía decidir a regresar a Edimburgo, a la tierra que la vio nacer y crecer, a disfrutar y cuidar de todo lo que su padre adoptivo le dejó- quien hablaba era Don Gumersindo, recostado en unos grandes almohadones sobre la cama, las anginas no le daban tregua ni le permitían esforzarse, para nada, ni siquiera para caminar - ¿Qué las trajo por España?


-         Pues Don Gumersindo, pasaron muchas cosas desde que ustedes dejaron la Villa, y decidimos venir a Europa y dejar Cuba.- la jovencita bellísima y simpática hablaba con su abuelo, sentada en una poltrona al lado de la cama, igual que Mercedes y Dominga – Además, creo que tienen que saber muchas cosas y también la decisión que he tomado y que vengo a comunicárselas a ustedes, personalmente


-         Pues te digo Elizabeth que estoy contentísima de volver a verte y sobre todo de tener cerca a Dominga, que fue mi madre y a quien extraño muchísimo . – Mercedes girando su cabeza hacia la querida mulata, le dijo – No sabes la falta que me has hecho Dominga. Ni siquiera imaginas lo que he pasado con la enfermedad de mi padre. 


Conversaron un largo rato de asuntos intrascendentes, chismearon sobre todos los acontecimientos y sucesos de la Villa que Mercedes había perdido en los últimos tiempos, y pasaron de inmediato a tratar el asunto que había llevado a las dos mujeres, a aquella casa. Cómodamente sentadas en el salón,  después de haber dejado a Don Gumersindo descansando en su cuarto:

-         Mercedes – comenzó hablando Elizabeth – Las cosas que voy a contarte van a ser muy desagradables, porque tratan de tu marido. No sé el grado de amor o los sentimientos que te unieron a ese hombre, y quiero pedirte perdón anticipadamente por la pena que puedo causarte, pero mi corazón se ha endurecido mucho, con mis propias penas y he decidido tratar de dejar de sufrir. Además, creo que tienes que saber con la perla que te uniste en matrimonio, para que te prepares adecuadamente y tomes tus previsiones, tanto sentimentales, como de todo tipo. Yo te quiero mucho, y creo que eres muy buena y angelical, para haber caído en las manos del ese cínico y miserable de tu marido.


Mercedes miraba asustada a la muchacha, sin imaginar siquiera cual era el propósito de aquella visita.

-         Tu marido me pretendió desde mi llegada a la Villa, y yo traté por todos los medios de evitarlo. Por varias razones, la primera y más importante de todas, era que no me interesaba para nada, y la otra, que sabía que su interés por mí era mezquino, lujurioso y lascivo, pero no, un sentimiento noble, que tuviera un interés honesto. Él solamente quería poseer a la hembra, porque nunca  Antonio Iztueta se habría casado con una mujer descendiente de una esclava, aun cuando un apellido ilustre, limpiara un poco, la vergüenza de su nacimiento. Importunó mi vida de forma poco noble y sórdida, y se aprovechó de una ocasión propicia para conseguir lo que quería, y como resultado de ese acto denigrante, estoy esperando un hijo suyo.


Elizabeth contó toda la historia, omitiendo por supuesto las relaciones sexuales, mantenidas por ella, con su marido Fernando Valdepeñas para evitar cualquier sospecha, en relación a la paternidad del hijo que esperaba:

-         Como verás, no quiero tener este hijo, pero ya viene en camino y no tengo forma de deshacerme de él,  antes de que nazca. Podría entregarlo a una institución de beneficencia al nacer y desentenderme de él, pero creo que si tiene un padre, pues muy bien, ese miserable le debe al menos el apellido y una vida acomodada. Yo no puedo ni quiero criar a un hijo de Antonio Iztueta. Dejo en tus manos la decisión de tomar a mi hijo en adopción, como si fuera el tuyo, o que lo rechaces, por supuesto, tu decidirás, eres la mujer de Antonio Iztueta, y nadie más que tú puede decidir qué hacer con un hijo de él. Yo lo que te propongo es encerrarme hasta que se produzca el alumbramiento y que tú finjas un embarazo y  estés presente en el nacimiento y  desde ese instante, te lleves a ese hijo al cual ya he renunciado y al que no espero volver a ver nunca más


-         Elizabeth, te escucho y no sé qué responderte. Es algo tan increíble  y triste, lo que te ha ocurrido, que no tengo palabras para expresar mi compasión por tu vida deshecha y por la maldad y conducta execrable, de mi marido. Yo acepté ese matrimonio para complacer a mi padre, pero no amo a Antonio Iztueta y creí, hasta hoy, que podría esforzarme en llevar un matrimonio y formar una familia al lado de ese hombre, habiendo renunciado al amor. Toda esta historia me deja tan confundida que no sé ni que decir. Te pido que me dejes reflexionar, que me dejes pensar. No entiendo como tú puedes desentenderte, así de fácil, de un hijo que  tiene tu sangre, aunque tenga en sus venas, sangre del hombre que te denigró. Pero ese no es mi problema. En cuanto a fingir un embarazo, no será necesario, también espero un hijo de Antonio Iztueta. Lo único que tendremos que hacer es irnos a Francia, o a Suiza y esperar las dos el alumbramiento y yo regresar con los dos pequeños en brazos, diciendo que tuve gemelos. Pero tengo que pensar, si quiero hacerlo, si quiero recoger, al hijo del hombre que te hizo infeliz,  y abusó de su posición y de su cargo, para acostarse contigo… al hijo del hombre que es mi marido ante Dios y ante los hombres y que evidentemente no siente ningún respeto hacia mí, ni amor verdadero. No sé Elizabeth, de veras que no sé, porque ese hijo tuyo,  es hermano del mío y quizás no tenga yo el derecho de dejarlo desamparado, cuando tú dices que no lo quieres y que lo entregarías a una casa de beneficencia. Me aterroriza saber, lo endurecida que te has vuelto… ¿cómo puedes hablar tan fácilmente de abandonar un hijo de tu vientre? ¡Somos diferentes! ¡yo nunca abandonaría a un hijo, ni en un caso como el tuyo!


Fue el momento en que intervino Dominga que muy callada y con Eleonora dormida entre sus brazos, escuchaba la conversación de las dos muchachas:

-         Mercedita, tú eres una muchacha muy noble y buena, pero tu vida ha sido fácil, tu padre ha acomodado siempre almohadones para que no te lastimaras, si caías, pero además, siempre evitó cualquier caída. Elizabeth ha sufrido mucho en los últimos tiempos, sus nervios han tenido que soportar horrores y esos horrores marcan muy hondo y hacen que la carne y los sentimientos se vuelvan más difíciles, al razonar. Yo quiero ahora decirle a las dos, por la envergadura de la decisión que están discutiendo, algo que nunca iba a revelar porque se lo prometí a mi niña Joaquina


-         ¿Otro secreto abuela? – Elizabeth le preguntó con ojos muy abiertos y asustados y Mercedes la miraba también, muy intrigada


-         Sí, es un gran secreto,  la vida de toda  persona está llena de 


su propio secreto. Algunos secretos se llevan hasta la tumba, y otros, la propia vida, obliga que sean revelados. Mercedita, existe una gran posibilidad de que tú seas hija de Don Gumersindo Alcántara, pero también existe otra gran posibilidad,  y esa otra es que tu padre, sea Arturo Fernández, y por ende, que Elizabeth sea tu hermana. Estaríamos hablando de un hijo de tu marido, y de un posible sobrino tuyo


La sorpresa conmovió a ambas jóvenes, pero sobre todo a Mercedes:

-         Dominga, ¿acaso me estas diciendo que mi madre traicionó a mi padre con Arturo Fernández? ¿Me estás diciendo que mi madre era una adúltera y que yo no soy hija de mi amado padre?- las lágrimas asomaban a los ojos de la muchacha, que con estupor, miraba a Dominga…


 Elizabeth ni siquiera abrió la boca. Era un secreto, que por suerte no era  suyo y que solo podría traerle consecuencias beneficiosas, si en verdad,  eran hermanas. Sería una bendición del cielo,  entregarle su hijo, a su propia hermana.


-         Lo que trato de decirte Mercedes- dijo Dominga- es mucho más complicado, para expresarlo con las palabras que has utilizados. Tu madre, fue obligada a ese matrimonio por su padre, porque Don Gumersindo Alcántara, aunque era un hombre muy acaudalado, ella no lo amaba, ni siquiera lo soportaba. La misma noche del matrimonio, después de consumado éste, se escapó de la casa hasta el río para limpiar su humillación y su vergüenza, y se encontró allí al joven Don Arturo, sin conocerse, sin haberse visto nunca, solo guiados por la fuerza de la carne desnuda que exhibían y por la belleza de sus juventudes plenas, se entregaron, uno al otro, como un  regalo que Dios quiso darle a Joaquina, para que aceptara que el amor carnal, puede ser muy dulce también. Para Don Arturo fue una aparición y un sueño, pero Joaquina recordaría esa noche hasta el día de tu nacimiento. Amó a Don Arturo con toda su alma, y con toda su alma, también, detestaba a Don Gumersindo. Y si no llega a morir, la vergüenza de la familia habría sido mayúscula porque era su intención, recluirse en un convento y dejarte abandonada a tu suerte Mercedes, o más bien,  en mis brazos. Tampoco ella quería hacerse cargo de un hijo del hombre que no amaba. Si te hubieras enamorado podrías entender mejor a Elizabeth


Aquella revelación fue mucho más de lo que la frágil Mercedes, podía escuchar. Se quebró en un llanto enorme, inundado de profundos sollozos y suspiros, y abrazada a Elizabeth, ambas muchachas intercambiaron lágrimas y sufrimientos.

Llevaron sus embarazos, encontrándose a menudo, mientras los vientres pudieron disimularse, después, Elizabeth se fue a las afueras de París, a un palacete, apartado de todos, para esconder su estado y esperar que Mercedes, se le uniera,  poco antes de la fecha del alumbramiento. Ambas muchachas pasaron juntas, mes y medio. Los primeros 15 días, las dos, tomadas del brazo o de la mano, caminaban por los prados húmedos, respirando el aire puro de la campiña francesa, y mostrando al sol sus cuerpos desnudos o semidesnudos en espera de que los dolores rompieran aquel equilibrio. 

Mercedes parió, una noche cálida y tranquila, a una hermosa niña, de fina pelusilla rubia y mofletudos cachetes. La llamó Antonieta... un mes después parió Elizabeth, a una gordezuela bebita, morena como ella,  o cmo cualquiera de los dos posibles padres, para profundizar aún más, en el incógnito de la paternidad que atormentó el corazón de la madre. Elizabeth no quiso verla, y la niña, que llegó al mundo ayudada por su bisabuela, pasó inmediatamente al cuarto de la que a partir de aquel momento sería su madre, ante Dios y el mundo. 

Desde la noche del alumbramiento de Elizabeth ambas muchachas no se volvieron a ver. Ese había sido el acuerdo. Nunca más se verían, sería la separación definitiva y el comienzo de una nueva vida, para ambas. Mercedes le comunicaría a todos que había parido mellizas, y ambas niñas serían sus hijas.

Algunos días después Mercedes partió para Madrid con su valiosa carga en brazos, acompañada por nuevos criados y servidores contratados después de los alumbramientos y desconocedores de todo lo acaecido. 

Elizabeth se quedó en Francia. Compró una casa cerca de               Las Tullerías y decidió disfrutar de la vida bohemia de París, y de sus diversas  atracciones, para olvidar todo el infierno de los últimos tiempos. Ella y Eleonora emprenderían una nueva vida, más liberal, más alegre, menos enfadada y menos atada a costumbres y convencionalismos. 

Madre e hija serían una sola, siempre acompañadas por Dominga, que cuidaba de sus niñas más que de su propia vida.

Olvidarían a Cuba, a Fernando Valdepeñas y a su amor, olvidarían la muerte horrible de Filomena Spencer, la maldad de Antonio Iztueta y sobre todo, olvidarían el nacimiento de aquella hija abandonada, pero a un buen destino.

Traumatizada por sus propios actos,  Elizabeth se lanzó a una vida libertina. Tuvo innumerables amantes, en una ciudad donde el amor corría profuso, por las calles, sin preguntar nombres ni direcciones. Sus amantes se contaron entre la más rancia nobleza parisina. Marqueses, condes y duques ocuparon la cama de una de las mujeres más admiradas de París. Su tez trigueña y su cabello negro intenso, unido a la dulzura, y a la sandunga de sus movimientos, típicos de cualquier criolla cubana, junto a sus negros ojos, enormes,cubiertos de espesísimas pestañas, traían de cabeza a todos aquellos nobles parisinos, de carnes pálidas y azules ojos.








Por supuesto que aquella vida libertina y sin medida tuvo que tener una consecuencia directa en la formación moral de la también bellísima Eleonora Valdepeñas.

Dejando su crianza completamente al cuidado de Dominga, que la mimaba en demasía, la niña, de temperamento fuerte desde el propio día de su nacimiento, se convirtió en una adolescente caprichosa y amiga de hacer su voluntad en todo. Admiraba mucho a su bella madre y jugaba a ponerse sus hermosos y elegantes vestidos y sus joyas más caras. Incorporó a su personalidad toda la frivolidad de que se cubrió Elizabeth, como un escudo para seguir viviendo. Eleonora Valdepeñas sería a los 16 años la joven más hermosa de París, pero también la más endiablada enamorada del lujo y de las diversiones de todos los salones.

Su moral y sus principios no tenían ningún freno religioso. Vivía a sus anchas, sin límite de dinero, ni aceptando imposiciones. 

Elizabeth había encontrado una pasión que la había vuelto a ilusionar, se trataba de un famoso pintor y escultor parisino, con el cual vivía en las afueras de la ciudad, y que la secuestró  para su uso exclusivo.

Se pasaba semanas y meses sin ver a la hija, sin enterarse de nada en relación a ella.

Eleonora Valdepeñas, cargada de lujo y abundante dinero, empezó desde muy pronto a disfrutar del placer de los bailes, paseos y toda clase de diversiones en los días y las noches de París. Muy pronto fue una invitada habitual de todas las grandes fiestas.

Los mejores modistos y joyeros de Francia, visitaban su casa para llevar sus encargos, o presentarle sus nuevas colecciones. El dinero Spencer salía  con profusión por las puertas de la casona, sin que nadie reparara en gastos, ni los cuestionara. Dominga complacía a su  nieta en todos sus caprichos. Bastante habían sufrido su madre Elizabeth y su abuela Filomena. Que su nieta creciera fuerte, y que tomara todo lo que creyera conveniente de la vida y que fuera ella la que castigara y no que los otros la castigaran a ella.

 Elizabeth, mientras tanto, enamorada o refugiada en los brazos de aquel poeta itinerante, bohemio y hermoso, disfrutaba de un amor loco, sumida en su propio mundo, lejos del mundano París, paseando por la campiña, respirando el aire puro y posando como musa de su pintor, bajo cada árbol, junto a cada flor, a la orilla de cada riachuelo. Su pasión por el arte, por la música y la pintura en general se habían desarrollado en aquellos años. Ella también dibujaba, pero sobre todo se había hecho una importante anfitriona de toda suerte de artistas y bohemios que deambulaban por Francia. Su palacete en el campo siempre estaba repleto de errantes, que encontraban allí un refugio seguro,  y comida gratis.

Se había olvidado casi por completo de su hija, y la seguía totalmente al cuidado de Dominga. Sin embargo la salud de Elizabeth estaba muy resquebrajada por el sufrimiento y los excesos. La tisis fue carcomiendo su hermoso cuerpo, como a un mueble exótico y caro lo devora el comején. También su fortuna, se fue debilitando con todos aquellos gastos, sin sentido, que madre e hija,  día por día. realizaban,  sin pensar en el futuro.

Dominga, con la salud afectada seriamente por el frío clima europeo - que una cubana, de ancestros africanos, no estaba genéticamente preparada para soportar - se preocupaba por el dinero que se esfumaba como el agua entre las manos, de aquella bisnieta soberbia y dilapidadora sin medida. Una mañana fría no pudo Dominga levantarse de la cama, los calambres y entumecimientos le recorrían el cuerpo. La fiebre la hacía temblar fuertemente. De repente  apareció toda su vida frente a ella: sus privaciones de pequeña esclava, la ausencia de padres que velaran por ella en su infancia, y en su adolescencia, la dedicación de la madre de su amo, que la enseñó a leer, a escribir y a expresarse correctamente…  Surgieron también todas las vejaciones y humillaciones sufridas a edad muy temprana. Sus amoríos con Gumersindo Alcántara se le presentaron como un cuadro hermoso, dentro de una vida triste. Había amado a aquel hombre, y el fruto de ese amor fue su bella hija Filomena, perdida para siempre. Después, su vida de entrega, criando a Mercedes Alcántara,  ayudando a su nieta Elizabeth y ahora cuidando de su bisnieta Eleonora, lejos de su tierra y de su sol, pero sobre todo lejos también, de esas mujeres de su carne a las que tanto amaba, porque sus almas no se lograron fundir con la de ella, a pesar del cariño. Y por último, aquella otra biznieta de la que su madre renegó y de la que nunca más supieron nada.

Se dio cuenta de que llevaba mucho tiempo en esta vida y donde ya nadie la necesitaba, así y decidió morir. Hizo llamar a Eleonora y le pidió buscara urgentemente a su nieta Elizabeth:

-         Dile que venga, que su abuela morirá en breve, pero que no me quiero ir sin verla. Solo díganle que me estoy preparando para morir 


La nieta llegó todo lo rápido que pudo, y se encontró con la hija sentada en un banco fuera de la habitación de Dominga. Hacía muchos meses que no veía a Eleonora, y la vio hermosa, fuerte aun, con grandes lagrimones resbalando de sus ojos. Ambas se fundieron en un abrazo y lloraron por el tiempo perdido, sin estar juntas, y sobre todo por aquella abuela que se iría, para no volver.

Entraron a la habitación de Dominga, que arrebujada en sus colchas las esperaba:

-         Quiero que se acerquen a mi cama, cada una por un lado y que tomen mis manos. Esta tarde me iré, y por toda compañía las quiero solo a ustedes, hasta que me depositen en la tierra. No quiero que las acompañen  amigos ni amantes, ni quiero ningún cumplido social. Solo a ustedes dos, lo que más quiero en mi vida, lo único realmente mío, que he tenido, aparte de mi hija que ya no vive. No quiero luto, ni trajes negros ni llantos por los rincones. Llórenme esta tarde y esta noche, pero mañana al amanecer, cuando depositen mi cuerpo en la tierra húmeda, séquense las lágrimas y miren derecho hacia delante. He vivido mucho, pero llegó el momento de marcharme – las dos mujeres la escuchaban llorando – Filomena también me necesita en el cielo, y ustedes, tienen que vivir sus propias vidas, sin ataduras. Pero quiero hablarles a ambas por última vez.- se incorporó en el lecho- El dinero Spencer está agotado. Ya no podrán disponer de toda la fortuna que ambas han dilapidado sin cuidado alguno. Creo que han hecho bien. Al camposanto vamos solamente con nuestro cuerpo, pero antes hay que enfrentar  la vida, que es muy dura,  cuando no se dispone de medios para subsistir, sobre todo si se está acostumbrado a gastar sin precaver… Elizabeth, yo sé que tú estas enferma, y que no tardarás en reunirte con tu madre y conmigo, múdate a París. A esta casa,  y vende todas las propiedades, para que tengas dinero con que pasar tus últimos años o tus últimos meses. Limita los gastos de tu amante, y si puedes hija, abandona a ese hombre, que ni  amas ni te ama. Solamente se ha acostumbrado a  que  mantengas como un rey, su vida de artista frustrado. Y tú Eleonora, prométeme que buscarás un hombre rico, no importa si lo quieres o no, tú no sabes vivir sin dinero y sin oropeles. Prométeme que te vas a casar con un hombre rico, eres muy hermosa, y si te lo propones lo lograrás. No repares en nada para alcanzar ese objetivo. Solo me moriré tranquila si estoy segura de ello. Sabré que no te faltará la alegría de la riqueza. Y hoy en este lecho de muerte, te voy a revelar Eleonora un secreto que tu madre te ha ocultado, pero es mí deber decírtelo, por si Elizabeth me siguiera demasiado rápido y no le alcanzara el tiempo, ni el valor para contártelo.  Tienes una hermana en Cuba. Si un día las cosas de la vida te llevaran por esa Isla, busca a la familia Iztueta, a Mercedes Alcántara de Iztueta, y dile que quieres conocer a tu hermana.


Y expiró Dominga, sin melindres, sin aspavientos, tranquila, como pasó los últimos años de su vida, tomada de la mano por las dos mujeres que más amaba en el mundo. Sus nietas la lloraron, sin moverse de su lado, y toda la tarde y la noche, abrazadas ambas, sintiendo la soledad y el frío. La mañana llegó y borró todo llanto de sus rostros. Tendrían que encarar la vida sin el apoyo y la ayuda de aquella abuela abnegada, de aquella mujer para la cual el amor de sus nietas fue el motor de su vida.

Regresó Elizabeth a la ciudad, vendió su casa de campo, sus coches, sus alhajas, vendió sus cuadros valiosos, sus pianos de cola, sus tapices orientales, sus muebles de palisandro, sus adornos de porcelana legítima. Y con el dinero recaudado, y sin el lastre de aquel pintor frustrado, enganchado a su cuello, regresó a París, a preparar una grandiosa boda para su hija, para poder también ella irse tranquila con su madre y con su abuela. Estaba cansada de la vida, y sabía que ya su cuerpo y su espíritu necesitaban del descanso eterno.

Dio una fiesta para la gran sociedad parisiense, para conocer y determinar cual sería el mejor partido para marido de Eleonora. Y allí, ambas mujeres escogieron en aquella noche maravillosa, en que el champán y otros vinos caros, corrían como ríos,  al conde ruso Scherbisky, riquísimo terrateniente,  descendiente de boyardos, como el pretendiente perfecto, para marido de la bella Eleonora. Y se dispusieron ambas mujeres, a lograr su objetivo en el tiempo más breve posible.

Tres meses después se celebraba en la Iglesia de Nuestra Señora de París, una boda magnífica, con la magnificencia que Dominga hubiera querido. Acudió toda la nobleza europea, incluyendo herederos de casas reinantes. Eleonora Valdepeñas, una cubana, hija de cubano, nieta de cubana y biznieta de esclavos se había convertido en la condesa Scherbisky, al unirse, por matrimonio, a una casa real europea, cuando corría el año 1886, y pariría hijos nacidos en noble cuna.

Elizabeth Spencer había cumplido el último deseo de su abuela. Le había encontrado marido idóneo para su hija, y ya podría descansar en paz.  Murió cuatro meses después de que Eleonora partiera hacia su nueva patria y hacia su nueva vida, cuando ya el dinero recaudado para lograr aquel brillante matrimonio casi llegaba a su fin. Murió hermosísima, y también cuando ya no deseaba vivir más. Solamente  que esa noche soñó con su gran amor, Fernando Valdepeñas, y trató de ver en sueños a la hija que rechazó y de la que ni siquiera quiso ver su rostro, al momento de parirla. Pero nunca sintió remordimientos, Aunque siempre vivió con el temor de que en cualquier momento le llegaran de pronto, por haberla entregado, pero los remordimientos no llegaron. Y entonces, a las puertas de la muerte, llegó a la conclusión de que había tomado la mejor decisión.  








Eleonora Valdepeñas entró en la ciudad de San Petersburgo en un ruidoso tren,

 que con sus pitidos, pareció anunciar su llegada. Se integró a la nueva vida como si siempre hubiera sido condesa. Dominga la había criado para ser una reina. No le costó ningún trabajo acostumbrarse a su nuevo nivel social. Su marido era el dueño de un enorme y hermosísimo palacete en el malecón del Neva. De repente la jovencita  se vio dirigiendo legiones enormes de sirvientas y siervos, organizando bailes, tertulias y aprendiendo aquel idioma, que en lo adelante sería el suyo. Se convirtió a la religión ortodoxa, sin mucho trámite, como lo habría hecho cualquiera de las mujeres de su estirpe, sencillamente, como algo necesario, para su nueva vida. 

Poseía una belleza diferente a la de las nobles rusas, belleza muy atrayente como todo lo que es distinto, por lo que fue muy bien recibida.  Fue la favorita de los salones. Flirteó a la usanza de las damas rusas, y se le achacó más de un amante, pero no tuvo ninguno. Decidió que quería saber con exactitud, quien era el padre de sus hijos, que no quería ninguna incógnita, de las que había arrastrado su familia en las últimas generaciones.

Gobernaba su mansión como toda una experta. Los años vividos al lado de Dominga le habían enseñado a ser una administradora excelente, aun cuando ella nunca había reparado seriamente en administrar sus gastos. Ahora sabía que podría llevar una vida de lujo, siempre y en tanto supiera cuidar el dinero de su marido. Era su última oportunidad, y Eleonora, fuerte, inteligente y segura de sí misma, había decidido que no volvería a arruinarse, nunca más.

Elegantemente vestida siempre, sentaba pauta en la moda de San Petersburgo, pero llevaba sus cuentas como un contador experimentado. No tardó en introducir las narices, en los negocios del marido, y mucho menos, en participar activamente en la toma de decisiones. Eleonora Valdepeñas se convirtió, de la noche a la mañana, en una afanosa y enérgica mujer de negocios, amante apasionada y magnifica anfitriona. Si Dominga la miraba desde el cielo, podía estar muy orgullosa de aquella bisnieta.

Se sorprendió mucho con la hermosura y el lujo, de aquella ciudad lejana y misteriosa, pero sobre todo por su gran parecido a su amado París. 

La diferencia más notable, era el inclemente frío de sus inviernos, que solo lograba calmarse, con el fuego de las cálidas chimeneas. Para no extrañar Francia, muchas veces la bellísima Eleonora se vestía elegantemente y salía en su carruaje, otras, la mas de las veces, a pie, iba a pasear por los alrededores de su palacete, entre las callejuelas que imitaban la arquitectura de aquella ciudad, paradigma de belleza, de diversión y exquisito lujo. La señora condesa Eleonora Scherbitsky se adaptó como toda una rusa, a su nueva vida y a su nueva patria, y se integró como nadie, en la sociedad de San Petersburgo. 

Realmente, la forma de vida de San Petersburgo, era muy parecida a la parisina y siendo la esposa de uno de los hombres más ricos y más importantes del imperio zarista, no extrañaba demasiado a su amado París. Vivía en el lujo, las luces y el oropel no imaginado siquiera, cuando Francia era su cuna.

A los pocos años de matrimonio, nació su única hija, Lena Scherbisky, mezcla de sangre latina y eslava, de cabellos castaños y ojos azules, de piel como la leche, pero de gruesos labios rojos e incitantes, aún desde la cuna, como un anuncio de lo que sería aquella mujercita en ciernes.

El conde Scherbisky era uno de los personajes principales de la corte de los Romanov. Ocupado y preocupado en los asuntos políticos y militares del Imperio Ruso, fue dejando en manos de su mujer, cada vez más,  toda la administración de sus negocios particulares. Así que era con Eleonora que los administradores  discutían los presupuestos, las ventas de las cosechas, los cobros de los alquileres y toda clase de decisiones. La muchacha se convirtió en una mujer de negocios, pero no perdió nada de su femineidad ni dejo de lado su amor, ni el cuidado maternal de la pequeña Lena. Decidió que su hija hablara tanto ruso, como español, ambos idiomas, como lenguas maternas.  Y por ello solamente hablaba con su hija en español, aquel idioma que su bisabuela le obligó a aprender en París, para que nunca olvidara sus orígenes.

Lena Secherbisky creció bajo la mirada expectante de su madre, que animaba cada logro, cada nueva sílaba, cada palabra, cada pasito que la niña iba dando. 

A comienzos del siglo XX Rusia se debatía en contradicciones internas muy serias. El descontento interno tenía en vilo al Imperio, y Eleonora Valdepeñas decidió, con esa visión aguzada de mujer de negocios desarrollo durante su matrimonio, que había llegado la hora de poner a buen recaudo sus bienes, y llevarse a su hija lejos de los peligros de un conflicto social. 

No bien estalló en San Petersburgo  la revolución obrera de 1905, que sumió calles y plazas en un gran charco de sangre, Eleonora y su marido decidieron que había llegado la hora de partir lejos del peligro inminente, de una guerra civil. Fue así como vendieron todas sus propiedades, excepto el palacio de San Petersburgo, y transfirieron todos sus fondos a bancos ingleses.

El matrimonio resolvió que había llegado el momento de separarse por el bien de la hija. El conde Scherbisky no se podía ir de Rusia. El tenía muchos compromisos políticos con el Imperio, pero su mujer y su hija debían abandonar el peligro que los acechaba.

Fue así como Eleonora Valdepeñas y su hija la condesita Scherbisky,  arribaron una mañana de enero de 1906 a las costas de la Habana, cargadas de baúles, con la esperanza de encontrar un nuevo lugar en el que plantar sus vidas.








Después del nacimiento de la última hija de Elizabeth Spencer, la que fue entregada a Mercedes Alcántara - para que la criara y la presentara como su hija – esta, con sus dos niñas, la propia y la adoptada,  en sus brazos, salió rumbo a Madrid a presentarle las nietas a su padre, y a anunciarle a su marido la buena nueva, de que le habían nacido mellizas.

La muchacha había decidido no revelarle a nadie la verdad sobre el nacimiento de las niñas, ni siquiera a su padre. Para todos ella había parido gemelas, y las propias niñas serían criadas como tales.

Las nombró María Cristina (a la suya) y Clara Elena (a la hija de su sobrina y posible hermana). Ambas niñas fueron educadas por María Mercedes con la misma dosis de amor, cariño y dedicación.

Cuando su padre falleció, a los pocos meses del nacimiento de las pequeñas, decidió regresar a Cuba, su tierra. La Habana quedaba lejos del centro de la guerra, y podría tener la cercana compañía de su suegro, que siempre sería una ayuda en la crianza de las niñas, y también la de su marido, que aunque metido en todos los avatares de la guerra, podría de vez en cuando, reunirse con ellas en la capital. Sus abuelos maternos se trasladaron a la Villa de San Cristóbal de la Habana, al palacete que por años habían tenido cerrado y que después del matrimonio y posterior fallecimiento de su hija Joaquina nunca más visitaron.

La joven María Mercedes había meditado mucho qué hacer con su matrimonio: Abandonar a aquel hombre malévolo y malintencionado, o mantener su matrimonio intacto, para conservar el manto protector que aquel nombre le daba, para criar a sus dos hijas bajo un apellido honorable, ante la sociedad española. Se decidió por ésta última solución pues sus retoños requerían de veras una familia, relacionarse con lo mejor del país y en un futuro, contraer un  matrimonio apreciable.  Cualquier decisión impensada sobre las niñas hoy, traería mañana sobre ellas, ya mujeres,  un  manto escándalo que les haría mucho daño en el logro de un futuro brillante.

Optó por olvidar o tratar de olvidar toda la historia de Antonio Iztueta. No mencionaría nunca lo pasado, y aceptaría con resignación, el papel de esposa, y madre, que éste le había reservado a su lado.

María Cristina y Clara Elena se criaron como verdaderas hermanas, al cuidado permanente de su madre, que no las dejaba ni a sol ni a sombra. La fortuna de la familia era inmensa y se había incrementado mucho los últimos años con el contrabando, que su suegro y su marido mantenían al margen de la ley. Las Iztueta ocupaban uno de los mayores palacetes de la  La Habana, con balcón al Prado,  con cocheras, ventanas de vitrales y mármol en suelos y escaleras. El lujo y  el derroche eran una señal inequívoca de que el dinero fluía, en aquella casa como un río caudaloso.

Las relación entre los señores Iztueta, eran más la de dos amigos o compañeros, que las de marido y mujer. De hecho, desde el nacimiento de las niñas, no mantuvieron cuarto en común, y sus relaciones maritales eran muy esporádicas y con el paso de los años se hicieron cada vez más escasas, hasta que desaparecieron, para contentura de María Mercedes, que siempre sintió como un suplicio, las caricias de aquel hombre, sobre todo después de conocer las humillaciones que hizo a su sobrina.

Él tampoco se sentía especialmente predispuesto hacia ella. Llevaba una vida disipada, visitando prostitutas de lujo, y mujeres de vida alegre, entre campaña y campaña, mientras duró la guerra. Después le puso casa a una actriz y cantante y todas las noches después de cenar en su casa con su esposa e hijas, se iba a la casa de la amante hasta altas horas de la madrugada. Su mujer jamás le preguntó donde estaba, o por qué se quedaba fuera algunas noches y mucho menos con quién pasaba todo aquel tiempo.

María Mercedes tampoco permitió nunca que a su casa le llevaran chismes o historias sobre su marido. Su casa era un templo de virtud especialmente dedicado a la educación de sus hijas, y nada podía perturbarlo.

Las niñas crecieron fuertes y bellísimas. María Cristina era su retrato, blanca, rubia, con grandes ojos azules y piel tersa como manzana. Clara Elena tenía el cabello castaño, que le caía en sortijas por toda la espalda, el seno amplio y redondo, la cintura muy estrecha, los labios carnosos y los ojos muy negros. No se parecía a su madre Elizabeth, ni a su marido  Antonio Iztueta, ni a Fernando Valdepeñas, pero como los tres eran trigueños, de ojos oscuros, de piel lavada, pues no podía determinar María Mercedes la verdadera paternidad de la muchachita.  Tampoco nadie más sospechaba que Antonio Iztueta pudiera no ser su padre, porque el biotipo era parecido. Todos decían que María Cristina era el retrato de su madre, y que Clara Elena era el retrato de su padre.

Cuando llegaron a la edad de casarse, ambas muchachas fueron prometidas a hijos destacados de la más rancia sociedad habanera. 

María Cristina Iztueta se convirtió en la esposa del Conde de Valdemar, y Clara Elena Iztueta, se convirtió en la esposa del hijo del capitán general. Las dos ceremonias fueron muy brillantes, y destacadas.

María Mercedes había cumplido la promesa que le hizo a Elizabeth Spencer de criar como suya a aquella niña que le fue regalada recién nacida.

Al año de las  bodas de las jovencitas Iztueta, les habían nacido a cada una, una hermosa hija. Se convirtieron al igual que Eleonora Valdepeñas, en madres muy jóvenes.

La diferencia con Eleonora era de tipo moral y también de carácter. Eleonora se había criado haciendo su voluntad y disfrutando cada minuto de su vida, mientras que las Iztueta se habían criado en la mesura más estricta, oliendo como perfume más importante, el de los cirios de la iglesia. Las hijas de Mercedes de Iztueta eran perfectas y dóciles esposas, mientras que Eleonora era una tromba que había llegado a la vida de su marido para cambiarlo todo, para alegrarlo y para dirigirlo.

Cuando Eleonora Scherbitsky llegó a la Habana en 1906, ya las jóvenes Iztueta eran madres  cada una, de una jovencita de la misma edad que Lena Scherbitsky. Las jóvenes Iztueta eran fieles representantes de lo más distinguido y rancio de la burguesía Habanera.

El marido de Clara Elena, el hijo del que fuera Capitán General de la Isla de Cuba, era el dueño de los más grandes almacenes de la ciudad de la Habana. Mientras que el marido de  María Cristina era dueño de inmensas posesiones  agrícolas y de un ingenio azucarero.

Las niñas eran bonitas y fiel reflejo físico, de la hermosura de sus madres. Cristina era una copia, María Cristina y de su abuela Mercedes Alcántara de Iztueta. Por su parte María Rosa, era la viva estampa de su madre Clara Elena. Ambas jovencitas eran mucho más zalameras y disipadas de conducta, de lo que fueron sus madres, porque no tuvieron el férreo control, que ejerció sobre sus hijas, Mercedes Alcántara en su  esfuerzo de convertirlas en mujeres puras y libres de pecado.

Así estaban las cosas cuando Eleonora Schervitsky decidió una mañana,  salir en busca de su familia, y sobre todo, de aquella hermana de la que le había hablado su bisabuela Dominga. También de aquel padre del que llevó el apellido, pero que no pudo disfrutar, ningún instante en su compañía.

Había llegado el momento de reclamar lo que por derecho de sangre le pertenecía.








Fernando Valdepeñas había vuelto a rehacer su vida al lado de aquella jovencita que había conocido en Estados Unidos durante su exilio con motivo de la guerra.

De ese matrimonio, le nacieron varios hijos varones, concretamente tres, Rubén, Isidro, y Tomás. 

Cuando los muchachos ya eran todos, jóvenes casaderos que se escabullían por las calles de la Habana en francachelas y orgías de toda índole, la esposa de Fernando Valdepeñas, les dio una enorme sorpresa a todos:

-         Estoy esperando otro hijo- les anuncio un domingo, en medio de un almuerzo familiar 


De la impresión casi se desmayan, pero no pudieron evitar que aquel vientre avanzara sin descanso durante 9 meses, hasta que se escapó de él, en medio de enormes gritos de dolor, la niña más bella que había nacido en la Isla de Cuba, y que después sería la jovencita más hermosa que se recordara haber visto nunca.

Tan bella que su padre se asustaba al mirarla y trataba de protegerla de las miradas y de la lujuria desatada en aquella ciudad.

Mariana Valdepeñas era famosa por su hermosura sin par, pero también por su dulzura y simpatía. La belleza de Mariana Valdepeñas se contaba por doquier, y la alababan tanto los hombres como las mujeres. 

Muchas veces Fernando había pensado en la pequeña hija a la que, muchos años atrás, había renunciado, y en la mujer que más había amado en la vida. Elizabeth Spencer había sido la única mujer que había conmovido cada fibra de aquel hombre. ¡Ella fue su gran amor, su único amor!

En la relación con su esposa, nunca había logrado la pasión y la entrega de su relación con Elizabeth. Su matrimonio fue un remanso de paz para su espíritu.   Se reprochó mil veces no haber seguido a la mujer amada al fin del mundo, disputarle a la vida a aquella hija y recuperarlas, para seguir los tres, juntos para siempre.

Fue cobarde, se acomodó  a no luchar más, contra las dificultades y los imposibles.  Por supuesto que también tuvo que pagar su precio. Bien es verdad que alcanzó el reposo de una vida tranquila, y construyó una nueva familia, hermosa y admirada por sus amistades… pero la pasión nunca estuvo presente en su cama. Su única pasión había sido Elizabeth Spencer.

Hasta el nacimiento de Mariana, cuando ya estaba más preparado para ser abuelo que padre, los remordimientos por la hija perdida, volvían solamente como destellos. Pero a partir del día que vio el rostro a su pequeñita hija, no pudo dejar  de pensar ni un instante, en Eleonora Valdepeñas. Y la idea fija de buscarla, se apoderó de su espíritu.








Una fresca noche de octubre tendría lugar una gran fiesta en una de las más aristocráticas mansiones de la Habana. Y fueron invitadas las fortunas más importantes del país.

Por supuesto que los Iztueta y los Valdepeñas no faltarían. Antonio Iztueta y Fernando Valdepeñas no se habían vuelto a dirigir nunca más la palabra. Cuando se encontraban en actividades sociales fingían no conocerse y evitaban estar cerca uno del otro. Mercedes tampoco nunca propició ningún acercamiento con Fernando. Era mucho más aconsejable para la buena salud de su familia evitar cualquier vínculo con aquel hombre, que podía sin lugar a dudas ser el padre de su hija Clara Elena.

También fue invitada la “rusa” como le llamaban a Eleonora Scherbitsky, que con sus fajos de dinero había logrado introducirse sin mucho esfuerzo dentro de lo que más valía y brillaba en la Isla. Esta pensó con mucho acierto que en aquella reunión tenía grandes posibilidades de encontrar a aquella familia desperdigada y desconocida que tenía en Cuba.

Tanto ella como su hija no perderían la ocasión de participar en la fiesta, a la que estaban invitadas las jovencitas como un acontecimiento propicio para presentar en la mejor sociedad a los pimpollos que pronto se incorporarían a ella en busca de sus presas para matrimonio.

Eleonora eligió sus más elegantes trajes y joyas. Tenía que lucir espléndida. También Lena fue vestida para la ocasión con las más ricas telas. La pureza de su juventud y su belleza la hacían parecer una imagen virginal más que una joven de carne y hueso.

Cuando fueron anunciados cada uno de los invitados que llegaron a la fiesta ya Eleonora estaba presente en el salón. No quería perderse la ceremonia de recibimiento porque era la posibilidad de identificar a las personas que buscaba sin tener que preguntar a nadie por sus nombres. 

Así fue como conoció a María Mercedes Alcántara de Iztueta, su tía, ya no joven pero igual de hermosa en la decadencia, de amplias carnes, pero elegante como ninguna de las señoras presentes. 

La entrada que más esperaba era la de Fernando Valdepeñas, su padre, y lo vio llegar, con su pelo blanquecino, con un vientre prominente y con gafas… y se preguntó cómo había sido posible que su madre hubiera amado con tal desazón, a aquel vejestorio. La esposa, una matrona delicada, delgada, desgastada por los años y los partos, colgaba de su brazo y eran precedidos por una niña bellísima, que tal vez fuera la nieta de ambos, o una sobrina para ella.

La corte que galanteaba y atendía a Eleonora en la fiesta, no le dejaba acercarse a Mercedes o a Fernando. Por ello tuvo que recurrir a algún ardid para liberarse y la primera víctima de su acoso fue Mercedes Alcántara:

-         Señora Alcántara, tal vez se sorprenda de lo que voy a decirle, pero no quiero contener más ni mi curiosidad, ni mi deseo de abrazar a gente de mi sangre. El pasado siempre regresa, y yo soy parte de su pasado: Mi nombre es Eleonora, y mi apellido de soltera  es Valdepeñas. Soy la hija de Elizabeth Spencer, su sobrina o tal vez,  su hermana 


Palideció la mujer y su cuerpo quedó como de piedra, rígido, sin poder mover un músculo y mucho menos pronunciar  palabra. Era cierto, caía de repente, como un rayo frente a ella, todo el pasado, golpeándole el rostro, removiéndo sus entrañas, y también haciendo tambalear los cimientos de toda su vida.

-         ¿Qué haces aquí en Cuba? ¿De donde apareces Eleonora?- las palabras casi no salían de la boca de Mercedes, y un fuerte temblor comenzó a recorrerle el cuerpo- ¿Tú madre también está aquí contigo?


-         Esté tranquila Sra. Alcántara, yo no vengo a hacerle ningún daño. Solamente quiero conocer toda mi verdad, conocer a esa hermana que mi madre no tuvo el valor de criar, y sobre todo a ver a mi padre. - Eleonora también estaba nerviosa, el encuentro con la parte de su familia que no conocía, le producía una inquietud inexplicable- yo no revelaré ningún secreto que usted quiera guardar. Respetaré cualquier trato que haya hecho con  mi madre, de eso puede estar segura, pero no puede negarme conocer toda mi historia y acercarme a mi hermana, aunque sea de lejos. Es un secreto que también me pertenece.


-         ¿Dónde está tu madre? – preguntó Mercedes ya repuesta de la sorpresa


-         Mi madre murió hace años, algunos años más que los que tiene mi hija. Yo estoy casada con un conde ruso que conocí en París, y vine a Cuba porque las cosas no están tranquilas por San Petersburgo, se espera una revolución social, de un momento a otro, y era muy peligroso para mi hija, y también era necesario que sacáramos todo el dinero que pudiéramos del país. También Dominga murió, unos meses antes que mi madre. Estoy sola en el mundo, con la única compañía de Lena, mi hija, y no la quiero dejarla a ella también sola.


-         Eleonora, yo creo que éste no es ni el lugar apropiado ni el ambiente adecuado para nuestra conversación. Te pido que nos encontremos mejor en tu casa mañana temprano, y conversaremos todo lo necesario. Después tomaremos las decisiones que correspondan sobre lo que vamos a hacer y como lo haremos- ya Mercedes Alcántara, totalmente recuperada se disponía a alejarse de la muchacha- Por favor, escríbeme tu dirección en una servilleta, y mañana antes de las diez, estaré en tu casa


-         Acepto su propuesta Sra. Alcántara. Solo que le voy a pedir que cumpla una condición. Invite esta noche a mi padre también, para que vaya mañana a mi casa. Creo que él  debe estar presente cuando hablemos. Tiene todo el derecho. Mi madre tomó decisiones que no tenía ningún derecho a tomar, y ese hombre debe haberlas sufrido. Yo quiero que Fernando Valdepeñas sepa que soy su hija y que posiblemente tiene otra hija, y para que conozca a su nieta.


Mientras ésta conversación tenía lugar en un extremo de uno de los salones, en el otro salón, cuatro jovencitas casi quinceañeras conversaban animadamente, unidas por la fuerza de la sangre, que se reconoce por el olfato, que ni el más fino can logra tener.

Lena Scherbitsky, Mariana Valdepeñas, Cristina y María Rosa se habían encontrado y entendido, tal vez atraídas por los lazos carnales, que todas ignoraban que tenían.

Las jóvenes habían simpatizado y habían decidido encontrarse al día siguiente en el Prado para pasear un rato y seguir charlando. Bellas, como capullos prestos a convertirse en flores delicadas, reían, bromeaban y charlaban sin imaginar siquiera, los sufrimientos que encerraba su pasado, y mucho menos la incertidumbre de los años por venir.

Hoy imaginaban que el mundo era de ellas, de su juventud plena.

Eleonora, con sus pupilas vigilantes miraba a su pequeña Lena, casi una mujer, espigada, con el suave redondeo de formas, de niña/mujer, mientras algunas lágrimas corrían por sus mejillas. Así de bella e inocente había sido su madre, y así  lo fue ella misma. Y la vida las convirtió en leonas, luchando por sus crías, contra la adversidad. 

También Fernando miraba a su pequeña Mariana reír, y la congoja por la hija, de la que no pudo disfrutar, la risa alegre, cándida y   pura, le exprimió el alma.

Y mientras las dos nietas de Mercedes Alcántara, bellísimas, juguetonas y risueñas disfrutaban de aquella primera fiesta, su abuela temblaba, del miedo a perderlas, sobre todo de perder a la madre de una de ellas, a la que había criado sin ser suya, cuando le confiara que no la había parido y que toda su vida había sido un engaño.

 








A la mañana siguiente, y a la hora prometida sonó la aldaba de la calle Prado y Neptuno, y entró en casa de Eleonora Scherbitsky la Sra. Mercedes Alcántara de Iztueta en persona:

- No cumplí una parte del trato de anoche. No le dije a tu padre nada ni de ti ni de esta reunión. Yo creo que tu asunto con Fernando Valdepeñas es solamente tuyo, y yo no tengo para nada que intervenir. Yo quiero hablarte todo lo que he pensado esta noche y tú decidirás que hacer- Mercedes se arrellanó en la butaca- Yo crié a Clara Elena como mi propia hija desde el momento en que salió del vientre de tu madre. Creo que me merezco el título de madre, porque todos estos años lo he sido en toda la extensión de la palabra. También es cierto que ella se merece saber la verdad sobre su nacimiento, pero no quiero que esa verdad cambié un centímetro su vida actual. Mi marido no debe saber nada de esta historia, ni el marido de Clara Elena, y ella debe decidir si le dirá algo a su hija, porque no es mi decisión. Mi hija, tu hermana, merece seguir su vida como hasta ahora, porque esta historia,  le puede traer consecuencias muy nefastas a su relación con el hombre que la crió y le dio su apellido  y su cariño creyendo ser su padre. Mi marido no es un hombre bondadoso. Solamente le da afecto a la carne de su carne. La mínima duda sobre su paternidad le haría rechazar a mi hija y sería un sufrimiento innecesario. Por otro lado, incluso su matrimonio se podría resentir. No creo que su marido acepte tan fácilmente que Clara Elena es el fruto de un escándalo. Te pido que reflexiones en todo esto Eleonora, porque puedes hacer un daño irreparable y no ganar nada a cambio.

- No tenga miedo señora, no cometeré ningún disparate. Concuerdo con usted que no es el momento de llegar a cambiar todo lo que la vida y usted construyeron para mi hermana. Su familia es la que usted construyó para ella, pero también creo que ella se merece y necesita saber la verdad. Necesita saber que tiene una hermana desconocida, que su madre verdadera la entregó a usted y las razones para esa entrega. Ella necesita juzgar a nuestra madre, y también a usted. Yo no le diré nada en absoluto a su marido. Coincido con usted en que él no debe saber una palabra sobre esto. Ni él ni nadie. Pero los implicados sí. Porque la verdad es un enemigo que saca sus garras en cualquier momento, y a veces en la forma menos aconsejable

- Quiero que me cuentes de tu madre Elizabeth, que fue de su vida, y como fueron sus últimos años, y de Dominga, que fue la madre que me crió, y a la que no volví a ver desde la noche en que nació tu hermana- María Mercedes, derrumbada por el pesar de tener que enfrentar la verdad, pero conmovida por encontrarse ante la hija de Elizabeth, su posible hermana, y su segura sobrina

- Mi madre sufrió mucho la separación de mi padre. Ella lo amaba, eso se lo aseguro. Hizo un sacrificio para salvarle la vida, y es posible que él no lo sepa, pero así fue. Y también sufrió la pérdida de su hija, de esa hija a la que no pudo amar en su vientre por no saber quién era su verdadero padre. En su lecho de muerte me contó toda esa triste historia. Si le entregó a usted a la niña, también fue por un acto de amor. Tenía mucho miedo de cerciorarse de que era hija del marido de usted, o de vivir siempre con esa duda, y no poder querer a la niña, y hacerla desgraciada.  Fue una renuncia consciente para evitarle sufrimientos a la pequeña- Eleonora conmovida por remover todas las brasas de su vida, le contaba con cariño, a aquella mujer que también quiso a su madre y a su abuela- Ella sabía que usted era una mujer de bien y que la criaría como Dios  manda. No pudo amar a ningún otro hombre aunque tuvo varios amantes. Su corazón solamente perteneció a mi padre, aunque su cuerpo estaba libre de ataduras. Murió porque se cansó de vivir y de sufrir. Era un alma muy romántica y no concebía la vida carente de un verdadero amor pasional. Mi abuela Dominga fue mi paño de lágrimas, la que se dedicó a mi crianza en cuerpo y alma. Su pérdida fue un duro golpe para mí. No le podría decir a cuál de esas dos mujeres quise más. Creo que las amé con el mismo sentimiento y la misma fuerza. Ambas me legaron su fortaleza, y otra poca, yo misma se la arranqué a la vida, y aquí me tiene

- Eres muy bella Eleonora, te pareces a tu madre en algunas cosas, pero también a tu padre. Y eres muy valiente para haberte ido tan lejos, solo con tu marido, a una tierra extraña, a comenzar una nueva vida, tener éxito en ello, y luego tener que escapar, con los matules al hombro, huyendo sola de la desgracia y llevando una hija de la mano, afincarte en esta ciudad, que no conocías… ¡no me parece que tu vida haya sido fácil!

- Tiene razón señora- la joven miraba directamente a María Mercedes- He tenido que ser muy valiente siempre, tanto que ya me acostumbré, no sé vivir sin valentía. Pero no se preocupe, el dinero es buena compañía. No estoy sola, mi hija suple todas las carencias afectivas. Incluso la de mi marido. Y el dinero me acompaña bien, y atenúa cualquier otra pérdida

La conversación fue larga y ambas mujeres se entendieron perfectamente. Los lazos de sangre que las unían, lograron limar cualquier suspicacia o falta de entendimiento, que pudiera haberse presentado. Eleonora Valdepeñas se dio cuenta que María Mercedes Alcántara era una mujer muy buena, y piadosa, y que le había sentido afecto verdadero por su madre, y por sobre todas las cosas, quería a su hermana, a aquella niñita que le habían regalado acabada de nacer.

Las dos mujeres acordaron que había que contactar a Fernando Valdepeñas. Había que presionarlo para verlo a solas y explicarle toda lo que el hombre ignoraba. Lo primero todo, limpiar la memoria de Elizabeth Spencer y después, p que supiera todos los acontecimientos que provocaron la separación y la posible paternidad de la última hija que parió Elizabeth.

María Mercedes nunca más había vuelto a dirigirle la palabra a Fernando. Cuando ella regresó de España con las dos niñas, él aun estaba viviendo en Estados Unidos. Ambos decidieron ignorarse por causas diferentes. Ella por toda la historia que sabemos, él para no tener que acercarse nunca más a Antonio Iztueta.

Planearon el encuentro. Eleonora invitaría a Fernando Valdepeñas a una reunión de negocios, pero firmaría la invitación no como Scherbitsky, sino como Valdepeñas, su verdadero apellido.








La carta de Eleonora a su padre surtió el efecto deseado:

“Estimado Sr. Fernando Valdepeñas:

En el día de mañana celebraré una reunión de negocios en mi residencia, a fin de evaluar posibles inversiones y me han sugerido que no deje de invitar a usted como buen empresario y con amplios conocimientos financieros.

Le espero a las doce del Mediodía, a fin de que participe en nuestro almuerzo.

Quedo de usted atentamente,

Eleonora Valdepeñas de Scherbitsky”

 

Cuando Fernando recibió aquella misiva, sus sentimientos lo traicionaron. ¡Aquella bella mujer, la rusa o la francesa, como se la conocía, en los salones habaneros; que se pavoneaba dentro de sus trajes,  último grito de la moda, y arrastrando las erres en un español  no castizo, era su hija!

Era aquella hija que quiso borrar de su mente, la que quiso imaginar que no existía, para borrar también todo el dolor de su pérdida. Era el fruto del amor con la única mujer que había amado en su vida.

Muy a su pesar,  se dio cuenta de que había abierto por el libro de su vida, unas  cuantas páginas atrás, en un pasaje que pretendió haber olvidado o al menos sepultado, y que de repente se cruzaba en su camino.

No pudo dejar de asistir a la reunión en casa de Eleonora, con los nervios a flor de piel y temblando por la sorpresa y  la emoción. Pero la muchacha era igual de generosa que su madre. No le hizo escenas ni le reclamó absolutamente nada. Cuando llegó a su palacete, temprano, a mediodía, no vio ningún coche que augurara reunión de varias personas. Y efectivamente, solo estaba su hija, espléndida, con la cara fresca, el pelo recogido en un moño descuidado, mirándole con una ternura sin límite…

-         Padre, no imagina siquiera, los enormes deseos que tenía de poder llamarle así, aunque fuera una vez y en privado. No es fácil crecer sin el apoyo y lo consejos sabios de un padre. Queda esa añoranza por siempre.- su voz cálida, melodiosa, le transmitió a Fernando seguridad y aplomo- Desde que mi madre me confió toda la verdad, anhelé mucho conocerle, pero mi vida dio increíbles giros. Incluso hubo momentos en que pensé que nunca tendría la oportunidad de encontrarme así con usted, cara a cara. Pero ya ve, el destino nos juega malas pasadas, o buenos momentos. Depende de cómo queramos interpretarlo. No quiero que se sienta usted ni confundido ni nervioso, porque no he venido a hacerle ninguna exigencia. Respeto todos los acuerdos de mi madre con su familia, y todos sus deseos. Mi único interés era conocerlo, pero no como un extraño, sino con la conciencia, de que somos padre e hija, y sentir por un instante aunque sea pequeño, todo el calor y el amor del padre que me fue negado. ¡No, por favor! Sin culpas para ninguno de los dos. Sin culpa para usted, sin culpa para mi madre. Solo conversemos como un padre y una hija, que no se ven hace muchos años, y olvidemos cualquier rencor, desavenencia o incomprensión- los ojos de la bella Eleonora expresaban por sí solos toda la emoción que la estremecía en aquel instante


-         Yo sé que tuve mucha culpa en que no hayas podido tener un padre. Mi soberbia, mis prejuicios, mis celos estúpidos, cuando tu madre por liberarme se entregó al canalla de Iztueta, me cegaron- El hombre la miraba embobado mientras le hablaba- No tengo disculpa, pero los hombres somos así de imbéciles. Nunca pude amar a mi mujer como a ella. Es verdad que construí otra familia, que tengo hijos buenos, a los que quiero mucho, pero tú fuiste mi primera hija, el fruto de todo mi amor, y nunca debí haberte olvidado ni abandonado.


Conversaron durante horas, mientras almorzaban, en el majestuoso comedor de la casona, y después de tomar el almuerzo, en el patio, al abrigo del sol de la tarde, bajo unos arbustos y en sendos sillones conversaron tanto, entregados a los recuerdos, a contarse cada cosa importante que dejaron de vivir juntos, que se les fue el tiempo sin darse cuenta. Ya alumbrados por candelabros en el patio se percataron de que había llegado la noche, y que aquel idilio de padre e hija había terminado:

-         Mire padre, yo no quiero cambiar nada. Al contrario, quiero que todas las cosas sigan como están, que usted siga viviendo su vida, tranquilo, al lado de su mujer y de sus hijos. No quiero que nadie aparte de Maria Mercedes Alcántara, sepa en este país quien soy en realidad, y cuál es mi pasado ni el pasado de mi familia. Por mi hija, su nieta, y por mí. Quiero seguir siendo aceptada en toda la sociedad, sin que tengamos que abochornarnos de nada. Mi madre y usted decidieron dejarme sin pasado, y hoy yo se los agradezco, y le confieso que prefiero seguir así: “una condesa rusa, o una francesa casada con un conde ruso, que habla el francés y el ruso, pero martillea el español”. Todos tenemos nuestras propias vidas, nuestros propios problemas y no tenemos derecho a cambiar nada de eso porque podemos herir y hacer daño a muchas personas, que no tienen ningún papel en esta historia. Eso sí, quiero conocer a mi hermana. Es importante que la conozca, por ella y por mí. Ambas debemos saber que existimos, quiénes somos, aunque decidamos seguir cada una, nuestro propio camino de forma independiente. Pero soy de la opinión de que ese secreto tampoco debe revelarse, a no ser a nuestras hijas. Ellas tienen que saber que son primas, y que existen. Es un deber moral, es un derecho natural. En estos días celebraré una reunión en casa, y pienso invitarlo a usted y a su familia, para que conozca más de cerca a Lena, a su nieta, y también para que su bella hija Mariana, mi hermana, y tía de mi hija se acerque a nosotras, para que se pueda establecer poco a poco una amistad y una relación que logre sustituir con éxito los lazos de familia. Ya cuando Mariana sea mayor deberemos contarle, pero no ahora, es muy joven y solamente  le haremos daño y ningún bien. Dejémosla disfrutar su inocencia y juventud sin mezclarla en nuestros problemas, frustraciones y dolores. Ya ella tendrá los suyos propios cuando le llegue el momento. Y sobre la herencia, por favor, no me vuelva nunca más a hablar nada al respecto. No quiero nada, no me interesa nada. Tengo mucho dinero, tengo apellido, tengo mi propia vida, no me interesa usurpar la vida o el dinero de nadie


Con estas palabras terminaron aquel encuentro. Fernando salió de la casa de Eleonora con el convencimiento de que su hija era una mujer muy fuerte, más fuerte incluso que su amada Elizabeth, tan fuerte como su bisabuela Dominga. Era la heredera de la fortaleza sin par de  aquella mujer negra, esclava, que había vivido horrores increíbles en su vida, pero que nunca perdió la pujanza para continuar y seguir repartiendo amor a su paso. Le dio amor a tantos, que no se podría saber que tendría Dominga, dentro de su corazón. 

Su hija Eleonora no era de las que se mellaban por las dificultades. Era una roca dura, que con un hacha se le podían arrancar esquirlas, pero nunca partirla a la mitad, nunca derribarla.

No le temía  a nada, pero era juiciosa, y sobre todo, su mayor cualidad, es que era muy bondadosa. No quería herir a nadie, que nadie saliera perjudicado por su aparición en la vida de Fernando Valdepeñas. Y para proteger a esas personas a las que ni siquiera conocía, se apartaba.

Su hija Mariana tendría que enfrentar en su momento la verdad sobre Eleonora, pero ella tenía razón. No por ahora. ¡Era tan joven y tan frágil! Necesitaba disfrutar, divertirse como toda jovencita, sin preocupaciones, sin arrastres ni secretos familiares colgándo de su hombre. Cuando ya fuera mayor de edad, entonces sería el momento de contarle todo.








Pasaron los años en la Habana. Clara Elena, la hija más pequeña de Elizabeth, y su hermana Eleonora se conocieron e intimaron mucho. Ambas habían heredado de su bisabuela la bondad de corazón y la cordura. Se querían intensamente ambas hermanas, simulando al exterior una gran amistad surgida de una mutua simpatía. Pero supieron guardar para toda la sociedad y también para la familia, aquel secreto en un cofre con cien candados. Ni Antonio Iztueta, ni el marido de Clara Elena, ni la hija de ambos se  enteraron ni sospecharon absolutamente nada.

Mientras corrían los años, en Rusia se hizo la temida Revolución. El conde 

Scherbitsky fue uno los nobles boyardos asesinados por los bolcheviques en las calles, de San Petersburgo.  Fueron años muy difíciles para las mujeres Scherbitsky. Eleonora, a pesar de no amar a su marido con el amor  que se cuenta en las novelas, lo quería inmensamente, y durante el conflicto que atenazaba a Rusia, ella temblaba por la suerte que podría correr. Cuando llegó la noticia de su muerte lloraron madre e hija, todas las lágrimas que tenían almacenadas por sus años de exilio.

Pero la vida implacable decidió seguir, como siempre, su curso inexorable. Ni las lágrimas ni el sufrimiento logran detener su avance. Se atenúa el sufrimiento y seca las lágrimas, y las sustituye sin que nos demos cuenta, por resignación y conformidad. 

En Cuba, Eleonora  se dedicó por completo a los negocios para aumentar su capital y dejar a su hija amada una sólida fortuna, mucho mayor que la que recibió, para que permitiera vivir sin preocupaciones, no solamente a su hija, sino a sus descendientes, por varias generaciones.

Perdió el encanto de la juventud y la sensualidad que emanaba toda su persona. Se convirtió en una mujer austera en el vestir y en la vida. Luego de muerto su marido, desterró para siempre al amor:

-         No me pienso volver a casar- le decía a sus numerosas amistades, entre las que se incluía su hermana Clara Elena- No creo que vuelva a amar a alguien, y además tengo que trabajar muchísimo y cuidar de mi hija. No quiero a ningún hombre entorpeciendo mis días e imponiéndome condiciones.


No miró jamás a otro hombre, como no fuera para proponerle algún negocio. Otras veces miró  a alguno, con mucho detenimiento, para ayudar a su Lena a escoger un buen marido.

Por su parte, las cuatro jovencitas que años atrás oscilaban entre los 14 y los 12  años, se fueron haciendo mujeres lentamente, pero como flores en capullo, una mañana se levantaron y cuando sus padres las miraron descubrieron que ya tenían  jóvenes casaderas entre las manos.

Las dos nietas de María Mercedes Alcántara y la hija más pequeña de Fernando Valdepeñas y Lena Scherbitsky eran íntimas amigas. La ley de la sangre les recorría el cuerpo con fuerza, porque no más conocerse ya no pudieron prescindir nunca más, ninguna de ellas, de las otras.

Las cuatro niñas se convirtieron en cuatro bellísimas jóvenes casaderas, que llenaban los más selectos salones de la sociedad habanera con su presencia, y traían a más de un buen partido, detrás de ellas. Siempre andaban escoltadas por los muchachos más encumbrados de la burguesía habanera.

Mariana Valdepeñas se convirtió en la espléndida mujer que proyectó en su juventud. Alta y espigada, con un talle fino, seno sinuoso, y un atractivo contraste entre la blanquísima piel, y los grandes ojos oscuros  y una copiosa cabellera, que resbalaba por su espalda, hasta la cintura. Cuando se levantaba de la cama e iba a desayunar, dejaba a su padre turulato mirándola. Cuando se arreglaba para ir de paseo con sus amigas por el Prado, no había un transeúnte que no volteara la cabeza para mirarla.

Las nietas de María Mercedes también eran muy bellas, con una belleza menos estrepitosa, más serena, elegantes, acostumbradas a alternar en la buena sociedad, de finas maneras, que sabían como llevar un vestido, como caminar en público, reírse, sentarse e incluso coquetear con discreción y garbo. Encantaban a todos los que las conocían. Ambas eran físicamente diferentes, pero igual de hermosas y educadas.

Y por último, Lena, de clarísimos ojos azules, herencia de su respetable padre, y cabello castaño y rizado, emitía una sensualidad que no dejaba imperturbable a ningún hombre. Con unos senos grandes, nacarados, que sobresalían por encima del escote, prestos a saltar,  una finísima cintura, de movimientos felinos, no estudiados, espontáneos,  pero tan sensuales, que alborotaba a los hombres sin excepción y ganaba la admiración y hasta la envidia de las mujeres.  La ropa le iba como si hubiera sido diseñada para ella, su paso parecía decir: “aquí va una de las mujeres más deseables del mundo”.   Su media sonrisa, su parpadeo, el rítmico movimiento de sus manos, su andar bamboleante y cadencioso, eran 

la admiración de cuantos la conocían. No debemos olvidar sus maneras educadas, menos estiradas y más desenfadadas, que las de sus amigas.

Esas cuatro muchachas casaderas, causaban el desconcierto y el éxtasis en todos los salones elegantes  de la Habana. Eran el asombro y la sorpresa por el gran cariño que sentían entre ellas, pero también eran la preocupación de sus padres por casarlas lo antes posible y alejarlas, del mundo de peligros que se cernía sobre sus inocentes cabecitas.

Eleonora le comentó a su padre, sobre  su hermana Mariana:

-¡Qué hermosa es padre!, parece un hada, un ser no  terrenal. Me embriago observándola cuando va a casa, y la escucho tocar el piano y cantar. Es tan bella que preocupa que se quiebre, como un cristal de bacará. Y tan inocente como una niña pequeña, tanto, que no me he atrevido a pedirte que le cuentes  toda la verdad, por miedo a hacerle un daño irreparable

- Tienes razón hija, es muy bella Mariana, y también me preocupa mucho, tener que contarle tantos horrores a una persona tan sensible y cándida. – Fernando había seguido una relación tranquila, cuidadosa, con su hija Eleonora, sin manifestaciones exageradas de afecto, pero con un cariño cada vez más sólido, por ambas partes- Tu hija también es muy bella Eleonora, parece una reina y arrastra tras de sí, todas las miradas, y te aseguro, que los hombres la miran,,, con algo más que admiración 

- Sí, y no pienses que no me preocupa, por el contrario, eso me tiene en ascuas- Eleonora, con el rostro serio se había sentado al lado de su padre- creo que va siendo hora de casar, a estas niñas. La hija de Clara Elena y la de su hermana también están en la misma peligrosa edad y tienen a sus padres muy preocupados y ocupados, en buscarles un buen marido a cada una, y yo creo que nosotros debiéramos también, preocuparnos y ocuparnos de casar a las nuestras.

Las jóvenes por su parte, y para gran sorpresa de sus padres, habían decidido que no se casarían con nadie, en el mundo, como no fuera por amor, y para ello habían constituido entre las cuatro, una Hermandad. Si no encontraban el verdadero amor, se irían a vivir juntas  a cuidar plantas o animales... 

Soñaban con príncipes y salvadores que las sacaran de aquella vida mediocre  que tenían algunas de sus amigas… querían  vivir los episodios románticos de los cuentos de hadas. La más romántica de las cuatro era Mariana, que volaba con su imaginación esperando, un príncipe perfecto que sorteara todos los obstáculos para alcanzar su amor, e incluso si era necesario, que se batiera en duelo por ella.

Era el tiempo de soñar, y se lo habían tomado muy en serio y lo hacían en grande, aunque a veces reían de sus ocurrencias. No imaginaban que la realidad estaba ya aguardándolas, al doblar de la esquina, con más cardos que flores, para recoger en sus inocentes manos.

Ni siquiera imaginaban,  que la realidad está absolutamente divorciada de los cuentos de hadas. Y que para ellas el destino les tenía reservadas existencias definitivamente terrenales.








Cristina, la verdadera nieta de Mercedes, se casó con un eminente abogado, hijo de una familia habanera de abolengo. No pudo casi poner obstáculos, a la decisión de sus padres, porque estos no le dieron oportunidad. Un buen día se sorprendió cuando le anunciaron que en breve se produciría la petición oficial de mano y que ella, no tenía derecho a opinar. Se encerró en su habitación y estuvo llorando más de una semana. Pero sus padres, inflexibles, en la decisión tomada, la dejaron llorar, para que se desahogara, y sobre todo, que se despojara de sus niñerías y asumiera de una vez, su papel de mujer.

Se produjo la petición de mano, y sesenta días después, tuvo lugar el enlace en una Iglesia muy engalanada y llena a reventar, de amistades y curiosos. La novia, como tantas otras, vestida de encajes, ni feliz ni triste, tal vez resignada, disfrutaba el homenaje de todos. El novio, un joven alto, espigado y bastante afeminado, tampoco parecía, que digamos, demasiado  entusiasmado.

El matrimonio fue un fracaso desde el mismo momento que el sacerdote  pronunció las benditas palabras de “ … los declaro marido y mujer”.  Ella no lo amaba, y no encontró en él, un paciente y enamorado esposo, que tratara de ganarse su cariño. Durante la noche de bodas quedó muy claro para ambos, que lo mejor que podían hacer era tratar de lograr, una convivencia pacífica y amistosa, para hacer  menos pesado aquel fardo que acababan de echarse al hombro y que ninguno de los dos llevaría con alegría.

El marido era homosexual declarado, que utilizó el matrimonio para poner un velo a sus inclinaciones sexuales, frente a su familia (que lo torturaba por las sospechas) y para la sociedad donde se desenvolvía. No le interesaba ni su mujer, ni el hogar que debía solidificar.

La joven pareja fue a ocupar una bella casona en la nueva barriada del Vedado, y Cristina tuvo por única compañía, en los largos días que su marido pasaba en el Bufete, a toda una riada de criados, que se ocupaban de las tareas domésticas.

Ni por asomo podría tener siquiera un hijo, pues su marido no había intentado, ni ponerle un dedo encima,  incluso dormían en habitaciones separadas.

María Rosa, se casó con un importante hacendado, casi impuesto por su abuelo. Un hombre casi en la ancianidad, pero cargado de dinero y tierras, como no se 

había visto otro igual. La jovencita, de carácter fuerte y voluntarioso, como su verdadera bisabuela, con una tozudez, solamente similar a la de su abuela biológica,  se opuso por todas las vías que encontró a su alcance. Tanto así que una noche se escapó de su casa y fue a refugiarse a la de Eleonora Scherbitsky. Pero ésta, fuerte de carácter como un roble y juiciosa desde su más tierna juventud en que tuvo que redimir sus locuras y tomar el camino de la sensatez,   por las conveniencias sociales, le habló así:

-         María Rosa, es lógico que no ames a tu prometido y que te niegues a contraer ese matrimonio que no es de tu elección. Pero no todas las cosas que hacemos en la vida pueden ser fruto de nuestros sentimientos, ni mucho menos de nuestros deseos. Creo que si tus padres lo han elegido para ti, y no hay otra salida, tendrás que aceptarlo y casarte. En estos tiempos las mujeres no tienen otra elección, porque no pueden mantenerse por sí mismas. Sí escapas de tu casa para eludir éste matrimonio, que tu familia te impone, terminarás  teniendo que hacer cosas, que te aseguro te desagradarán mucho más, que unirte a ese vejestorio


-         Pero Sra. Eleonora, ¿Cómo podría yo permitir que ese viejo me ponga una mano encima? – le replicó la muchacha – si solo de verlo me produce  náuseas. Yo no puedo acostarme con él, me produce repulsión


-         Mira hija- Eleonora se dispuso  convencerla- no tienes que permitir que te ponga una mano encima. No tienes que acostarte con él.  Te casas en un matrimonio de conveniencia y punto. Eso sí, tienes que hablar con tu futuro marido, antes de dar el sí en la Iglesia. Le explicas todo esto que me dices a mí, que no lo amas, que lo repeles, y que no permitirás que te toque ni una uña, y si aun así él insiste en su idea de matrimonio, pues entonces, cásate. Ese viejo descarado y depravado no merece que le tengas ninguna consideración, cuando le cierres la puerta de tu habitación en las narices. Cásate y paséate con todo tu donaire por las calles como su esposa, y en casa conviértete en su peor enemiga y torturadora. No te queda otra. Y cuando Dios se lo lleve a su recinto, serás una viuda joven y hermosa que podrá disfrutar de su dinero.


Eleonora entregó a la muchacha en la casa de sus padres. Tuvo muchos remordimientos por los consejos que le dio a la jovencita, pero a fin de cuentas, era lo mejor para ella. Disgustarse con sus padres y quedar desamparada de la mano de Dios, podría implicar una vida de peligros e infamias, mucho más dura que el matrimonio con el viejo. Hasta podría caer en las garras de un proxeneta inescrupuloso, que la obligara a prostituirse con viejos tan asquerosos, como el futuro consorte, a los que no podría negar que la toquetearan libremente, por unos centavos. El matrimonio quedaba como la única opción posible.

Todavía en los primeros años del siglo XX, el papel de la mujer quedaba reducido al de virtuosa ama de casa, o al de amante cara o barata, según la escala social y el bolsillo del que pagador de las cuentas. La amante podía ser abandonada en cualquier momento y no le quedaba otro camino que el de meretriz, y vender su cuerpos y hasta el alma al que pudiera pagar. 

Mientras aquellos acontecimientos tenían lugar, las otras dos jóvenes, Mariana Valdepeñas y Lena Scherbitsky, vivían sus propios dramas.

La bellísima Mariana se había enamorado perdidamente. Fue un amor verdaderamente avasallador y correspondido. La joven durante un baile en la Sociedad Española, había conocido a un joven y bien plantado músico que tocaba aquella noche. El artista tenía, además de la pobreza, otro gran problema para su época: ¡Era mulato! Pero, eso sí, alto, garboso y elegante, aunque con el pelo en caracoles y la tez quemada. En resumen, un inelegible para una muchacha de la alcurnia social de Mariana.

Pero así es de caprichoso el amor. Y aquel amor fue resultado de un flechazo 

Total: ¡Se miraron a los ojos y una corriente eléctrica los encadenó en la tierra!

Después de aquel día, no dejaron de buscar todas las oportunidades posibles de encontrarse, de conversar, y finalmente de convertirse en novios y luego en apasionados amantes, desenfrenados. Producto de esa pasión desenfrenada, Mariana Valdepeñas quedó embarazada y se encontró sin otra alternativa, que la de revelar a sus padres su embarazo y someterse a la furia familiar y al 

escándalo.

Lena por su parte, era muy fría, aguzada en sus sentimientos y en sus decisiones. Había visto lo que era el matrimonio y el amor para sus amigas. Y decidió que ella no entraría en aquella cofradía de casadas y que mucho menos se iría a una Iglesia a rezar, en compañía de otras mujeres atribuladas como ella misma, a la sombra de oscuras paredes silenciosas.

Ella amaría por sobre todas las cosas, pero con la libertad total de los pájaros 

en el bosque. Su padre les había dejado una gran fortuna y su madre la había acrecentado. No había necesidad de casarse para vivir y estaba dispuesta a echar la pelea con su madre, cuando le comunicara esa decisión:

-         Madre, no quiero que gastes un minuto de tu tiempo en buscarme marido. No pienso hacer un matrimonio por conveniencia y carente de amor. Tampoco quiero un hombre que me ame, pero que sea inaceptable a los ojos de la sociedad. Por suerte mi padre y tú tienen mucho dinero para mí, y como sé que lo más que te preocupa es mi felicidad, debo decirte que para mí, felicidad es libertad


-         Hijita, pero ser feliz no puede ser, de ninguna manera, volar libre como un 


-         Pájaro, de flor en flor y sin ninguna atadura- la madre preocupada conversaba con la hija- El matrimonio en éste siglo es aún, una necesidad  


-         para las mujeres. Nos da la respetabilidad que necesitamos para poder vivir y desarrollarnos, hacer negocios,  y que nuestra vida tenga el decoro, la dignidad y el mérito que permita a nuestras amistades,  presumir de su relación con nosotros, y mantener un buen nivel social.


-         No madre. No quiero un matrimonio hipócrita, como el de Cristina con ese abogado fantoche, que solamente la utiliza de pantalla para seguir ocultándole al mundo, su homosexualidad. Mucho menos un matrimonio cínico como el de María Rosa con ese vejete senil que pudiera ser su abuelo descansadamente. Quiero amar con libertad, y que me amen sin que el hombre que se acerque a hacerme la corte, tenga que pensar que


-          está obligado a llevarme al altar. Gracias a Dios tenemos dinero, y la respetabilidad social, la da el dinero también, solamente hay que llevarla con discreción y te aseguro que sale un cóctel perfecto- la jovencita hablaba con una vehemencia y una madurez que hacía temblar a Eleonora, a la vez que la hacía sentirse orgullosa de aquella hija, inteligente y decidida. – Tampoco quiero para mi una unión tan desigual como la de la pobre Mariana


-         ¿Qué pasa con la unión de Mariana? ¿Es que tiene novio esa muchacha?- Eleonora preguntó preocupada


-         Sí madre, Mariana está perdidamente enamorada de un músico, un joven mulato talentoso, que también la ama mucho


-         ¡No me digas eso hija! Su padre se morirá del disgusto y la preocupación. 


-         ¿qué avanzado está ese romance? ¿Se podría hacer algo para acabarlo lo antes posible? Tengo que hablar con su padre, tiene que enviar a Mariana al extranjero, por largo tiempo, para hacerla olvidar a ese hombre.


-         No madre, creo que es demasiado tarde ya- Lena hablaba a su madre, con gran parsimonia y preocupación en la voz- las cosas están muy avanzadas… ¡Mariana está esperando un hijo del músico!


La noticia la dejó a Eleonora Scherbitsky, como si le hubieran lanzado un jarro de agua helada. Desde que conoció a su hermana, sintió una profunda  ternura hacia aquella niña magnifica, por su inocencia su  belleza etérea y  por la tragedia que podría cernirse sobre tanta inocencia y despreocupación por las cosas materiales. Había descubierto, con solo una mirada, que aquella jovencita no era de esta tierra, que era un ser alado que volaría pronto de lado de los humanos, para reunirse con los ángeles, pero que antes de elevar su vuelo sufriría muchísimo.

Tomó la decisión de hablar de inmediato con su padre. La conversación con Lena y sus escandalosos planes, no eran ahora, lo más importante. Realmente Lena era absolutamente racional, sabía muy bien lo que quería, lo que buscaba, y como tenía que obtenerlo, y era fuerte, como ella misma. Ya habría tiempo para ocuparse de ella. Ahora la situación de Mariana, sí que era preocupante. 

Después de contarle al padre la desgracia de su bellísima hija, su deshonra, su embarazo de un hombre de color, ambos estuvieron de acuerdo que había que ocultar a toda costa, aquella historia, no solamente a la sociedad habanera, sino también, a la propia familia. Ni siquiera los más allegados debían saber nada de lo que estaba ocurriendo. Llamaron a Mariana a casa de Eleonora, y le hicieron confesar la verdad:

-         Es cierto padre, amo muchísimo a Rubén Correa, lo amé desde el momento que lo vi, y no me puedo separar de él, amen de que estoy esperando un hijo suyo, algo que en breve, no se podrá seguir ocultando.


Eleonora, junto a Fernando Valdepeñas salieron en búsqueda de Rubén Correa por todos las salas de concierto de la ciudad, y se encontraron con la triste noticia, que el joven y talentoso músico, se había ido a una larga gira por los Estados Unidos, no dejando dirección donde localizarlo. ¡Mariana no era tan importante en su vida como ella pensaba! El muchacho, conociendo los prejuicios de la época, sobre la relación un hombre de color, con  una joven blanca, además rica y de la alta sociedad, decidió que aquel trance, podría terminar para siempre, con su brillante carrera, que el escándalo podría arruinar sus esperanzas de convertirse en una figura internacional, y dejó una larga esquela para su amada, en manos de una amigo común (nunca más regresaría de aquel exilio voluntario, hasta su muerte quince años después, en un suburbio de New York,  a causa una tisis galopante). 

Fernando Valdepeñas exigió al amigo del músico,  que le entregara la carta, y la llevó a su amada hija.

El sufrimiento de la muchacha fue enorme. La terrible decepción, unida a su naturaleza, frágil y soñadora, causaría  un daño irreparable, junto al embarazo que pronto se notaría, sin lugar a dudas.

En la casa de Eleonora Scherebitsky se celebró un consejo de familia en el que participó María Mercedes Alcántara como invitada. Una vez más la francesa rusa o rusa francesa hizo gala de toda su fuerza, inteligencia y bondad, y sobre todo de la gran astucia que heredara de su bisabuela Dominga:

-         El problema del embarazo de Mariana es muy grave, lo más grave actualmente, y hay que encontrar una solución razonable y ventajosa para todos. Es mi hermana, pero hay más hermanas en esta familia. Clara Elena, tú también tienes que ayudar a resolver esto y que se mantenga en el secreto que corresponde. Y yo creo que tengo una solución que puede favorecernos.- Habló Eleonora con fuerza y seguridad


-         ¿Qué solución propones hija?- el pobre Fernando desplomado en su dolor por el escándalo en ciernes, no tenía moral, ni fuerzas para enfrentar aquel problema


-         Propongo sacar del país a Mariana mañana mismo, llevarla a Europa, y que su hijo no nazca en Cuba. Y por supuesto darlo en adopción como hijo propio a otros padres que también resolverían un gran problema, por no tener hijos propios a quienes heredar nombre y fortuna. – todos miraban con asombro a Eleonora y no sabían por donde venía. – Propongo que Cristina sea la madre legal del hijo que va a tener Mariana. Podría proponer que fuera María Rosa la que se encargara de éste nuevo problema de familia, pero un embarazo del vejete de su marido, no lo creería nadie, y se podría pensar que sería  un bastardo fruto de la traición de su joven esposa y sobre la cabeza de la criaturita siempre gravitaría la duda y el escarnio. Mientras que hay mucha gente que está casi convencida de la homosexualidad del marido de Cristina ¿Quién podría asegurar que la joven pareja no haya tenido también, relaciones sexuales y hayan concebido un hijo? La suspicacia siempre mantendría las dudas, pero de haberlo, el escándalo sería  silencioso. También ese hijo, podría mitigar, en algo, las dudas sobre ese matrimonio infortunado. Creo que sería un eslabón importante, para aumentar su respetabilidad y disipar sospechas.


A pesar de que podría pensarse que era una locura de Eleonora, tras horas de discusión y razonamiento entre los que tenían alguna gota de la sangre Valdepañas, o algún vínculo con ella, con excepción de Mariana, llegaron a la conclusión de que la propuesta de Eleonora era la acertada.


En aquel salón estaban reunidas las hijas de Mercedes Alcántara, ambas conocían al dedillo y guardaban un secreto bien profundo sobre sus orígenes, las hijas de ambas,  ya mujeres casadas, adultas y responsables de sus actos, también eran partícipes del secreto de la familia, Lena Scherbitsky, digna hija de su madre,  con el mismo carácter y determinación, Eleonora, y Fernando Valdepeñas. 


Todos de acuerdo, decidieron no comunicarle nada de lo acordado a Mariana, que estaba sumida en una profunda postración nerviosa debido al abandono de su amado. Era necesario protegerla por su propio bien y por el de la criatura que crecía en su vientre. Se iría junto con sus amigas,  rumbo a España o Francia, a terminar tranquilamente su embarazo, como lo hiciera aquella mujer, que su padre había amado tanto y de la cual  ella no conocía la historia. Así es la vida de irónica y de caprichosa.


Una vez tomada la decisión final, Cristina habló con su marido de la importancia para ambos de adoptar un hijo, que pareciera que era de los dos, y de que lo mejor sería que ella viajase a Europa a buscarlo. El marido estuvo encantado con la idea. De esa forma se quitaba la presión de su familia por un descendiente y sobre todo, que siguieran persiguiéndolo con la sospecha de su homosexualidad.


Todo resuelto, se embarcaron las dos jóvenes. María Rosa, heredera del carácter de las mujeres de su estirpe, decidió que acompañaría a su prima Cristina, y a su posible tía Mariana para ayudar en todos los trámites y en lo que hiciera falta. Sabían que  era necesario hacer comprender a Mariana la importancia de aquella decisión.


La muchacha, más bella que nunca, a pesar de su decadencia moral, casi había perdido la razón, o más bien, el sentido de la realidad. Se evadió en un silencio casi total, y en un soñar permanente. El padre informó en casa, a su mujer que era necesario llevar a la hija a Europa, para curarla de aquella melancolía que le estaba corroyendo el alma, y regresarla sana, tal y como era ella antes.


Una mañana brumosa, las tres jóvenes, acompañadas de Fernando Valdepeñas se embarcaron rumbo a Europa, en un vapor moderno y lujoso, envueltas en abrigadas pieles, en búsqueda de la felicidad.












Una vez más la desgracia se abatió sobre la familia. Mariana Valdepeñas 


enloqueció con el parto. 


Su melancolía, se hizo cada vez más profunda, mientras crecía su vientre.  Se fue sumiendo en un estado de inconsciencia total. No hablaba, ni reía, no se percataba de donde estaba, ni mucho menos de su verdadero estado. 


Todos se habían ido a aquella campiña francesa,  donde un día Elizabeth Spencer y María Mercedes Alcántara, fueron al alumbramiento  de Clara Elena y al de su hermana de leche y crianza. Entre el paisaje alegre y a la vez plácido, todos le prodigaban los mayores cuidados a la joven futura mamá. Cristina también se preparaba para encarar una maternidad inminente, y trataba por todas las vías de sentir el sentimiento maternal del embarazo a través de Mariana, que en su inconsciencia no disfrutó para su suerte, o desgracia, ni un instante, la llegada de aquel hijo que le sería arrancado de los brazos.

Como casi siempre, en una noche oscura, se produjo el alumbramiento, entre los gritos desgarradores de aquella madre inconsciente de su maternidad, y con el nerviosismo de la madre en ciernes, la del vientre vacío, pero que esperaba con los brazos abiertos, la llegada de aquel hijo que consideraba absolutamente suyo. Así fue como nació grande y bella, una nueva Valdepeñas, con un poco de sangre africana por el lado de su padre, que le hizo el bien de aportarle más belleza terrenal. Nuevamente la sangre Valdepeñas se hundía en el torrente sanguíneo de un descendiente africano, fundiéndose con ella. El 15 de enero de 1908 nacía la niña Amalia, la que habría de ocultar, un nuevo secreto familiar, sobre su nacimiento, la que tendría de arrastrar un pasado oscuro, oculto tras las bambalinas de un apellido, que no le correspondía y simular una estirpe que no era la suya.


Había nacido la que sería bautizada en la Catedral de La Habana como Amalia de Echenique y Valmoral, hija legítima de Don Rigoberto Echenique y Doña Cristina Valmoral. Sus padrinos serían la Sra. María Rosa Gonzaga, viuda de Garrigues, prima hermana de la madre, y el Sr. Fernando Valdepeñas, gran amigo de la familia.


La pobre Mariana, enfermó muy seriamente de la cabeza después de su aciago parto. No recordaba nada de aquel nacimiento, y casi nada de su vida anterior. Con la ayuda de unas monjas, el padre dejó a la hija ingresada en un convento, atendida su dolencia no solamente por médicos, sino también por las enfermeras del alma. La madre de la joven se trasladó a Madrid, sede del convento, y se dedicó a cuidar también de su hija, a visitarla a menudo y a acompañarla en su desgracia. Nunca se le confió el nacimiento de aquella nieta. Fue un secreto bien guardado entre los involucrados. Y la pobre señora Valdepeñas también comenzó a languidecer de pena y a apagarse al ver a su amadísima Mariana, con menos de 20 años, pérdida en las brumas de la locura.


Solo dos años después del nacimiento de Amalia, y del internamiento de Mariana en el convento hospital, murió la esposa de Fernando Valdepeñas, tal y como había vivido, en silencio, en la tranquilidad y en la sombra, dejó a su marido sumido en el dolor más intenso. Fernando la siguió a la tumba solamente varios meses después, dejando encargado el cuidado de Mariana a su hermana Eleonora Secherbitsky, y  a su sobrina Lena.


Mientras estos tristes acontecimientos tenían lugar en la familia Valdepeñas, las otras familias dependientes del tronco de Mercedes Alcántara y su marido Antonio Iztueta, seguían el curso de la vida. 


Clara Elena había desatado una fuerte polémica familiar y social. Ya con 37 años de edad, pero aún pletórica de belleza, y abrumada por el abandono en que la tenía sumida su aristocrático marido, que no se cansaba de andar con toda clase de coristas y amantes, le abandonó por otro hombre, causando el mayor escándalo de que se tiene noticias en la sociedad habanera. Conoció a un importante hacendado amigo de su difunto yerno, en casa de su hija María Rosa, un hombre no tan joven, de 50 años, viudo, y que se enamoró perdidamente de la mujer. Comenzaron un romance primero platónico, pero después, fuerte y carnal, y un día escaparon a Europa juntos, perseguidos con saña por el marido abandonado, que la acusaba de adúltera. Se establecieron en Suiza, en un pueblito a donde nadie nunca los podría encontrar, hasta que Clara Elena lograra, la nulidad de su matrimonio religioso.


Para Mercedes Alcántara aquel escándalo fue demasiado fuerte. Sus nervios, muy presionados por la vida y los secretos que tuvo que guardar, no resistieron esta nueva prueba, y se sumió en una postración que la llevaría a la tumba en pocos meses. Su hija María Cristina fue su paño de lágrimas. 


Por su parte, las Scherbitsky prosperaban en los negocios a ojos vistas. Lena, con la libertad que pretendió desde muy jovencita, pero con la inteligencia y discreción que heredó de su estirpe femenina, tuvo amoríos con varios hombres importantes de la sociedad habanera. Uno de sus amantes fue Vicepresidente del país,  elegante y atildado, se bebía los vientos por la hermosa y sensual “rusa”. Pero ninguno logró capturar por entero su corazón. Eleonora vivía pendiente de su hija, para ocultar cualquier indiscreción que pudiera dañarle la reputación, y  vigilante para hacer crecer su dinero, en toda suerte de transacciones. 


Los Echenique Valmoral por su parte, dedicados en cuerpo  y alma a la educación de la pequeña Amalia, veían pasar el tiempo, tranqilamente. El marido, Rigoberto Echenique enfermó de un cáncer  que amenazaba con llevarlo al hueco muy pronto, y que lo alejó de sus aventuras pecaminosas. Casi no salía de la casa, y la mujer, la bella Cristina, se convirtió, para sorpresa de todos en una auténtica madre y una abnegada esposa para su marido. Ese estado de cosas persistió por tres años, hasta que una fría mañana de diciembre, los pulmones de Rigoberto traspasados por la enfermedad, dejaron de funcionar tras un acceso de tos que le lanzó un chorro de sangre entre sus labios entreabiertos. Murió, arropado por su mujer, y ante la cuna de la niña a la que dio su apellido y había empezado a amar como propia. 


Las dos nietas de Mercedes Alcántara, viudas ambas luego de dos matrimonios desafortunados, producto de las conveniencias sociales, y Lena Scherbitsky, soltera por propia providencia, sentadas en la sala de la casona de Eleonora en el Vedado, tomaron una decisión que marcaría para siempre sus vidas, y cambiaría sus destinos:


-         Pues sí madre, hemos decidido las tres que nos marchamos a Europa. Viviremos juntas, y juntas criaremos a la niña de Mariana, y a ésta la sacaremos del convento, para brindarle nuestro cariño y apoyo, para lograr que se recupere-  dijo Lena.


-         Yo estoy de acuerdo, y por supuesto que las acompaño. Ya estoy cansada de vivir en esta Isla, quiero regresar a París, a disfrutar tranquilamente de mis rentas y de las calles parisinas, y las apoyaré en el cuidado de la niña, y de Mariana, que al final es mi hermana y le prometí a nuestro padre que la cuidaría.


Se marcharon aquellas cuatro mujeres al viejo continente, a cumplir con su destino, y a reunirse con la quinta. Dejaron a lo lejos una Cuba surcada por las contradicciones sociales, las luchas internas de poder, la lucha revolucionaria y sindical que poblaba las calles de huelgas, protestas y otras manifestaciones.

Se fueron a residir al París hermoso, inundado de luces, de vinos, de arte, y a dejarse llevar por una vida mucho más tranquila. 








Amalia Echenique Valmoral, creció en el glamoroso París, en el nacimiento del fauvismo, el expresionismo, el cubismo, el futurismo, el surrealismo y otras tendencias de la pintura y las artes en general terminadas en …ismos. En la época del nacimiento de Coco Chanel y sus novedades en el campo de la moda. Creció con la convicción profunda de su cubaría, pero educada en el más refinado sabor parisino. 

También por supuesto, vivió y creció en el glamoroso París en medio de todas las crisis que supuso la Primera Guerra Mundial, aun cuando su “madre” y sus “tías” trataron de alejarla de todo tipo de preocupaciones.

Eleonora desembarcó en París con aquel ejército de bellas mujeres en el año de gracia de 19?? cargada de maletas y bártulos de lujo, con una niña en brazos, y con una enferma. Mariana, que cuidada con esmero por las monjas, estaba mucho más hermosa, si es que ello era posible, pero igual de desvariada que cuando fue ingresada en el convento.

De su anterior parto no recordaba nada, y apenas recordaba el rostro de sus amigas. Con el negro cabello cayéndole a raudales alrededor del rostro, con sus carnes más llenas que antes, solamente en la mirada perdida era posible descubrir su alejamiento de la realidad.

Todas esas mujeres vigorosas, que llevaban en su sangre, sangre ya bien de Alcántara, o de Valdepeñas, o incluso la sangre de aquella negra emblemática que fue Dominga, demostraron que eran fuertes para sobrevivir a las adversidades y que estaban preparadas para luchar por sus vidas, como fuera. El gen de Camagüey, fue más importante que cualquier otro vinculado a lazos sanguíneos. Se unieron en aquel exilio voluntario, para lograr salir adelante, fuera de los perjuicios y convencionalismos que en la provinciana y atrasada Habana, le había impuesto la Colonia  a las mujeres.

Fue en las calles de París donde Cristina por vez primera conoció el amor físico y el sexo ardiente de un hombre, colgada del pene de un pintor que incursionaba en nuevas tendencias del arte: cubismo y constructivismo. Se dice que conoció a su amante durante una exposición del pintor  Fernand Legar. Probó Cristina el fruto prohibido, el néctar del amor, o de lo que ella creyó amor, y descubrió que era sabroso, pero que podía prescindir de él. No por amor se desentendería de su hija y de su actual familia.

María Rosa, después de su infortunado matrimonio con aquel anciano  que sus padres le contrataron  para marido, se mantuvo virgen hasta que en un arrebato de pasión se enredó con un aristócrata vienés de paso por París. Aprovechó para visitar, invitada por su amante,  la emblemática ciudad austriaca, centro representativo del Art Noveau. Visitó del brazo de su galán la Filarmónica y la Ópera de Viena. También de su brazo y para hacerse el amor entre los setos que poblaban el gran Jardín, conoció  el Schombrum, imaginándose que ella era Sisi, la Emperatriz, perseguida por Francisco José. También disfrutó los placeres del sexo hasta saciarse,, pero regresó al nido de sus “hermanas”, “primas”, “amigas”, y cualquier otro epíteto que describiera de alguna forma, la especial relación que unía a aquellas descendientes de las ardientes sabanas de Camagüey. 

De los amoríos de Lena Scherbitsky, ¿Qué se podría decir? Los años la habían madurado como una fruta sazonada. Estaba mucho más en sazón, mucho más sensual si es que cabe, adornada de las joyas más caras que se vendían en las joyerías parisinas, regalo no solamente de su fortuna enorme (aumentada con buen tino por su madre), sino también por toda clase de amantes de ocasión, hombres adinerados, elegantes y refinados, como corresponde a una condesita rusa en los “Champs  Elisee”.

¿Qué métodos emplearon esas tres mujeres, fornicadoras jóvenes, potentes y en edad fértil para no embarazarse y llenar su palacete de pequeñuelos? Ese secreto no lo sabremos nunca. Podrían ser artes camagüeyanas, o fórmulas mágicas de las aristócratas rusas, que toda la vida pusieron cuernos a sus maridos y lograron evitar el nacimiento de los frutos del pecado. ¿Quién lo sabe? Lo cierto es que con vidas sexualmente activas, con la libertad que solo Francia les podía aportar, en aquel tiempo, disfrutaron y se divirtieron de lo lindo, y a la vez demostraron ser amantísimas “madres tías” para la pequeña Amalia, y verdaderas “hermanas” para Mariana.

Esta última, en la ensoñación de su antiguo amor, y seguramente como resultado de sus hormonas, que aún circulaban con destreza por sus venas, no dejaba de recordar a su amante, a aquel mulato músico que le descubrió el placer del cuerpo y la calidez del corazón. Cuando recobraba por momentos la razón no dejaba de preguntarse dónde estaría aquel único hombre que había amado, y las razones por las que la había abandonado.

De José Correa, el músico mulato, padre ilegitimo de la pequeñita Amalia no se volvió a saber nunca más. Tampoco nadie se tomó el trabajo de buscar datos adicionales. La única que podía estar interesada en encontrarlo, Mariana, no contaba con un cerebro claro para dedicarse a esos menesteres.

Eleonora Scherbitsky se había convertido en toda una matrona, pastora y veladora incansable de su ganado de mujeres. Era el sostén y el horcón de aquella familia consensual que se había creado. Las unía a todas junto a la mesa de la Navidad, en las misas de los domingos, y en un tradicional almuerzo dominical que se habían impuesto, para compartir los avatares semanales. También le había proporcionado a cada una de ellas una ocupación sana, que les permitiera proyectarse como mujeres emprendedoras y capaces de llevar por ellas mismas, sus vidas.

A Cristina le había montado un pequeño Hotel en París, negocio que ésta manejaba casi por control remoto, pero que le daba el pretexto perfecto para desasirse de su amante por razones de trabajo y le permitía un medio propio de vida, porque sus ahorros, o más bien los de su marido, se esfumaban a velocidad vertiginosa con el tren de vida parisiense, sobre todo porque la enfermedad de Rigoberto le había arrancado grandes lascas.

María Rosa, rica heredera  de tierras, había cargado con los bultos de billetes que le dieron por sus haciendas en Cuba, y Eleonora, mujer con vista de águila le había comprado varias casas de renta, no para que ésta, se convirtiera en casera, sino para que administrase aquellos bienes y dispusiese de su propio patrimonio  y pudiera darse el lujo de alternar con su amante vienés, estrenar ropas y joyas, y viajar en primera clase.

A su propia hija, no sabía Eleonora como encaminarla por el mundo de los negocios, parecía tan inhábil para ellos, que poco faltó para que la madre abandonara el propósito de convertirla en una mujer independiente cuando encontró que su pasión, por el lujo y las joyas, podría ser un atractivo medio de ganarse la vida. Y la convirtió a la bellísima rusa Lena Scherbitsky,  en una tratante de joyas, desde cada uno de los países que visitaba en aventuras amorosas. Y montó un negocio de compra y venta de joyas exóticas,  que logró convertirse en la suministradora de las principales casas reales europeas. Además de disfrutarlo,  Lena demostró que el sexo  se podía convertir en un medio importante de ganarse la vida, sin tener que vender su cuerpo. Conocer hombres y culturas, le permitió introducirse en el negocio de la joyería como una especialista de reconocidísimo prestigio.

Encauzar a Mariana fue mucho más difícil. Pero Eleonora se empeñó en que cuando ella faltara, todas aquellas muchachas, tenían que saber ganarse la vida, y mantener el glamour por sobre todas las cosas. No las quería imaginar viviendo en sótanos fríos o en casuchas miserables. Como mínimo, palacetes, y en su defecto, palacios o castillos. 

Mariana, durante el tiempo que pasó al cuidado de las monjitas aprendió la habilidad de la costura, de la aguja, y para entretener los largos días, Eleonora le llenó la habitación de telas, sedas, hilos  y toda suerte de agujas y agujetas de diferentes tamaños.  En la época de Coco Chanel, del Art Noveau, Mariana empieza también a diseñar para sus “hermanas” elegantísimos y exclusivos modelos, que estas lucían en salones, exposiciones, fiestas y toda clase de actos sociales, donde lograron imponer moda, en París. De la noche a la mañana, Mariana se convirtió en una diseñadora y artista de moda de las más requeridas. ¡Sus trajes llegaron a costar casi una fortuna! Ella, con su cabeza en las nubes no se daba cuenta de que sus manos eran un gran negocio, y solo trabajaba por placer, no por ganar dinero. Diseñaba un traje porque había imaginado un hermoso modelo, o un bello cuerpo, pero no diseñaba o cosía para alguien en particular como no fuera para sus hermanas consensuales. 

Se conocía al dedillo el cuerpo de estas y solamente diseñaba, pera la talla de ellas. Por lo que impuso también, un físico en la moda parisina.

Mientras trabajaban, se divertían o se entregaban a la pasión de la carne, las camagüeyanas, también brindaban todo su cariño y afecto, a la pequeña Amalia y entre todas, la educaban con rigor. Esta crecía sin saber con claridad quién de aquellas mujeres era su madre, o su tía, o su prima… solo recibía amor, y en retribución les entregaba a todas, enormes cuotas de un cariño inocente y puro. Era una niña linda, con grandes ojos azules, soñadores, como los de su verdadera madre Mariana, pero con un cuerpo terrenal, de curvas sensuales, herencia segura de ancestros africanos de su padre. La piel no era blanca como la de Mariana, sino tostada como el café con leche, de cabello negro y rizado y labios gruesos, se percibía lo que sería la pequeñita cuando terminara de crecer.

Y así fue. Se convirtió en una bellísima joven,  de belleza exótica en Europa, que deslumbraba a todos los hombres que la conocían. Vigilada de cerca por todas las mujeres de su familia, consensual, estas no la dejaban ni a sol ni a sombra. Pero a despecho de la vigilancia, una tarde fresca del año 1934, Amalia Garrigues y Valmoral conoció al que sería el gran amor de su vida: un auténtico cubano criollo, de paso por París, hermoso ejemplar, que desde que vio a la muchacha acodada ante el altar de la virgen en la Iglesia de Notre Dame, se sintió cautivado.

Fue un amor a primera vista, tal y como el que sintió su madre Mariana, por su padre mestizo, solamente que esta vez, el joven también quedó flechado por un

amor sincero. 

El matrimonio lo decidieron entre los dos, sin tomar en cuenta todos los obstáculos que les pusieron las “madres tías”. Se casaron en una ceremonia sencilla, en contra de la opinión de las “madres tías” y decidieron regresar a Cuba lo antes posible. La despedida fue dramática:

-         Las quiero a todas como si cada una fuera mi verdadera madre. Solamente, he crecido, y ustedes no se han dado cuenta. Ya soy una mujer completa. Me han cuidado mucho, me han amamantado, arrullado y acunado desde que nací, pero llegó el momento de que vuele con mis propias alas. Hasta hoy no conozco mi verdadera historia, de quién soy hija en realidad, quién es mi padre realmente, porque sé que el apellido que llevo no es el que me corresponde, pero no voy a exigirles que me revelen ese secreto. Las admiro mucho, fueron muy valientes para dejarlo todo y venir al viejo mundo, en busca de su propia libertad, y de la mía. Me dieron el mejor hogar que podía haber tenido, el más alegre, el más inteligente, y sobre todo tú, Tía Eleonora, me enseñaste el valor del trabajo y del esfuerzo para sobrevivir. Ahora quiero que entiendan que necesito vivir mi vida, que necesito a este hombre al que quiero intensamente con el amor de la carne. Siempre seré de ustedes y mis puertas y mis brazos y Cuba estarán abiertas para cuando quieran regresar. Sé que no ha llegado el momento de que se planteen el regreso, pero también sé, que terminarán sus días a mi lado, cuidadas y acunadas por mi


Y sin más palabras se fue, del brazo de su marido, sabiendo que las había dejado emocionadas, llenos de lágrimas los ojos, pero felices de saberla decidida y feliz.








Así volvió Amalia Echenique de Sepúlveda a los predios habaneros. Salió de ellos en pañales y regresó envuelta en sedas y tules y en el amor de un hombre. Fue educada para ser feliz y haría todo lo que estuviera a su alcance para lograrlo. Y lo primero fue, embarazarse de su marido a una velocidad vertiginosa. Enseguida envió una carta a París:

“Mis queridas “madres tías”,  les escribo esta carta nada más llegar a la Habana e instalarme, porque sé la ansiedad con que deben estar esperando mis noticias. Amo esta tierra, amo su sol, su calor, su olor, y amo a mi marido. Y a ustedes…. a as que amo como a nadie, les tengo una magnifica noticia…….!!!Serán abuelas!!! Dentro de seis meses llegará al mundo mi hijo y espero que estén a mi lado para recibirlo. No solo lo espero, sino que estoy segura de ello

Un beso  muy grande de Amalia”

Aquella carta fue el argumento perfecto para que las “camagüeyanas” decidieran que había llegado el momento de recoger los bártulos y embarcarse de regreso a la patria. Europa se estaba calentando con una nueva guerra, y Amalia pariría un niño, con esos dos argumentos no  había  ya, nada que hacer ya en París. 

Embarcaron, con un cargamento enorme, hacia la Habana, cada una, dispuesta a montar su propio negocio, el mismo que las había hecho famosas en Europa. Solamente Mariana se mantenía con su aura de ausencia, aunque recobraba la cordura  por instantes. Le daba lo mismo flotar en la nube europea, que en la cubana, para ella la vida seguía su mismo curso. El sentido de la irrealidad le permitía mantenerse la feliz. También quería a Amalia con ese mismo sentimiento de irrealidad, sin hasta ese momento, haber sentido alguna vez la

ternura maternal, que nace desde el mismo momento que se forma la creatura en el útero.

Eleonora, como orquestadora de toda aquella pléyade de excéntricas, manejaba los hilos conductores de la cordura, y los guiaba por buen camino. Esa fue la razón de que llegaran sin tropiezos a la Habana, de que lograran instalarse en una enorme mansión del Vedado, y de que abrieran la mayor tienda de artículos de lujo que se había visto en aquella ciudad.

Las cinco estuvieron presentes en el parto de Amalia, las cinco le secaron el sudor del rostro, le tomaron las manos, le ayudaron a pujar y las cinco rieron a carcajadas cuando salió del claustro materno, aquella nueva criatura, una hermosa niña, para unirse a su atípica familia. Al iniciarse el parto, Mariana comenzó a transformarse, y también comenzó a sentir los dolores de aquel parto suyo, ocurrido tantos años antes. Y sin darse cuenta, sentía los sufrimientos de su hija, y a gritaba a la par con ella, como si también ella estuviera pariendo.

Cuando la bebita acabó de salir por la vagina de su madre, se escuchó el grito de Mariana:

-         ¡Tu eres mi hija, Amalia, yo soy tu verdadera madreeeeee!- y todas envueltas en la alegría del nacimiento se abrazaron fuertemente, llorando de júbilo porque la nueva bebita había logrado que Mariana recobrara la salud mental y porque se había añadido un nuevo miembro a la familia.


Fue un momento de mucho júbilo. Y Amalia les confió que ella sabía desde hacía muchos años que Mariana era su verdadera madre, que lo había descubierto una vez en que se miró en sus ojos, y se dio cuenta de que los suyos eran idénticos, pero que siempre para ella, todas serían las abuelas de su hija.








El día del bautizo de la pequeña Blanca Rosa, la hija de Amalia, cuatro meses después su nacimiento, ésta les informó en la Iglesia que volverían nuevamente, en solo siete meses, a ser “tías abuelas”. La joven pareja estaba demostrando una fertilidad envidiable.

Fue así como en solamente tres años nacieron tres hermosas niñas para incrementar el harén de “sobrinas nietas”, y para gran felicidad de sus “tías abuelas”.

La mayor, como sabíamos,  se bautizó, como Blanca Rosa, a la del medio, Elena María, y a la pequeña Silvia del Carmen. 

Durante esos tres años, Eleonora Scherbitsky había fortalecido su imperio en la Habana. Los elegantes trajes diseñados por Mariana eran usados solamente por las damas más elegantes de la burguesía habanera, e incluso se comenzaban a vender con mucho éxito en los Estados Unidos. La cadena de Boutiques Neva se introducía a pasos agigantados por las distintas ciudades de los Estados Unidos. Las joyas que importaba de todo el mundo Lena Scherbitsky, se vendían con mucho éxito, como complemento de los elegantes trajes de Mariana.

Y las otras dos hermanas, María Rosa y Cristina,  se habían convertido en excelentes administradoras en toda la extensión de la palabra. Cristina controlaba la producción y venta de las mercancías en Cuba, y María Rosa se encargaba de todo lo relacionado con la exportación a Estados Unidos y el funcionamiento de las boutiques en aquel país. Ella y Lena eran las que se encargaban de viajar constantemente para hacer prosperar aquel negocio familiar que crecía como la espuma.

Amalia por su parte, se había convertido en lo que su difunta bisabuela  no consanguínea, Mercedes Alcántara, deseó para sus hijas: en amorosa esposa y madre ejemplar, en una perfecta casada. Criaba a sus hijas en el más estricto control y con todo el cuidado y empeño de la típica madre cubana. Parecía llevar en su cuerpo el gen de esposa, heredado de una mujer que no era ni siquiera su pariente lejana.

Su marido, un próspero empresario azucarero trabajaba duro para levantar un buen capital y asegurarle un futuro a su familia. Aceptaba el patrón de vida de la familia de su mujer, y acataba todas las decisiones de ésta como dueña de casa.

Como todo buen cubano, buscó y encontró solaz a sus instintos, en una amante distinguida, que le brindaba el orgullo de mostrar en los salones mundanales de la ciudad a aquel bello ejemplar absolutamente caribeño.

Su mujer estuvo al margen de la vida pasional de su marido, hasta que luego de quince años de matrimonio, descubrió que mantenía a aquella amante, y que no solamente existía una amante, sino también una hija adolescente, bastarda, sin apellido, pero muy parecida a su padre. El descubrir aquel engaño, le sacudió las entrañas y decidió - ya que ser un ama de casa y una madre perfecta no era suficiente para ser una mujer feliz, si no tenía también la pasión de su marido -. Y al carecer de esa pasión, decidió ser una mujer independiente y libre.

Se unió a la empresa de sus “tías” y de su madre Mariana, y guiada por Eleonora se dio cuenta, rápidamente, que poseía el talento de su madre en cuanto al diseño y la costura. Mariana había recobrado la razón, y se había apegado mucho a aquella hija, descubierta cuando ya era toda una mujer. Las tres pequeñas, Blanca Rosa, Elena María y Silvia del Carmen crecieron con el amor de todas aquellas mujeres, y con la ternura y los cuidados de su madre. Inteligentes y decididas, además de muy hermosas, fueron creciendo en medio de todas las convulsiones sociales y políticas que sacudían la Isla. Las décadas del 30  y 40 estuvieron caracterizadas por una crisis general de la economía cubana, y grandes huelgas y movimientos sociales que convulsionaron el país. 

 








Y la década del 50 no fue más tranquila. En 1953, un grupo de jóvenes comandados por Fidel Castro, asaltaron el día 26 de julio el Cuartel Moncada en la ciudad de Santiago de Cuba, y  fue el comienzo de la insurrección contra la dictadura de Fulgencio Batista, iniciada con el golpe de estado del 10 de marzo de 1952. Fue una década caracterizada por la violencia política y la represión policial y también por la violencia social. Se sucedían las acciones revolucionarias del movimiento 26 de julio y del Directorio Estudiantil Universitario.

Las huelgas, atentados, y las escaramuzas entre estudiantes y policías, eran el pan nuestro de cada día, en las calles de las principales ciudades, y sobre todo en la Habana.

También las autoridades batistianas cumplían un papel protagónico en ese fragmento de la historia de Cuba. Arrestos, secuestros, torturas, mutilaciones y asesinatos brutales, de los jóvenes opositores, habían exacerbado el odio que toda la población estaba incubando en contra del régimen.

En ese entorno político, Eleonora Scerbitsky consideró oportuno marcharse del país, volver a emigrar a un lugar más tranquilo y menos convulso. Como otras veces, pretendió alejarse del peligro inminente de guerra o enfrentamiento armado, para proteger a las suyas. Pero en ese momento, no encontró eco en las más jóvenes de la familia.

Blanca Rosa y Silvia del Carmen estudiaban en la Universidad, y estaban liadas amorosamente. La primera con uno de los dirigentes del Directorio Estudiantil y la segunda, Silvia del Carmen, con un miembro activo del movimiento 26 de julio.

Solamente Elena María, que tenía un temperamento mucho más frío y calculador, decidió que era hora de abandonar aquel país en busca de un nuevo destino. No necesitaba dinero, su familia lo poseía por toneladas, ella lo que necesitaba, era un ambiente social  más exquisito, que el que podía encontrar en la Habana. Acogió con placer la propuesta de Eleonora y nuevamente la familia se dividió. ¡Esta vez la división sí que sería para siempre! El impacto de los acontecimientos sociales y políticos, que sucedieron fue de tal magnitud, que han llegado hasta nuestros días. ¡Las consecuencias subsisten, más de medio siglo después!

Eleonora se fue a Francia con Elena María, y Lena decidió acompañarlas, para ayudar a su madre en aquel nuevo desarraigo. Las tres mujeres se embarcaron a Europa sin imaginar ninguna de las tres, que nunca más volverían a ver a las que dejaban atrás. Eleonora no vería nunca más a aquellas hijas adoptivas que Dios le había presentado, ni a sus nietas adoradas. Y Lena, para siempre separada de sus hermanas, no de sangre, pero sí de sentimiento y corazón y de aquellas sobrinas a las que había dedicado, su juventud y su amor.

Las que quedaron en Cuba, María Rosa y Cristina, y Mariana con su hija Amalia y las dos nietas, tampoco imaginaban la magnitud de la separación y la escisión que se había acabado de producir en la familia.

En 1957 se casó Blanca Rosa con su joven novio, dirigente del Directorio Estudiantil, y que, un mes después desapareció, luego de una reyerta en la Universidad, en la que intervino la policía batistiana. El calvario de su búsqueda duró semanas, hasta que se encontró su cadáver abandonado en una zona de la ciudad conocida  como “El Laguito”. 

El sufrimiento de la joven esposa fue inexplicable. Lloró amargamente lágrimas de dolor, por la muerte de su marido y por la tristeza de esperar un hijo sin padre.

Amalia, que fue el fuerte horcón sobre el que se apoyaron siempre sus hijas, se tambaleó esta vez. La pérdida de su hija Elena María, por haberse marchado a Europa, y ahora la viudez de Blanca Rosa, la habían sacudido desde las raíces. Su madre, Mariana, delicada de salud siempre,  se resintió mucho más, y cayó en cama, demandando de Amalia cuidados y atención constante. Tuvo que abandonar entonces la vigilancia y el control que tenía sobre sus hijas. 

Silvia del Carmen, aprovechándose de esa oportunidad, se unió de lleno al movimiento revolucionario del 26 de julio. Ya no solamente trasladaba medicamentos, bonos y toda clase de papelería útil para el movimiento. Ahora también escondía armas, y comenzó a participar activamente en toda clase de atentados y acciones armadas. Descubrió que le gustaba el peligro, que éste le hacía circular la sangre más rápidamente. Ella no comprendía muy bien la naturaleza de la lucha, pero apoyaba a su novio al que amaba mucho.

Cuando ambos se dieron cuenta de lo vulnerables que eran a la muerte, en aquella empresa en la que se habían metido, decidieron gozar de su amor sin tapujos ni cursilerías de ningún género. Era necesario no perder el tiempo y no atarse a convencionalismos sociales que no avenían con su forma de vida. Se entregaron uno al otro, mientras estaban escondidos en una casa de Luyanó, el día previo de una acción revolucionaria.

No se entregaron a la luz  mortecina de una lujosa habitación de hotel, como  correspondería, a ambos, por ser de rica cuna, sino a la luz de la luna, que se colaba por una ventana del mísero cuartito que compartían como escondite, en lo alto de una azotea. Los besos, caricias y arrumacos que  de prodigaron les arrancaron gemidos, de cada una de sus células. El se encaprichó en querer conocerla toda, no solo con la punta de los dedos, sino también con la punta de su lengua. Y todos los sensores del joven,  recorrieron cada palmo del cuerpo de Silvia del Carmen.

Bendita noche en que unieron sus cuerpos. ¡De no haberlo hecho, nunca habría nacido yo! Al día siguiente, durante la acción armada, en la que ambos participaron, a mi padre le dieron un tiro en la cabeza, volándole  la tapa de los sesos. Avanzaba el año 1958, en busca del 59, que cambiaría para siempre, ¡el curso de la historia de Cuba!








El 1ro de enero de 1959, fue un día de júbilo general en Cuba, y de júbilo particular en mi familia. 

Mi tía Blanca Rosa, con su pequeña hija en brazos esperó el Año Nuevo, en la calle, rodeada de convecinos excitados con la noticia de que Fulgencio Batista 

había escapado. Mi madre, con su vientre abultado, y con el dolor por la pérdida de su hombre y por la vergüenza de traer al mundo un bastardo, no salió a recibir la alegría del final de aquel infierno, que fue la década del 50 para el pueblo cubano, pero lo celebró con igual júbilo.

Mi bisabuela Mariana, también lo celebró a su manera, porque ella que no deseaba seguir viviendo y sufriendo en esta vida, y exhaló su último suspiro,al amanecer de 1959.

Mi casa, aunque yo aún me encontraba en el claustro materno, desbordaba de sentimientos encontrados, júbilo y tristeza. Como había sido la vida de mi familia desde siempre.

La familia en Europa no se había quedado al margen de su propia historia. La bisabuela Eleonora había encontrado un marido aconsejable para la joven Elena María. La había logrado colocar en una distinguida familia, que ostentaba uno de los títulos de nobleza más importantes de toda Europa: Los Habsburgo. Mi tía Elena María se convirtió en la Princesa de Habsurgo, aspirante a un trono europeo.

Ya Eleonora también podía morir en paz, lejos de la tierra que la vio nacer y en la tierra en que se crió, París. Exhaló su último suspiro, también en la madrugada del día 1ro de enero de 1959. Unas 6 horas antes que mi abuela Mariana, como preludio de la muerte de ésta, o por la decisión sabia de Dios, para que ella se volviera a hacer cargo de aquella frágil hermana a la que tanto había protegido en vida y que también la protegiera en la muerte.

Lena Scherebitsky, muy rica, pero ahora sin su madre, decidió casarse con su amante de muchos años, un hombre maduro que como ella había vagado recorriendo el mundo. Juntos se instalaron a las orillas del Sena, en un palacio, dispuestos a disfrutar  de su mutua compañía, antes de irse al otro mundo.

También mi tía, la Princesa de Habsburgo se embarazó enseguida, pariendo una niña contemporánea conmigo. Nacimos en abril de 1959. Solo que esa princesita y yo, que éramos primas, vivimos dos vidas totalmente distintas, en latitudes diferentes, y en condiciones históricas, políticas y sociales también muy diversas.

Mi tía Blanca Rosa, después de muerto su marido, se alejó del movimiento revolucionario. Se dedicó a cuidar de su pequeña, y de su madre Amalia. A medida que avanzaba el proceso de la Revolución Cubana y dando ésta muestras evidentes de que confluía hacia el comunismo ruso, Blanca Rosa fue 

madurando también, dándose cuenta que no era por ese sistema social, por lo que ella había luchado. Luego de varias intervenciones en sus negocios, y en los bienes inmuebles que poseía la familia, decidió que había llegado el momento de emigrar hacia Estados Unidos, como todas sus amistades, a esperar que terminara aquel gobierno, tal y como habían terminado todos los anteriores. Mi abuela Amalia apoyó a varios amigos en actividades contra el nuevo gobierno, y ello le acarreó serias dificultades. Incluso en una ocasión fue detenida y sometida a un interrogatorio.

Eran tiempos convulsos, y la nueva Revolución no estaba dispuesta a dejarse arrebatar el poder. Tomaría las decisiones que fueran necesarias para evitarlo. Fue el tiempo de fusilamiento a los contrarrevolucionarios y alzados (en las montañas del Escambray y Pinar del Río), de largas penas de prisión por conspirar contra la Seguridad del Estado, o simplemente por pensar diferente y manifestarlo.

Blanca Rosa decidió que tendría que marcharse con su madre lo antes posible. Además, las relaciones entre la familia habían cambiado mucho. Mi madre Silvia del Carmen, vinculada a la lucha revolucionaria y mucho más comprometida que su hermana, entró en la vorágine del nuevo régimen con una fuerza increíble. No solamente por sus ideas altruistas, sino también como un tributo a las ideas por las que había muerto mi padre, su casi esposo. 

Como la sociedad, todavía en aquellos años, era implacable contra las madres solteras, mi madre supo que tenía que encontrar un padre urgentemente para aquella hija que le había caído del cielo. Un padre que le diera apellido, que borrara totalmente su nacimiento oscuro y le otorgara la respetabilidad que el futuro le exigiría. Así fue como decidió casarse con el hombre que me dio no solo su apellido sino también su cariño y que fue como mi verdadero padre, hasta que cumplí los 15 años. El padre escogido por mi madre, era un compañero de lucha de mi padre biológico, que siempre había amado en silencio a Silvia del Carmen, y que vio los cielos abiertos cuando le pudo proponer acabar su situación de madre soltera. 

Aunque el amor no fue la causa de su unión, el amor se impuso en la cama. Llegaron a amarse intensamente, y formaron un matrimonio feliz y perfecto hasta que yo cumplí los 15 años.

 

Su entrega a la Revolución y su defensa, a ultranza, de todos sus postulados, pusieron  un abismo inmenso, entre mi madre y su familia. Cuando Blanca Rosa partió en un yate hacia Miami en 1964 en compañía de su hija y de su madre Amalia, también madre de la mía y por ende mi abuela, renunció a todo vínculo, con Silvia del Carmen, y ésta a su vez, con aquellas dos “traidoras” que abandonaban la patria.

Durante más de 20 años nuestra familia estuvo dividida y no solamente dividida, sino peleada a muerte. Después de más de 20 años han existido acercamientos paulatinos, sobre todo a partir de la larga enfermedad de mi abuela.  

Por ese motivo, las tres hermanas sintieron la necesidad de comunicarse, de escribirse e incluso, de hablarse por teléfono.

Por supuesto, ya han transcurrido mucho tiempo… ¡45 años son muchos años, para que perdure un desastre familiar de esa envergadura!  De una u otra manera las aguas vuelven para reclamar su nivel, regresan a ocupar sus anteriores espacios. Y así volvió mi familia a acercarse, muy lentamente primero, con el sigilo  que imprimen los largos años de separación. Pero una vez restablecido el contacto, con fuerza paulatina, hasta que se borrar o se velar cada reproche, cada palabra malsonante dicha en un mal momento. 

Ni siquiera las diferencias políticas, son capaces de separar la sangre para siempre.

Además, mi madre, Silvia del Carmen, que fue la única renegada de la familia, fue evolucionando en el proceso de la Revolución, hacia una decepción paulatina, que paso a paso, fue tomando cada vez una forma más clara y evidente ante sus ojos. No era esa, la sociedad que soñaban aquellos jóvenes, a la luz de las velas, mientras preparaban, alegres, una acción  a favor del Movimiento.

Mi padre, un miembro activo de las fuerzas de la Seguridad del Estado, integrado hasta los tuétanos en todo tipo de acciones revolucionarias, tuvo que salir infiltrado, a cumplir misiones de espionaje, en el extranjero. Y allí permaneció por 10 largos años. Separado de mi madre, de mí, a la que él consideraba como su verdadera hija, envuelto en todo tipo de peligros, y en todo tipo de acciones, comenzó a ver la cara de la Revolución, que él no conocía. 

Un buen día, sin aviso previo, decidió abandonarlo todo  e irse a vivir su propia vida

Mi madre fue tomando conciencia de su gran error, mucho antes de hacérmelo saber a mí. Me mantuvo girando en la vorágine incansable del proceso de la Revolución Cubana, sin quejarse nunca, sin una frase de reproche o de censura, para nada de lo que se hacía y mucho menos para las consecuencias derivadas. Solamente un día comenzó a hablar mucho menos… a no decir nada. Incluso, después que mi padre decidió ser un “quedado” , un “traidor”, mi madre siguió de lleno en la causa; hoy  volviendo la vista atrás y haciendo una evaluación exhaustiva, creo que por inercia.

Pero poco a poco,  fue como si la fuerza del ímpetu revolucionario, fuera amainando, fuera disminuyendo, fuera cediendo. No la apoyaba como antes, no se le hinchaban las venas del cuello, gritando para defender sin tregua, cualquier declaración oficial. Prescindió de toda crítica, pero se ahogó en el mutismo.

Un buen día y sin previo aviso, dejó de ser la ferviente defensora del régimen, para convertirse en un ama de casa consciente y en madre y abuela abnegada. Dejó de emitir juicios de furibundez revolucionaria y se encerró en su mundo interior. Hasta que mis tías volvieron ella, por el éter, la rescataron del destierro familiar y la llevaron consigo nuevamente al seno del amor filial, que se había transmitido en mi familia por herencia directa.

En el año 1991, frente al descalabro del tan cacareado perfecto sistema socialista, única solución a los males que aquejaban al mundo, mi madre Silvia del Carmen, militante activa del Partido Comunista, y ex combatiente de la clandestinidad, se sentó frente a mi y me dijo unas palabras que hasta hoy jamás olvidaré:

-         Querida hija, un día torcí mi camino, y me desvié del de mis seres queridos. Tomé las riendas de mi propia vida, y olvidé todo lo que mi familia había arrastrado durante más de un siglo, olvidé mis raíces, mis orígenes, y sobre todo dejé de lado a mi sangre. Todo lo hice por mis ideas revolucionarios, forjadas en la euforia de la juventud y del amor, y también tengo que reconocer, que lo hice por rendir tributo a la memoria de tu padre.  Reconociendo que fue mi verdadero amor, muy a mi pesar tuve que darte un apellido honorable, para que no fueras una bastarda despreciada. Por eso me casé con otro hombre, que te educó, te dio su apellido y formó valiosos principios en ti. Y que un buen día, decidió “traicionar la Revolución” y abandonar nuestra nave. Yo quise mucho a ese hombre, con un cariño más real y más sólido si se quiere. Su abandono de la causa revolucionaria, me marcó para siempre y te lastimó a ti. Me he pasado muchos años tratando de entender porqué lo hizo, porqué se quedó en España y echó por tierra todo aquello por lo que había luchado, por lo que estuvo dispuesto, muchas veces, a entregar su vida, y no he podido, hasta hoy, entenderlo, y te puedo asegurar que  fue mucho más inteligente que yo, lo vio todo más rápido, se dio cuenta de que nuestros sueños eran solamente una utopía, y decidió apartarse  y tomar las riendas de su destino, sin interferencia de nadie, sin dictados de conducta. No te abandonó por desamor, ni a mí tampoco, por el contrario… nos quería y nos quiere hoy, mucho más. Pero sus principios no le permitían seguir viviendo hipócritamente, contra su voluntad. Trata de perdonarlo hija, si es que puedes. Y perdóname a mí también, sobre todo, por no tener fuerzas para seguir a tu lado, dejando de ser quien soy. Ya estoy vieja, no tengo mucho más que entregar en esta vida, que mis huesos en el cementerio, pero los quiero entregar a mi manera, sin nadie que me diga, como tienen que ser mis últimos días, mi velorio y mi entierro. Me marcho a España a vivir junto a tu padre, y  mis hermanas.  Regreso a mis raíces familiares, porque me llama la fuerza de la sangre y me abandonó la fuerza de mis convicciones. Sé que tú no estás ahora preparada, para seguir mis pasos. Y es posible que ni siquiera estés preparada para entenderme. Como mis antepasadas lo hicieron en su tiempo, hoy me desarraigo, y te dejo libre para vivir tu vida. Siempre estarán mis brazos abiertos, dondequiera que esté, esperándote. Antes de toma decisión alguna, quiero que busques tus raíces y estudies tu árbol genealógico. Visita el Camagüey, aclara tus orígenes, trata de comprenderte a ti misma y a la sangre que te corre por las venas. Cualquier decisión que tomes en la vida será para siempre, aunque después se tuerza, porque te dejará experiencias objetivas y espirituales; marcas en el cuerpo y en el alma, que no podrás borrar solo con arrepentirte.


Y así, con palabras sencillas, sin discusión alguna, de por medio, mi madre se  marchó de Cuba, de esa tierra a la que me enseñó a amar y a venerar. Me dejó solamente, un cofre grande lleno de cartas, recortes de periódicos y revistas, un viejo diario, joyas  viudas… ¡Pedazos de historia, para que reconstruyera la mía!

Me dejó con un matrimonio destrozado, dos hijas entre las manos, pero adulta, y fuerte como toda mi estirpe. Preparada para enfrentar mi propio destino..

Y así lo hice y lo hago hoy, como lo hizo Dominga en su momento, o Filomena, o Joaquina, o Elizabeth, o Mercedes Alcántara, o la valiente Eleonora y la pléyade de “tías / madres”, “tías / abuelas”, o mi abuela Amalia, o mis tías, Blanca Rosa o Elena María, o mi propia madre, Silvia del Carmen. 

Y me pasé largos años para reconstruir la historia de mi estirpe, y ya lograda, la presento al mundo. Aún no he forjado mi destino, pero tendré que hacerlo. Sin miedo al presente, ni al porvenir. ¡Como todas ellas!

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 










 


 

 





[1] Dalia Maria Perez Veloz
  

cover.jpeg
Perez Veloz

=M

O3






